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que vende á precios mucho más bajos que los de sus cºmpetidores.
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GRACE BROTHERS & Co., Ltd
I44, LEADENHALL STREET,

LONDRES, E.C.

BANQ UEROS Y COMERCIANTES.

EMITEN CARTAS DE CREDITO COMERCIALES

y PARA VIAJEROS.

EFECTUAN REMESAS DE DINERO POR TELEGRAFO.

Hacen adelantos sobre Consignaciones de CACAO, CAFE, AZÚCAR, ALGODON, LANAS,

CUEROS, MINERALES y toda clase de PRODUCTOS.

EXPORTADORES de TODA CLASE de MERCADERIAS EUROPEAS, ARROZ, SACOS

VACIOS para CAFE, AZÚCAR, etc., FERRETERIA INGLESA y ALEMANA,

GENEROS INGLESES é ITALIANOS, CONSERVAS, ACEITE DE

OLIVA y demás PRODUCTOS ITALIANOS.

Sucursales en MANCHESTER, HAMBURGO y GENOVA.

Se hacen PRESUPUESTOS SOBRE TODA CLASE DE MAQUINARIA,

MOTORES é INSTALACIONES DE TODA CLASE.
º

HERRAMIENTAS PARA LA?¡AGRICULTURA.

Al escribir ¿ esta Casa. mem:iónese ¿ HISPANIA. _ , J
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1bí5panía is & monthly Review in Spanish circulating throughout all the
Spanish—speaking countries of the world, with an area of over five million square miles,
and a population of 70,000,000.

HISPANIA covers every field dealing specially with politics, commerce,
literature, science, art, and finance. All the articles are contributed by authorities
on the subjects treated, and all are dealt with from the Spanish-American standpoínt.

HISPANIA is published in London, and is the only Spanish journal in the world
circulating in all the Spanish-s¡vaking States which gives the Spanish—A.n1crícan view
of events.

HISPANIA is Sent by post every month to every member of the Gover1nnents,
Congresses, and Parliaments of all the twenty Spanish-American States, Spain and
Brazil, to all members of the Chambers of Commerce, all Consular Agents, all notable
Merchants and Bankers, and circulates widely amongst the best classes in these States.

These are the people who have the power to purchase for the Governments, for large
firms, and for themselves.

wish to do business in Spanish-America.
They are the people you MUST reach if you

ARGENTINE MEXICO
BOLIVIA NICARAGUA
BRAZIL

'

PANAMA
CHILE PARAGUAY
COLOMBIA PERU
COSTA RICA PUERTO RICO
CUBA SALVADOR
ECUADOR ' SPAIN
GUATEMALA SANTO DOMINGO
HAITI URUGUAY
HONDURAS VENEZUELA

ibíspanía
Circulates throughout

These Countries Import Annually

£190,000.000
Worth of Goods of every description.

Of this total amount, over one-quarter,
Worth

… £50,000,000
is purchased from the United Kingdom.

Can YOU afford to
Neglect this Market?

HISPANIA will enable you to get into
touch with these important and growing
markets. It is the best Advertising medium

!
1

for the Spanish-speaking World.

Particulars of the Trade, Area and
Population of the Countries in
which HISPANIA Circulates.

ARGENTINE

Total
Imports.

£57,430,301
(1,135,840 …. miles)

BOLIVIA
(703,400 su. miles)

CHILE
(307,600 sq. miles)

COLOMBIA
(482,329 sq. miles)

COSTA RICA
(25,000 sq. miles)

CUBA
(44,000 sq. 1uilo_=)

ECUADOR
(120,000 511. miles)

GUATEMALA
(47,810 sq. miles)
HONDURAS
(43,000 sq. miles)

MEXICO
(767,060 sq. miles;
NICARAGUA
(49,500 sq. milo-)

PANAMA
(31,580 sq. miles)
PARAGUAY ..
(98,000 sq. miles)
RU

(713,674 sq. miles)

PUERTO RICO
(3,435 sq. miles)

SALVADOR
(7,225 sq. miles)

SPAIN
(196,173 sq. miles)

URUGUAY
(72,210 sq. miles)

VENEZUELA
(364,000 sq. miles)“

3,077,735

19,965,640

2,330,387

1,344,756

21,032,798

1,903,867

1,394,447

511,546

22,166,000

686,184

1,648,290

1213.176_

5,269,810

5,317,751

811,299

39,738,655

7,310,341

2,065.323 '

Imports from
th e

United Kingdom.
£10,367.026

334,344

7,540,702

968,672

303,730

2,939,041

662,804

290,488

81,025

2,603,000

156.107

353.922

89.317

1,490,651

65,099

289,173

6,917,941

2,126,769

743,153

Popula—
tion.

6,500,000

2,500,000

4,000,000

6,000,000

400,000

2,140,000

1,500,000

2,000,000 —

500,000

. 15,000,000

800,000

450,000

700,000 .

4,500,000

1,000,000

1,000,000

. 18,900,000

1,200,000

2,664,000

(The above figures give the Average Annual Values of
Imports in Pounds Sterling_ for the last three years.)
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Traje de Seda, cmua» uparwv
en el dihujn. en mm'ré ñnísimu
Chaqueta estilo Musa : vuelln de
encaje : vivos y botones de'] mis—

mo material: forro dv seda del
mismo color: ena;rua de corse—
lete. Entalle perfecto.

Precio, 9.5 Guineas

Traje “Lingerie," mm… en
el dibujo. de vela Í'1'zlnuÓ.—. cun
cuello <l+- crochet fr:mc<'-s. …n
banda ¡10 terciopelo Ú mn=elina
de seda. En colures vivos.

Precio. 103 Guineas.

Abrigo de Carreras. ahorlo-
nado con seda retorcida de pri-
mvra calidad _v 11900 y volante
de encaja-x finos. ("—opía de un
modvlo do P:u'ís.

Precio. 9.1. Guineas.

Sobretodos de Seda (como en
el dibujo), blancos y de varios
colores: de seda pura )" vistosa.
El tejido es tan tino como el de
media y de un acabado y belleza
perfectos.

Precio, 6 Guineas.
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Dehenham & Freehody,
WIGMORE STREET y WELBECK STREET,

.

LONDRES (lng!aterra).
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La. responsabilidad de los artículos firmados es
exclusxvamente de sus autores.

HISPANIA no prestará ninguna atención a los
comunicados anónimos. 4

NOTICE TO ADVERTISERS.
All Advertisements and change of copy should

reach us by the 16 June to be in time for the
July issue. .

NOTAS EDITORIALES.
,+__f_

Corre hoy la historia mas de prisa que antaño. Las
reformas y las reacciones tenían andar más mesurado
en los buenos viejos tiempos que tan de menos echamos
los enamorados de lo tradicional y lo rancio, y los que
amamos aquel sapientísimo aforismo, protector de lo
establecido, aunque lo establecido sea la injusticia, que
dice : “más vale malo conocido que bueno por conocer.”
Pero hemos caído en dias de desequilibrio, y el ánimo
se contrista ante lo que acontece, y ante lo que se anun-
cia. Los hombres, enloquecidos por el nefasto virus re-
volucionario, se dana. la tarea de cambiarlo y de desqui—
ciarlo todo, y no Se c¿>lnmbra en el horizonte el más
leve indicio de mejores tiempos.
Acaba de aparecer un folleto en que consta un recuento

de la labor principal del actual gobierno liberal inglés,
de 1906 a 1913. Su lectura es editicante. Lo primero
que hiere la mente, es la magnitud y trascendencia del
trabajo histórico llevado a cabo en el corto espacio de
siete años; lo segundo es la calidad y tendencia uniformes
de las distintas reformas e innovaciones realizadas, que
obedecen todas a una orientación contraria, () más bien
hostil a la tradición de feudalismo, tan poderosa y lozana
todavía en estas regiones británicas, en que la tierra esta
en manos de unos pocos propietarios,-en tanto que la
gran masa del pueblo no puede ni siquiera soñar con
poseer otra cosa que la parte del subsuelo que a cada
quisque le toque en el camposanto. Por lo demás, no
hay que olvidar que él este sistema, tan odiado de revolu-
cionarios intransigentes y de necios ideólogos, se debe la
existencia de esa aristocracia opulenta y esquiva, encar—
gada, por medio de su propia Cámara legislativa, de
ponerle cotoá los desmanes de la democracia engreida yavida de reformas.

,
=x= =x= *

¡
,“ _ ,_ … !

f (' ,'
_, '

i

r ..
v»

.
' 'a . .,

¡.
'(ff;y-f'_ '.Q' "

A e. ¡, .. ¡ ,: 1» ¿ 14 ,' 3 ,, 'v—»'*, . º

En primer término aparecen las medidas de politica
imperial: la pacificación del Africa del Sur: la con—
ciliación de la India y el restablecimiento del Concierto
de Europa. Lo primero constituye una de las páginas
más signiticativas de la historia inglesa: vencidas las
repúblicas del Africa del Sur y despojadas de su inde—
pendencia: cuandotodavía alentaban c<>moascuas los odios
de la guerra, el gobierno inglés, soltreponiénd0se :] todo
recelo y al clamoreo del partido que había hecho la
guerra. otorgó la autonomía al pueblo que tan hen'>ica—

mente habia defendido su suelo y sus instituciones. Las
otras dos medidas son entrambas de vasto alcance inter—
nacional administrativo: una india ll'l't“(illllll)it'lllvfliv
desafecta seria una amenaza incalculable para la paz del
mundo : el llamado Concierto de Europa, es un instru—
mento que ayuda a mantener en pie la tambaleanb—
estructura internacional moderna, sentenciada al
desastre, porque los cimientos, que son las instituciones
de cada pais, se disgregan para formar bases distintas;
empero entretanto, el tal Concierto presta sus servicios
oportunos a la precaria y anómala paz universal.
Las reformas de orden interior revisten mayor impor—

tancia que las otras: la primera es la creación de pen—
siones para la vejez, con lo que desaparecen el hambre
_v la desnudez como final'ineludible de la vida de los
trabajadores ; la otr1 es el reconocimiento del principio
de un jornal mínimo, y la tercera es la destrucción del
poder que antes tenía la Cámara de los Lores, para anu—
lar todx legislacbin que no Coiiviniern a los intereses de
la casta nobiliaria y del partido fory, con ella lllt'lllíll»
cado. Estas tres medidas internas son todas ellas rem—
lucionarias : anuncian un día distinto, muy distinto vil
verdad, de los vividos hasta ahora, que, con la rapidez
de la evolución moderna, acaso llegue en muy breves
años.

-i(= >X= *
Entre las mujeres que piden la franquicia electoral

en la Gran Bretaña, las que se cuentan sin duda por mi-
llones, hay una sección militante, muy activa, cuyos
métodos eon algo desconcertantes : incendian casas pri—

vadas, edilicios públicos y hasta iglesias, _v destruyen
todo lo que pueden, sin preocuparse de quien pueda ser
la víctima de sus depredaciones: asi se proponen exa—
cerbar el ánimo del público hasta… que éste obligue al
Parlamento a concederles lo que solicitan. El método
es .w¿ gener-¿s, pero no es nuev… Byron, hablando de la
Santa Inquisición, decía que no alcanzaba ¡¡ co1nprc1nlcr
cómo era posible contrarestar la heregia en un ho1nln'e,
tostándolo vivo ; pero Byron mismo no era más que un
hereje irreverente, y no podia darse cuenta de que las
cosas místicas obedecen a leyes muy otras de las aplica—
bles a las del mundo de tejas para abajo, En el caso de
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“y vi al gaucho de pie,

(il() HISPÁNI'A'.
las sufra(vistas i::<>lesas no hay, que se sepa, elemento
místico, de suerte que los métodos usuales de aciocinio
si hallan cabida : su ::plicaci:':n revela algo que
todo 10 ir::sto:na y que pu…:dier: ser la l:istwe:ia. 141 al-
calde de Nueva Y o:k acaba de expresarse en palab'as
muy p:ecisa,s que acaso encierren la verdad: “'Si las
sufr ::gistas empezaran :': incendiar casas y a romper cris-
tales en Nueva York, como lo está:: haciendo en Lon-
dres. las haría detener por vagas y les aplicaría la ley.
La situaeion en Inglaterra es muy distinta: all:': hay
millón )" medio de mujeres solteras, para las que no
hay :::aridos (porque no alcanzan los hombres). Nin-
guna mujer se va por esos trigos l:::…(r-ien(_lo lo que hacen
estas sufragistas inglesas, si tiene el amor de un hombre
bueno tu níw* ¡mi)/)." Posible, mas que posible es que
esta explicación fisiológica sea acertada. Visto asi. el
fenómeno adquiere caracter tr:igieo, dentro de las con-
ve::cionalidades actuales: resultaría, si el alcalde neo-
yorkino tiene razón, que se pide:: votos _v lo que se
quie re son ma: idos. Esto último no te::d:ía más remedio
— (la horror de solo (le(i:lo — que la poligamia, y les
da:í:: la razón :: esos b:'::b::ros musulmanes que tan de
capa caída esta:: ahora. La d1te: ene:a entre el Oriente y
el Occidente en esto de la poligamia estriba sólo en que
all:i es un:: institución reconocida _v ac:': florece a la son:—

bra de la hipocresía social. Pero C(:lll() las sufragistas
son re:::ilgadas _v tienen escrúpulos. es“o no resuelve el
problema, y lo seguro es que perduren sus faz::ñas y los
vidrios rotos aumenten en cuantía.

>)? á(= >)?

En el banquete de la Sociedad de Beneficencia Ibero-
Une: :can::, celebrado el…92 de Mayo pasado, al contestar
al b:indis reglamentario, según las practicas inglesas
para tales casos, de “los amigos ausentes, Cunning-
l:a:ne Graham, s::liéndose del tono )" temple de usanza
e>t::bleeidos para que dentro de ellos tienda sus alas la
Convención aceptada, dijo, sobre poco más ó menos, lo
(¡lle <'igue, que a lo más será: tan fiel eco del original
como pudiera serlo un murmullo de labio humano del
rugir de un río: “ Al hablar de los amigos ausentes
acuérdome de uno en particular. Era alla en las tierras de
América, en donde, como se siembra una flor, dejé mi
juventud. Un dia al caer de la tarde llegué a un rancho
que apenas se alzaba en la pampa ilimitada ; el sol po—
niente incendiaba los esteros, y las aves de plumajes iri—

sados, cruzaban el espacio en vuelo cadencioso. “ Ave
María Purísima,” dije. “ Sin pecado concebida,” sonó de
adentro. Llegué al palenque, eché pie a tierra y solté
el caballo, que se fue solo hacia el corral, seguido de
los perros que nos habían recibido aullando. La
entrada al rancho estaba cubierta con un cuero de
yegua sin curtir suspendido de arriba. Apareció un
gaucho alto, cenceño, de lacia cabellera negra que le
caía sobre los hombros. Tenía unos ojos serenos *::s—

o: :,(los que mi:aban sin ver; aunque ciego, se movía
con garbo. Nle tomó de la mano, me condujo adentro, a

la cocina. Asamos un pedazo de ca: ne, tomamos mate _v

fumamos un cigarrillo tras otro. Platicamos de lo que
platican los hombres en la lºamp.:, que se topan un
instante y se pierden. como nubes, cada uno por su
lado. A la mañana siguiente preguntóle cuál caballo
podía enlazar para seguir camino. Contest—óme, volvien—
do el rostro hacia los animales como si los viera y ten-
tiendo la mano hacia ellos. * El que Vd. quiera, menos
el rosíl/o que es el de mi mujer; :: la noche suéltelo
Vd., que él regresara solo. Enlace un caballo, lo ensillé,
estreché la mano de mi amigo de aquella noche,
monte ) me alejé, dejandolo de pie sobre el dintel
de su casa. (,uando ya comenzaba la distancia ::
borrar el ran(ho como si lo hundiera, volvi a mirar

con los ojos clavados en
aquella llanura que era un mar de sombras para él,
como si me siguieran cariñosos. En los años idos desde
entonces, acaso él ya haya emprendido aquel viaje inaca-
bable que todos haremos, y la luz habrá vuelto a sus
pupilas, que en vida habían mue: to. Senoras y Señores,
cuando pensé en amigos ausentes que están 6 lejos,ó
más alla de la vida, desapareció esta escena, su bullicio,
su esplendor; calló el :umor de voces y se alzó ante mi
la Pampa augusta, con su aliento de inmensidad que me ,… _'

arrastró en sus alas y ví, eri la puerta de su : ”

gaucho ciego, que tendía los ojos, como si vieran, y los !

brazos abiertos hacia mi, por entre la niebla de los
_

'dll()S. . . . .
: H1sto.

ARTÍCULOS GENERALES.

LA RACE INCOMPRISE.
L siglo pasado quiso damos en el teatro, en la novela, .E en la crítica. literaria y hasta en los libros de viajes,
la psicología complicada y doliente de la femme in-

comprise. Madame Stael, George Sand, Dumas hijo, borda-
ron sobre este tema curiosas variaciones. Los libros de las
dos primeras ginandras constituían la forma clásica de esa
literatura. Todavía andaban en manos de sacerdotes y
neófitos del sagrado culto, cuando apareció la Casa de
1Vuñeca, de Ibsen. Este drama altivo y profundo relegó
aquellas obras al segundo plano. La conciencia literaria de
Europa se conmovió con esta nueva manera de apreciar las
relaciones entre los sexos. La impresión fue tan honda que
el organismo cerebral de las multitudes quedó inhabilitado
para aceptar la discusión del problema en formas distintas
de la ibseniana. La mujer incomprendida cristalizó, pues, en
la Nora de Casa de Muñeca. Hay cristales que se disgre—
g:n con la acción de la intemperie, y éste da señales de des-
hacerse expuesto a las inclemencias de los críticos teatrales
y de los autores impávidos del género bufo.

Muerto ó desechado el problema de la femme incomprise,
algunos espíritus desapiadados trataron de plantear el del
hombre no comprendido por las mujeres. El sentimiento de
las conveniencias, y acaso el no haber llegado la sociedad
todavía a aquella etapa de superhumanismo en que des-
aparece la noción de crueldad, han impedido que se pro—

pongan soluciones plausibles de este problema. La cuestión
ha muerto, sin que haya. siquiera habido una tentativa ele-
gante de solución.
Otro caso literario que tuvo su fama y que ha desapare-

cido igualmente es el del Caballero que no comprende.
Adquirió los honores de una ruidosa notoriedad hace cosa
de diez años. Su historia está ligada, en las obras críticas
de Remy de Gourmont, á la época más agitada del simbo—
lismo. Sin embargo, celui qui ne comprend pas, sin dejar
de existir, ha cesado de ser un personaje interesante desde
que perdió a sabiendas su acometividad.

Pero después de todos estos ñorecimientos y desapari—
ciones de tipos frustráneos, la historia de las letras españolas
contemporáneas vuelve a sacar á la superficie el personaje
eterno bajo las especies de la raza no comprendida. Escri-
tores fecundos, avezados al comercio de las ideas, escritores
como Don Miguel de Unamuno, se quejan con amargura
de que las otras razas no quieran (: no puedan entender
:: la. raza. española. Dan ellos por sentado, y también
lo doy yo, que tal raza existe, aunque en el sentido
riguroso de la historia natural ese concepto es casi falto
de sentido. Será mejor hablar de un pueblo espanol, com-
prendicndo en esa designación las tradiciones, los anhelos
comunes :': un cierto número de individuos, el ambiente
histórico creado por ellos, y la noción que de sus hechos y
aspiraciones se han formado ellos mismos y los que fuera de
España han querido estudiar al pueblo español.
Es preciso dejar constancia, antes de seguir adelante, de

que el problema de la raza no comprendida, aunque agitado
recientemente por el Sr. de Unamuno y por otros buenos
españoles, es, en verdad, de más antiguo abolengo.

Don Antonio José Cavaniles, sacerdote español, que le
::::3 parte de sus horas muertas al estudio de la botánica, no
habría pasado tal vez :': la posteridad si no hubiera escrito
las “ Observaciones sobre el articulo España de la Nueva
Enciclopedia” para aliviarse del peso que en su espíritu
había dejado la. Enciclopedia Francesa, con sus ideas sobre
la España de entonces. Mesonero Romanos señala en sus
Memorias cómo los ingleses de Wellington no eran enten-
didos por sus aliados. La publicación del libro de Gautier
sobre España desencadeno una tempestad de reproches con—
tre. los que no entienden. El pobre Bizet bajó a la. tumbl
sin que su obra hubiese recibido los honores de la. públigÍ"
aceptación, y los esañoles de la hora presente todav :_

_… … un el que hub ' contribuido gen en iñcou:

¡
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desprende de los libros ásperos y sinceros de Próspero Me—
. ,r1mee. -

Los extranjeros, en verdad, no entienden a España. Pero»
¿ hay cosa alguna que los extranjeros hayan comprendido ?

Es ya monótono, pero es necesario, repetir el caso de Lafca-
dio Hearn. Nació, segun se dice, de un Irlandés y de una
griega. Fue educado á todo costo y con gran provecho en
los liceos de Francia. Hizo todo género de vidas en los
Estados Unidos. Limpió platos en un hotel de Cincinnati y
escribió artículos de viajes para uno de los periódicos de
Harper. Fatigado del Occidente se fue al Japón. Antes de
que ese pueblo tomara la actitud rompe y rasga que le ha
valido el aprecio de Europa, Lafcadio Hearn lo halló ado-
rable y sonriente. Decidió establecer allí su vivienda. Tomó
esposa, tomo religión nueva, adquirió carta de nacionalidad
japonesa, y puso un cuidado violento en asimilarse el alma
de ese pueblo, empezando por adquirir el dominio de un
idioma cuyo aprendizaje supone, para un occidental, la
capacidad de volver al revés su envoltura espiritual, y el
abandono de una multitud de nociones inculcadst con el
idioma propio. Lafcadi0 Hearn, diputado por su origen y
por las alternativas de su existencia para entenderlo to—

do, resumió en sus últimos años sus ideas é impresiones
sobre el Japón en una obra cuyo título es una dolorosa
sugestión. La obra se llama: Tenia/¡ra de [¡eler¡;refurión,
y en el prólogo contiene una declaración perentoria de que
mientras más estudiaba el autor el alma de los japoneses,
más difícil se le hacia reducir a una fórmula comprensible
esa entidad metafísi'a. Cuando dijo esto Lafeadio Hearn
ya había residido quince años en el Japón, ya había educado
allí a dos de sus hijos, ya había distribuido a los cuatro
vientos diez ó doce volúmenes de una forma exquisita,
ricos de pormenores selectos, bellos por su estilo como los
de Renán, concienzudos como los de Taine, ligeros y sólidos,
todo aun mismo tiempo.
Dijo de los japoneses cosas muy interesantes, falsas acaso ;

los denigró en horas de profundo hastío ; y en los últimos
años de su existencia expresó en notas melancólicas y
duraderas el dolor de no haber podido entender a un pueblo
en quien puso durante mucho tiempo todas sus compla-
cenc1as. '

Los japoneses le hicieron todos los honores debidos a su
rango de profesor y á su calidad de extranjero nacionali-
zado. Jamás contestaron sus críticas, y han encontrado
natural, acaso necesario, que Lafcadio Hearn no los en-
tendiera.
Los españoles no se conforman con no ser entendidos.

Eso es una señal de modestia, sin duda; pero a un mismo
tiempo revela demasiada inquietud. Lo que ese pueblo
representa histórica y moralmente no es tan obvio que se
halle al alcance del primero que llegue. Es una aglomera-
ción humana en cuya formación han entrado los elementos
más heterogéneos. La vida total del género humano ha
tenido allí repercusiones ruidosas, y la vida del pueblo
español ha sufrido eclipses y desviaciones de vasta trascen—
dencia cn la historia de la cultura moderna. No son fáciles
de entender. A más de eso, ¿ puede decirse que ellos com-
prendan la conformación espiritual de los otros pueblos?
Sus guerras, sus desastres, la manera como sostuvieron su
dominio sobre la mital del planeta, están pregonando queellos no entendieron lo que significaba históricamente la
mitad del género humano. Y son, sin duda alguna, los
españoles un pueblo en donde el índice de la intelectualidad
marca cifras muy altas.

Le preguntaron Un día & Carlyle su opinión sobre
Spencer. Carlyle era vivo de genio y no acostumbraba
mitigar con la palabra sus opiniones. Spencer le parecía“ un asno inconmensurable,” y lo dijo sin atenuaciones.
Spencer, puesto en la tarea de reducir a una fórmula su
opinión sobre Carlyle, dijo “ que su naturaleza carecía de
coordinación, tanto en lo moral como en lointelectual.”
¡Eran ingleses los que daban este doloroso ejemplo' de
mutua. incomprensión ! No esperemos, por lo tanto, que unos
pueblos sean capaces de entender a los otros. Ejercitemos
el don de la humildad reconociendo que la raza, los para-
lelos, las cordilleras ponen entre unas y otras mentalidades
barreras infranqueables. Extrememos el don de la tolerancia
acompañando con una leve sonrisa el convencimiento de no
haber sido comprendidos. Podemos hallar en este ejercicio
un jiero matiz de voluptuosidad. . , .
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DON QUIJOTE Y EL TRABAJO.
2.——EL FRACASO DE LA EDAD Manu.

I partimos del principio de ver en las obras de arte
meros vehiculos de naturaleza, el valor del Qu¿jo/c
queda reducido a ser el documento más fiel ¡v com-

pleto sobre la España y, en consecuencia, sobre la Europa
del siglo XVI. Nunca ha existido una diferencia esencial
entre España y el resto de Europa, aún cuando algunos
crean lo contrario, engañados por la circunstancia de que,
estando la península en el extremo recodo de la corriente
cultural, los elementos de cada momento de la bistbria se
entretienen en ella y fermentan en forma exagerada y cari-
caturesca. En ello está la gran importancia de la historia de
España y del estudio de la sociedad europea a través de la
sociedad española del Quijote.
El conjunto de evocaciones que Cervantes nos ofrece se

agrupan, por su significación moral, en dos planos. El pri—
mero lo forma la visión de la España pícuru, que constituye
el ambiente general de la obra,y el segundo las inquietudes
y gérmenes de renovación que, mezclados con los defectos
de la época, se polarizan en algunos personajes, sobre todo
en la figura de Don Quijote.

Para dar una interpretación moral ¡1 todas esas evoca—
ciones, es preciso partir de la distinción entre la Edad Media
y la Edad Moderna, que es la piedra de toque de toda la
crítica actual.

Un cervantista ha dicho que el Qu¿'jufe señaló el triunfo
de la Edad Moderna sobre la Edad Media. Quizá sería más
exacto decir simplemente que es el baiance de la Edad
Media. La Edad Media era una tentativa para resolver el
problema de la felicidad. El paganismo, con su cultivo de
los placeres del cuerpo, se habíadeshecho en luchas y miseria.
Cristo propuso una fórmula nueva : la negación de la vida
corporal y el establecimiento del eje de la vida en elespíritu.
La sociedad que Cervantes evoca es la prueba más evidente
del fracaso del ensayo de vivir con arreglo a aquella
fórmula. Para situarnos en la contienda que aún hoy dura
sobre si la culpa del fracaso estaba en las personas ó en la
fórmula misma, es necesario recordar a grandes líneas el
doble proceso ideal y económico-politico de la Edad Media.
Para ello conviene tener en cuenta que es erróneo creer que
las revoluciones religiosas 6 políticas no llegan a las
masas ; éstas son, al contrario, las únicas que las hacen de
buena fe. Cuando un ensayo de vida social llega al estado
imposible del imperio romano en el siglo primero ó de la
sociedad europea al final de la Edad Media, y aparece una
nueva fórmula, la masa sometida la acepta con entusiasmo,
esperando de ella su redención, mientras que la clase
dominante se opone hasta comprender que toda resistencia
es inútil y que, en cambio, puede desviarse la nueva doc—

trina explotándola en su utilidad, lo cual no es dificil dado
el carácter emocional de la masa.
Así fue con la fórmula cristiana. Cristo — real ó repre—

sentativo —estaba convencido de que el mundo no duraría
más allá de tres siglos. La vida material era un momento
de tránsito, y se imponía no preocuparse de ella y deciarar
la guerra -…1 la carne, que aprisionaba tiranamenteale_sprr1tu.
Este principio, en manos de una masa acostumbrada a las
estridencías de una vida decadente y nerviosamente agotada,
histérica, se tradujo en una serie de ataques ¡ la naturaleza,
la cual no tardó en vengarse. Pasaron tres siglos y diez y
más, sin que el mundo llevara trazas de acabarse ; paso el

período estridentey emocional, las cosas iban¡de mal en

peor, y de la fórmula solo quedó una moral harbaramente
exigente, respetada en público a falta de otra, pero necesaria—
mente burlada en la vida privada.

.
Este proceso psicológico de las masas fue favorecido

por otro proceso económico - político, dirigido por las
clases dominantes. Si la materia era un estorbo, habra que
renuciar a todos los bienes; el ideal consistía en vivir de

limosna. Pero la existencia de mendigos reclamaba la de

señores y ésta la de siervos. La nueva fórmula produjo, pues,
una organización social idéntica a la pagana y, Sl bien
impedía la inquietud económica de los sometidos por negar
todo valor á las reclamaciones para esta vnla, fomentabn.

por lo mismo en ellos el horror al trabaon _El resultado de

aquella sociedad, con una mayor… de parasitos.y una mmo—

ría. de malos productores, hubo de ser la miseria, asr que la

desaparición de las pequeñas unidades pohtrcas lucre…

imposible la expoliación del vecino, caracteristica de la
,
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El.malestar alcanzó también a las clases dominantes,
las cuales pretendieron ver sus causas en la tibieza y
falta de austeridad de los gobernados y en la escasez abso-
luta de la riqueza nacional, y emprendieron una campaña
imperialista y de exaltación religiosa que aún dura. En este
sentido estamos hoy lo mismo que la España de Felipe II.
Por oso la lectura del Quijote produce en el menos observa-
dor una sensación de solidaridad con aquel ambiente, de que
en (-l hay algo que nos interesa directamente y no una
mera novela. Y efectivamente, lo que los libros de historia_
acostumbran a llamar lidad Moderna, es, en realidad, un
período de transición entre. la Edad Media y la Edad Moderna
propiamente dicha, transición caracterizada por la carencia
de una fórmula une 'a de vida y la discusión sobre si la.

antigua es incíicaz ó solo ha fracasado por culpa de las
personas. La masa del pueblo, en contra de lo que afirma
la clase dominante, cree lo primero y toma por locura el ideal
del caballero, de lograr el reinado efectivo de la moral
cristiana. Solo el escudero está a su lado, pero por la promesa
de un provecho individual.
A pesar de este rasgo común de la sociedad actual con

la de aquella… época, existe indudablemente una diferencia
entre ambas que nos hacen poner en la primera una espe-
ranza. El egoismo y la falta de sinceridad de las clases
dominantes como clases, se encuentran hoy lo mismo que en
el siglo XVI. En cambio, el espíritu de las clases bajas es
otro. Entonces estaban convencidas de que la fórmula
cristiana no podía dar más de si que aquel estado de miseria
y de injusticia social, y procuraban sacar .lo posible de él,
cuidando de sí mismos en espera de que Dios cuidaría un
día de todos. Hoy no solo son indiferentes a aquella fór—

mula, sino que se agrupan otra vez al calor de un principio
más perfecto que les promete la redención en la tierra : el
principio del tratajo.
El cristianismo, al pretender encontrar el origen de las

desdichas humanas en la vida material y su remedio en la
negación de esta naturaleza, dió una fórmula maleable 'é
impotente para cambiar de raíz el curso de la historia. A su
fracaso solo contribuyeron los hombres en cuanto las clases
dominantes la explotaron en su beneficio y las clases domi—
nadas la aceptaron porque aún no sabían, como lo saben hoy,
que el origen de su desdicha, no estaba en su cuerpo, sino
en el de los otros, no estaba en el goce corporal, sino en el
paras1t15mo.
Hemos dicho que el Quijote tenía un lado negativo y

estéril y otro positivo y fecundo; que el primero era la
evocación de la sociedad desesperada de aquella época, y el
segundo la polarización de los defectos y de los gérmenes
de renovación dela misma, especialmente en la figura de Don
Quijote. La prueba de que ya entonces se operaba una
transmutación de valores está en cada página de la obra.
Mientras causan regocijo las tragedias de la moral sexual,
el caballero idealista ya es advertido, al ser armado, de que
uno de sus deberes es el ir provisto de dinero ; el peregrino
trae la noticia de que en otros países se vive mejor porque
reina la libertad de conciencia, etc., etc. La conciencia de
la época no tenía noción de estos valores, pero empezaba á
sentir una séria inquietud que se manifestaba en esfuerzos
de mejoramiento inútiles, en aventuras locas, cuales eran las
de buscar una vida mejor por el- restablecimiento de la
fórmula fracasada. Don Quijote era, pues, en su espíritu,
un revolucionario inofensivo. Por eso se le tenía por loco.
Si hubiese visto las cosas como las vemos nosotros, pro-bablemente le habrían ahorcado.

FAUSTINO BALLVÍ.
Mayo de 1913.

EL PROBLEMA DEL DIVORCIO.
“ El lunes, en Smithfield Market, fue ven-

dida por 15 chelines á. un caballero de porte
decente, una mujer bien vestida con una
soga al cuello. La mujer declaró que el mo-
mento de su transmisión era. el más feliz de
su vida, y el comprador dijo que no la Ven-
dería por 10 libras esterlinas.”

(Extracto del Observer del domingo
14 de Junio de 1812.)

L anterior ejemplo de felicidad doméstica data de unE período 'en que el divorciº solo podía obtenerse en
la ferina descrita por el J usticia Maule en 18.45. La

policía actual'hubiera perseguido &

_
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separación transitoria, si tuviera—— la; osadía de sentir, dentrº
de su pobreza, el adulterio de su marido. He ahí el pro-—
greso de la ley y de la opinión pública durante los últimos
cien años. Este estado de cosas durara probablemente aún
más de treinta si continúa la actual apatía del público bri-
tánico en este respecto. .

En este ensayo me propongo distinguir las reformas que
podrían llamarse indiscutibles, excepto por razones pura-
mente supersticlosas, de las que pueden considerarse como
discutibles.

'

En primer lugar, no puede comprender que un legislador
inteligente pueda negar razonablemente el derecho al di—

vorcio en los casos en que concede la separación, como en
el abandono por dos años, adulterio del marido y crueldad
persistente en perjuicio de la salud de la esposa. Podría
ponerse un plazo (un año, por ejemplo), para no “ cerrar la

. puerta a la reconciliación ” demasiado pronto, pero el pe-
ríodo de dos años es demasiado largo para el caso de aban-
dono premeditado, y el abandono por el que el magistrado
concede una corta separación, es generalmente de seis
meses. ' “

En segundo lugar, la idea de unir permanentemente dos
personas por el lazo indisoluble del adulterio mútuo es ab-
surda. Si marido y mujer quieren perdonarse mútuamente
su infidelidad en interés de sus hijos, es cosa suya ; pero el
precepto legal es grotesco y abusivo.
En tercer lugar, se admite universalmente que debiera

uniticarse la legislación sobre matrimonio y divorcio en el
Reino Unido y el Imperio Británico, así como los princi-'
pies sobre reconocimiento universal de dichos actos. No
necesito recapitular mis argumentos en favor de la sustitu-
ción de la prueba de residencia y nacionalidad local por el
domicilio dentro del imperio, y de la armónización de la
ley inglesa con la del continente, sustituyendo la norma de
la nacionalidad por la del domicilio. ,

Las cuestiones discutibles las reune en dos grupos prin-
cipales : 1.º cuestión del divorcio por mútuo consentimiento
ó por separación que se convierte en divorcio, y 2.º cues—
tión del divorcio por razón de molestias distintas de las
ofensas matrimoniales propiamente dichas. En este segundo
grupo incluyo el problema del divorcio por enfermedad
mental, embriaguez habitual ó encarcelamiento por largo
plazo.

.

Difiero de la mayoría de los escritores ingleses y ameri-
canos en considerar a la segunda categoría mucho más
discutible que la primera, excepto en los casos en que se
haya inducido por engaño a personas sanas a casarse con
personas enfermas. Mr. Kitchin hace notar que, con arre-
glo a las costumbres de los antiguos pueblos romano, ger-
mano y franco, el matrimonio era considerado como “ la
sociedad más íntima, más importante y más venerable de
todas, en la cual marido y mujer tenían los mismos dere-
chos. Basada únicamente en el consentimiento y el amor,
dicha sociedad podía disolverse, cuando el amor se transfor-
mase en aversión, sin necesidad de descubrir las causas
secretas de ésta ni de incoar un proceso ante el tribunal
público. Esta prácti0a siguió en Europa y fue sancionada.
por los emperadores cristianos de Roma hasta el principio
de la Edad Media, en que la Iglesia la reemplazó por leyes
basadas en interpretaciones de los textos sagrados.”
Bajo las influencias de Federico el Grande y Napoleón,

cristalizadas en el Código de este nombre, publicado des-
pués de la revolución francesa, se ha reconocido legalmente
el divorcio por mútuo consentimiento, sujeto á ciertas ga-
rantías en favor del mantenimiento de la familia y en 'con-
tra de los peligros del capricho, en Austria (para no cátó-
licos), Bélgica, Roumanía, Noruega, Portugal, Japón y
Méjico. El mismo principio ha sido admitido como causa
de la separación mútua ó á instancia de parte por motivos
que puedan acarrear el divorcio. Así en Francia, Alemania,
Dinamarca y Holanda. Estas facilidades deben ir acompa—
ñadas de un mecanismo adecuado que proteja & la parte
totalmente inocente contra la parte culpable, preservando á
la vez a la. institución matrimonial y á la moral pública
de los ataquesque sufren en los divorcios colusorios, en
los que á. menudo hay maridos respetables que se ven obli-
gados á escoger entre dos censuras igualmente vergonzot
sas: “incumplimientotde las funciones conyugales ” y“ adulterio,” mientras que hay cónyuges menos res. etables_ _
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continuamente de crímenes de violencia debidos a la falta
de un sistema de divorcio barato y razonable. Incluso
cuando el divorcio es posible, se establece un antagonismo
entre los cónyuges que no existiría con una ley propia de un
país civilizado.
¿Qué males traería la adopción de las leyes de países

más adelantados que el nuestro ? Ahora un hombre casado
puede perder a una muchacha, con solo la contingente obli-
gación de pagar 5 chelines por semana. El mismo hombre
no se casaría ni se separaría a la ligera si supiera que incu-
rriría en la obligación de mantener a una mujer y a sus
hijos. Podría haber mujeres que quisieran casarse con el
objeto de obtener alimentos de más de un marido, pero esto
se impediría fácilmente suprimiendo la ley absurda según
la cual la mujer inocente no pierde la pensión de su primer
marido aun cuando tome otro.
¿Sufririan los hijos por no contemplar las continuas

escenas de violencia entre sus padres ? Esos hijos no son,
generalmente, muy sanos ni muy dichosos. ¿Sufrir-ía la
sociedad una herida mortal por la disolución amistosa de
aquellos matrimonios que llevan consigo la desdicha, cuan-
do no el asesinato ó el suicidio? La institución de la fa-
milia no solo floreció en la antigua Roma, sino que florece
también en los países que se han citado. Es conveniente
saber que en Noruega el divorcio se define como “ la
supresión de la desdicha.”
Los ciudadanos de Madrid se opusieron fieramente en el

siglo XVIII a la limpieza de las calles de la ciudad, porque
creían que la basura concentrada templaba la severidad del-
clima. En Inglaterra hay también gente que se opone a la
modificación de las leyes sobre matrimonio, porque las cree
una gran salvaguardia de la moral públic' .

Llegamos a la cuestión del divorcio por molestias dis-
tintas de los malos tratos. En si mismo, el caso de insania
es poco discutible, aun cuando haya sido abandonado por
algunos Estados de Norte—América y sea una causa legal,
pero no popular, en Alemania. La melancolia puede en-
rarse con muchos años, y la insania, seguramente, será
mejor conocida y tratada con el tiempo. El Arzobispo de
York admite, sin embargo, que cuando un cónyuge sano se
ha casado por engaño con una persona lumitica ó epiléptica,
el matrimonio debe ser disuelto. El peligro más importante
del divorcio voluntario por insania puede consistir en que
el Estado lo haga compulsorio, y prive así al cónyuge en-
fermo del cariño y el cuidado que podría darle el otro cón—

yugo.
El odio a la libertad, característico de las clases gober-

nantes de Inglaterra, puede llevar fácilmente a actos seme-
jantes de tiranía, y el cínico desprecio que la clase media
inglesa tiene por los lazos y afectos familiares del pobre,
exige una barrera. Esto tiene importancia, sobre todo en el
caso de la embriaguez habitual. Muchos miembros de la
Cámara delos Comunes recluirían tranquilamente a cual-
quier desgraciado 1 quien la policía atribuyese tal defecto.
Además. es difícil quedarse en la insania una vez admitido
el principio de las enfermedades, pues las hay, como la
parálisis progresiva, que duran veinte ó treinta años, y des-
truyen la comunidad matrimonial igualmente que la in—

sania. En tales casos, el problema debiera resolverse por
el principio del divorcio por mútuo consentimiento; pero
aun cliand0 el cónyuge enfermo pudiera hacer mal de—

seando retener al otro contra su voluntad, al legislador
debiera razonablemente repugnarle el animar a un cónyuge
sin entrañas a rechazar el llamamiento moral del otro. El
mismo razonamiento es aplicable al problema del divorcio
en el caso de condenas largas.

Es necesario atacar la base supersticiosa del dogma de
que el matrimonio es indisoluble en si mismo, y atacarlo
con la misma energía que la quema de las hechiceras y de
los herejes.

Un argumento muy eficaz consiste en enume 'ar las eva-
sivas que existen y han existido siempre en países cleri—
cales para anular ó disolver el matrimonio . . . . He en—

centrado que en Austria, Italia y España el adulterio era
más frecuente que en los países en donde existe el divorcio,
con todo y ser aquél delictuoso en los dos últimos. La cva-
siva corriente en Austria es hacerse húngaro y divorciarse
con arreglo á. esta ley. Los italianos han intentado vana—
mente obtener el divo'rcio en los últimos diez años, pero
han conseguido burlar la ley por medio del reconocimiento

—' de Sentencias dp divorcio, de tal*nncdo que el italiano'.: . '
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los Estados Unidos. También existen en Italia diversos ºír”
recursos para anular el matrimonio, fundándose en preten- _'

'

. º»;
dida consanguinidad ¿ impotencia. En España hay el caso 'º *

reciente de Francisco Ferrer, el libre—pensador. Su mujer
'

4

fue a Rusia para divorciarse de él, pero éste no pudo divor- ,Qm.'ií

ciarse de ella, por razón (le la ley española. Los escritores
_

católicos le han acusado de inmoralidad por vivir con una ,
*,

mujer con la que no podía casarse. .
'

Lo mismo se observa en las Repúblicas sud-americanas, '

solo una de las cuales ha publicado una ley de divorcio dis- . ;

tinta de los preceptos sobre nulidad. En la Carolina del
Sud y en algunas colonias de la India Occidental se tiende
al reconocimiento más ó menos disimulado de la poligamia.
Puede haber argumentos en favor de la poligamia, así como
del establecimiento de una distinción clara entre el matri—
monio por la vida y otras relaciones sexuales menos perma-
nentes ; pero el hecho de que estas prácticas coexistan con
las doctrinas sacramentales del matrimonio, y de quelas
prostitutas sean tratadas con crueldad y desprecio y priva-
das de toda protección por los Estados católicos, autoriza á
los protestantes y libre—pensadores á prestar muy poca
atención a los ataques de los católicos contra el divorcio.
¿Qué ha de hacer la minoría para obtener la atención

del poder legislativo? Pueden adoptarse dos métodos. El
primero consiste en hacer entender á_ la Iglesia que sus
instituciones solo pueden existir mientras no se opongan al
sentido moral del país. No puede impedirse que dicte leyes
para sus miembros, con tal que no se inmiseuya en la moral
privada de los ciudadanos que no reconozcan su autoridad
en esta materia. El Estado puede establecer además un
estado de matrimonio civil obligatorio.
El segundo método es más fuerte. Los que deseen con—

traer una unión monógama y permanente fuera de la ley
actual, deben hacerlo abiertamente. Los juriseonsnltos pue-
den encontrar sin dificultad una forma de seguridad econó-
mica para tales uniones, como seguros en beneficio mútuo y
donaciones inter riros en beneficio de los hijos. Solo hace
cinco años que existían semejantes uniones en el e: se del
casamiento con la hermana de la esposa difunta.
Lo importante estaría en que esas personas vindiearían

públicamente sus derechos como séres racionales y morales,
contra una ley inícua. Es verdad que tal actitud exige un
raro desarrollo del espíritu público, pero hay muchos hom-
bres y mujeres honrados que preferirían levantar una va-
liente protesta, a confundir su unión con lazos deshonrosos
y mercenarios. Su posición se afirmaría considerablemente
con la existencia de una memoria de una comisión que re-
clamara reformas que las clases gobernantes no se atreven
a sancionar. Y en estos tiempos, en que las minorías se
desprecian por razones más ó menos absurdas, este es pro-
bablemente su último y único recurso.

E. S. P. HAYNES.

ARTES Y LETRAS.
___+___ ,

“_ M A M A.” ,
ERCEDES, mujer de treinta y ocho años, es la

INI heroína ó protagonista de “ Mamá,” la mas re—
, ¡ciente obra de Martinez Sierr' . Paréceme haber

topado cOn ella en la obra anterior de este autor, cuyo-
esfuerzo cristaliza, a ojos vistas, en creaciones mas per-
fectas y armónicas cada día. No es esto un reparo_:_en
la literatura, como en la vida, casi siempre la reapar1mon
de caras amigas tiene su encanto especial. Mercedes, - __

pues, se halla en el otoño de la vidal;_en aquel,otoño _

primaveral, a cuya atmósfera y melancoheas lejanias_de ,
—. .…

ilusiones idas y de esperanzas tímidas, que la leccion ,,..-——

del pasado no deja abrirse en pleno esplendor como las ' '

rosas de la primavera genuina, tan afecto es el autor.
,

_

'Mercedes es todavía hermosa; tiene dos hijos. Jose _

Maria, de veinte, y Cecilia, de diez y ocho años…; un mar1— si:“
do, Santiago, de cuarenta y cinco, y un padre, Fernando, —

de sesenta. ' »

_
,

Mercedes vive la vida social de una mujer rica en una »

gran capital moderna ; la misma en todas partes salvo ¿ .

las variantes regionales, en realidad solo aparentes _o ,_
—

epidérmicas, por decirlo asi, que en nada alteran la reuh-
s en su eséncia siempre fatalmente estéril y
*: “Í dora y- perversa. eModiat

…. ', ' -.- _, ¿< —
¡4
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reuniones, banquetes, teatros, bailes, bazares de caridad
y las mil más vaciedades análogas de la vida mundana,
ocupan su tiempo todo, sin dejarle un instante para
entrar consigo misma en aquel íntimo cotejo del vivir
con el pensar, que crea el sentimiento de responsalilidad,
sin el cual la vida misma carece de sentido y su evolu-
ción se hace propicia a todas las sorpresas y a todos los
desastres.
Entre Mercedes y su marido el eariño es también

otoñal : sus hijos constituyen para entrambos el supremo
vínculo de afecto, que unifica sus vidas y reivindica la
realidad del matrimonio ; por lo demás, no hay común
propósito entre ellos, pues a tal no alcanzan las super-
lieialidades en que, según la costumbre, () el capricho de
la moda. aparecen ayuntados. Ella, en su mundo de
frivolidad elegante : el en el suyo de nogociar incansable
_v vigilante. Entrambos solos.

(“nando la moda y la teml_)eratura lo prescriben,
Mercedes, como todo su mundo, migra a las playas y
balnearios consagrados, en los que el cambio de escenario,
no entraña ninguno en la afanosa trivialidad de la vida.

Jose María y ('ecilia apenas han regresado al hogar:
han pasado largos años fuera de el educándose, como se
dic<r: durante ese tiempo solo han estado de visita en
su casa ; así su madre, voluntariamente, () sin intención
* — lo que sería arduo precisar —— ha quedado sin más
refugio que las vanidades t…irz'tnicas del mundo en que
vive Fernando. Su padre,—viejo escéptico, vividor y un
tanto cínico, que jamás le ha pedido a la vida otra cosa
que el placer, y que lo ha tomado como ha podido, sin
más limitación que la de los dos c<'>digos, por él acata—
dos: el penal. porque su aplicación sería molesta, y el
no escrito y convencional. llamado del honor, un tanto
elástico y acomodaticio las más de las veces, — su padre
Fernando, digo, era en la vida de Mercedes factor más
bien de sombra que angel de luz, como puede serlo, por
misteriosa _v providencial dis1_)ensación, el más humilde
y frágil de los hombres para con sus hijos, si los sabe
querer como Dios manda.
Frívola, vanidosa y cortejada a porfía, Mercedes era

fundamentalmente honrada ; aquello, —— con perdón de
los apóstoles del “ cuarto de hora ” fatal, — parecía ser
moralmente org¡ini0o y era en ella inexorable y de—

linitivo.
En alguna ocasión, Mercedes jugaba a la ruleta en

Biarritz : perdia y perdía, en tanto que su vecino, Alfonso,
hombre de treinta y nueve años, amigo de bastante
intimidad de ella y su marido, ganaba y ganaba con
igual empeño de la suerte. Mercedes le pidió prestadas
diez mil pesetas ylas perdió en seguida. No se dió ella
entonces cuenta de lo que a pesar de ella y de Alfonso,
los demás, comenzando por los más cercanos y los más
queridos, pudieran llegar a ver 6 a imaginar en aquel
hecho, inocente en su naturaleza intrínseca.
Alfonso era la encarnación del Don J uan moderno, tra-

jeado de frac y de chistera, y sin románticas complica-
ciones, ni Comendadores de piedra. Vivía para enamorar
y poseer mujeres, dejándolas pronto, buscando siempre la
otra, sin poner en ese ajetreo cuasi mecánico, más senti-
miento de afecto que el requerido para guiar un automóvil.
Manejaba con destreza y con histrionismo acabado, todas
las sutilezas de la sugestión amorosa, adaptándolas en
cada caso a la condición y edad de la mujer solicitada.
Careciendo de ternura y siendo refractario al afecto
verdadero, solo experimentaba, moralmente hablando,
un espasmo de vanidad satisfecha, cuando vencía, no
muy intenso por la frecuencia de sus victorias ; su afán,
por otra parte, era susceptible de convertirse en rencor
vengativo al verse rechazado.
Diríase que Alfonso era un gavilán, cruel como suelen

serlo los tales, que se pasaba la vida destrozando cán-
didas palomas. La realidad, empero, era menos for—

midable. En el gran mundo social de las ciudades
mode'rnas, comenzando por el aristocrático y acercado
al trono, en donde hay monarquía, y siguiendo por todos…
los demás, menos grandes y resplandecientes, que tratan
de imitar al más brillante y de medelarse…por aquél,
que es el que da la tónica, las palomas son, por lo
general, tan veteranas —valga el vocablo —— en ser des-
trozadas, como el gavilán en destrozarlas. General-
mente el caso es el mismo que apunta Qu
defensa de Don Pedro el Cruela“: “ no]había fo_mñ_
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evedo en, ºtºñºles y rosas en sua rosales
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doncellas, por que éstas no se le resistían.” Las palomas
delas sociedades elegantes modernas, en Madrid como
en Londres 6 París 6 Nueva York 6 Buenos Aires, en
verdad que no demandan el tributo de nuestro llanto
conmiserativo. En" el fondo, solo se trata de apetitos
fisiológicos exacerbados por el ocio y los mil excitantes
del lujo. Y las pretendidas intrigas de amor son tan solo
tenues argucias que un decoro vergonzante arbitra, a
guisa de velo sentimental, para encubrir la desnudez de
la finalidad inevitable y única, que es la misma que
regía entre los pingiiinos de Anatole France, en la etapa
idílica de su desarrollo, cuando no habían aparecido en
el horizonte de ese egregio pueblo, costureras ni sastres,
ni otro algún artífice de indumentaria, pero ni siquiera
la socorrida higuera de paradisíaca y feliz recordación.
Y así seguirá hasta el fm. La pose es hoy una, mañana
otra ; la carne (contra la cual piadosamente nos pone en
guardia nuestra Santa Madre Iglesia) deliciosa, insa
ciable, bella, infame y omnipotente, continuará domi-
nando ¿ los hombres.

Como era natural,,llega la hora en' que Alfonso con-
sidera que Mercedes debía pagarle tributo, como tantas
otras, como todas. Su sorpresa es tan grande como su
enojo al verse rechazado; encónalo, como ultraje in-
merecido, la mención que hace Mercedes de las diez mil
pesetas de marras, en que él no ha pensado, y que así
aparecen como medio villano de que él quisiera valerse.
El ansia de vengarse se enseñorea de su alma.
Para pagar aquella deuda que le quema la conciencia

como un ascua, Mercedes acude a Fernando, su padre,
quien, crónicamente “ tronado ” y creyendo que se trata
de usureros ó modistas, sugiere caracteristicamente, que
se le deje entenderse con el acreedor y obtener de él
ademas unas cuatro mil pesetas, que él mismo necesita
con premura. Desesperada Mercedes acude a su hijo y ,

le confiesa la verdad entera; José María, que goza de
toda la confianza de su padre, toma las diez mil pesetas
del banco, y la deuda de dinero de Alfonso queda
saldada.
Cecilia no ha encontrado en el hogar lo que esperaba.

Mercedes no tenía jamás un momento para ella; la
niña se aburría, y esto para las niñas y hasta para las
hembras maduras es peligroso. Alfonso, que con—
tinuaba visitando la casa, ve en Cecilia una fácil presa.
La emprende con ellay muy en breve logra encender en
el_corazón de la niña lo que para ella es amor, aquel
amor de la primera intentona, tan seguro de si mismo y
del otro, tan valiente, tan abnegado — a su manera — y
digámoslo todo, tan imbécil, si se le aplican reactivos de
sentido común, lo que no es lícito, porque esta clase de
emociones pertenecen a otro mundo.
Mercedes sorprende a Alfonso y a Cecilia en pleno

deliquio amoroso; revela a su hija la villanía del pre-
tendido amante, y literalmente lo arroja de la casa.
Alfonso, al retirarse, hace presente que nunca estará él
muy lejos, ni muy largo tiempo ausente, si atrás queda
quien desee que él vuelva. Y sobre este punto calla
sabiamente el autor, siendo verosímil, después de caído
el telón, como sucede en la vida, que la niña vuelva a
las andadas y Alfonso se salga con la suya.

Santiago riñe a Mercedes a proposito de las diez mil
pesetas ; le dice que José María las ha tomado para que
ella las dé a Fernando, y le advierte que las cosas no
podrán seguir asi, que para sustraerlos de su influencia
la separará de sus hijos ; en Mercedes, aquellas amones-
taciones, ayer seguramente terribles, suenan como el
golpear de la lluvia en los cristales. El peligro de su hija
le ha revelado a ella valor y fuerza desconocidos, aletar-
gados en su alma. Milagros del amor maternal, en que
sí es posible creer, ya que las madres son los únicos santos
que quedan en esta villana humanidad. De esa revela-
ción brota luz que estalla en los labios de Mercedes ;

Santiago advierte el error de toda una vida; ha dejado
pasar la dicha, como una nube en el espacio ; ha vivido
solo, habiendo podido compartir la vida con Mercedes ;

y ella también ha vivido sola. Aún es tiempo de
acometer vida nueva, 10 que, con los hijos en casa, será
más hacedero y más hermoso. Todavía es tiempo. Aquí
está el rasgo característico y misericordioso de Martínez
Sierra ; hay sombra pia y discreta en sus bosques

, como en,,primavera. ¡.
¡'xV'.
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A riesgo de incurrir en la nota de burgués irredimible,
conñeso que la tragedia, es decir, la gran tragedia, que
monopoliza el nombre, no me conmueve. Trátese de
Edipo ó de Macbeth, — y dejando de lado la hermosura
retórica en que se arropa el concepto—esos personajes
que estrujan 6 son estrujados y matan a cada paso, me
dejan frío. Esas obras, dícese de Edipo, son símbolos,
el de la fatalidad en ese caso, lo que explica por qué no
llegan al alma. El público acude a ellas, ya por el lujo
escénico y de tramoya con que son puestas, ya por el
prestigio de un actor, y sobre todo por snobísmo, como
oye ciertas óperas y compra ciertos libros. Lo que sucede
en esas obras está muy distante de nuestro vivir y ya no
lo sentimos. El mero matar de gentes enrojeciéndolo
todo, es una forma demasiado elemental de la pasión
para nuestra perversidad reñnad a,que en primer término
encuentra en todo aquello un mal gusto execrable, per-.
donable ó tolerado al menos, en gracia de la consagra—
ción clásica y de la perfección retórica, que en tales casos
suele abundar. Ciñéndome a los ejemplos citados, con—
fieso que me parece lo más natural, dadas las circuns-
tancias, que Edipo matara a ese su padre, a quien él no
conocía y que le salía a robarle y a matarlo a el, en el
camino real. Y francamente no le pierdo la estimación a
la Señora Macbeth, por sus abominables fechorías, pues
no logro, pecador de mi, tomarlas en serio. He comen-
zado por confesar mi condición abyecta a este respecto,
de burgués irredimible, de filisteo, que dicen tudescos é
ingleses.
La tragedia, 6 mejor, el elemento trágico en la obra de

Martínez Sierra, si me conmueve. No hay en ella rugir
desesperado de pasiones, desplantes heroicos, puñales
cnsangrentados, ni siquiera muertos. Hay, empero,
'angustia de alma y fatalidad de sino, todo ello diluido en
una ternura muy humana, que rescataría, si ello fuera
posible, la amargura de la vida. No me refiero a Mamá,
en que el elemento trágico, que son las existencias des-
viadas de Mercedes y de Santiago, se esfuma en un
porvenir .de esperanza, y la posible recaída de Cecilia,
queda como un interrogante no acentuado en la página
del mañana. Veo la tragedia que me conmueve en La
Sombra del Padre, en aquel viejo que atesoró ilusiones,
allá en la lejana Pampa, que regresó 'con ellas al hogar,
próspero merced a sus desvelos, para hallar hijos que se
avergonzaban de su padre, y para sentir que la culpa era
suya propia, por la educación que les habia dado, y que
un error de cariño es tan implacable en sus consecuen—
cias, como un crimen meditado. Veo la tragedia en
Vida y dulzura. Aquellas vidas grises y mon ótonas
de los pedantescos provincianos, aquella revelación de
luz y de alegria, encarnada en una mujer, yluego, al

* desaparecer ella, el restablecimiento del frío y de la
noche, con el desasosiego de la dicha entrevista.
,
Y en Canción de Cuna vuelve el mismo fenómeno

a realizarse en otras condiciones. La luz y la vida entran
al convento con la niña, y con ella se van. Estos suce-
deres, desgranados con el arte de Martínez Sierra,
conmueven ; traen las lágrimas a los ojos y anudan la
garganta ; lo digo por experiencia propia.
El diálogo en Martínez Sierra alcanza una suprema

sobriedad, que es el colmo del arte; es esencialmente
natural, no degenera en literaturas, es decir, en retórica,
y cada frase es tan indispensable a la armonía del
argumento como la más pequeña partícula de piedra a
la de un mosaico. ' '

La obra toda de Martínez Sierra es muy suya; entoda ella se advierte su temperamento; las cosas más
reales y familiares dirianse vistas en una atmósfera azul;
no en balde escribió él su Teatro de Ensueño. El
ensueño perdura en su obra pósterior y la ilumina como
un astro de misterio y de consuelo.

S. PEREZ TRIANA.

. VISIONES.

EL TIBIDABO, CASTILLA.

IENTRAS desciendo en el funicular del Tibidabo y
cabi-illean, allá abajo, lamiendo los pies de la mon-
taña, las luces de, la gran ciudad, durante este
er triste, bañado en “niebla ; mientras Barcelona

u ,¡)= a 9 de ,ensueño,
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n ,contornos, sin
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nidas y concretas, luz toda ella, niebla toda ella, envuelta.
en una extraña gasa gris, parda, de color indeñnible y des—

teñida; mientras desciende en el funicular del Tibidabo,
pienso un momento en mi Castilla y en la niebla de mi
Castilla. Exactamente, á estas horas, las cinco y media de
la tarde, rueda la diugencia de Salamanca con dirección a
mi pueblo. Acaso no a salido todavía de Calvarrasa, que
el mayoral yanta á todas horas en los figones, posadas,
ventorros y colmados del tránsito: acaso rueda ya la dili—

gencia, rebotando sobre el guijo helado de la carretera, por
el altozano de los Perales. El mayoral canta, fustiga, es—

polea los caballejos, se mueve como si tuviera bormiguillo
dentro del cuerpo, echa mano de un frasco milagroso que
le anima, vuelve al canto gutural y solemne :

Levántate, morenita,
levántate, resaladaaa...,

arrastrando las notas horriblemente con su voz aguardien-
tosa. La alfombra de la calzada, blanca de nieve, tiene ya
los surcos negros de las rodajas de los carros. La fuente de
Santa Teresa, solitaria, sigue manando su hilillo de agua
tristemente. Sombras de monstruos horrendos parecen los
alcornoques del monte, que se extiende a ambos lados de la
carretera. En un repecho, se alza un puebluco : Terradillos.
Un gañán, jinete caballero, se cruza con la diligencia y
saluda las buenas noches. Lleva sobre los hombres la an—

guarina; en la cabeza, un chambergo digno de Rembrandt;
el mayoral, que no lleva prisa, que no lleva nunca prisa, le
pregunta con calma. Viene de Alba, de un embargo, el tio
Pedro de Martinamor, y sin perder minuto, vuelve al la ca-
pital en busca de un acreedor; tiene confianza de llegar
pronto, que es el jamelgo listo y avisado. Amigos míos : en
el rincón de mi Castilla, estas noches de niebla, cuando el
viento gimotea tristemente, con los copos de nieve blan—

queando árboles añosos, vereis de noche pasar un gañán
por la calzada. Sus penas le llevan por tales vericuetos zi

tales horas. No le pregunteis; respelad su aire triste de

gran señor; un monarca desterrado parece el tío Pedro de
Martinamor. Acepta el vinillo del mayoral; dice todavía
con resignación : “ ¡ Lo que es la vida !”; pónese de nuevo
la diligencia en marcha, como un beodo en el sopor de su
inconciencia; piérdese la silueta airosa del gañzin, á lo
lejos, en la boca negra y recta de la vía.
Miremos la diligencia, el interior de la diligencia. Como

es de noche, y no se cumplen las ordenanzas en las diligen—
cias de mi Castilla, apenas vereis sino bultos. Un hablar
cantarino, claro, transparente, mimoso, rico de flexiones de
una mujer. Una voz grave, profunda, llena, de un hombre :

yo, que conozco esa voz, puedo afirmar que es la de un
clérigo; los demás callan. Apenas si asienten, si intervie-
nen en el diálogo más que con un “si” 6 “ nó,“ breve y
cortado, seco. La voz del clérigo concluye un período :

—— La cosecha ha sido mala. Gracias a que ahora llueve.
Al tío Juan le echó el amo de la dehesa. Ya lleva cinco
visitas el escribano al pueblo, en ocho días. Mal año de
cosecha, buen año de curia.
Una voz de vieja exclama :

—— ¡Ay, Señor, Señor !

Se torna al silencio dificil, embarazoso. Sigue nevando.
Se defiende el cuerpo gracias a unos braserillos asentados
sobre la paja del mullido de la diligencia. Una sombra
negra, unas luces débiles, mortecinas, el bronco murmurar
del Tormes, denuncian la presencia de Alba.
Y dice la vocecita clara :

— ¡ Ya llegamos !
¡ Qué gusto !

Toma a detenerse la diligencia frente d. un ventorillo. El
caminero dice que se camine despacio; está la carretera
llena de baches. Un jamelgo escuailido, que ha de morir
miserablemente de una cornada, al año que viene, en las
corridas de Septiembre, resbala sobre el hielo, cayéndose.
Pero se repone presto. El mayoral reanima al caballejo con
una tonada alegre :

— ¡ Levántate, Lucero!
Ahora no camina, sino que se tambalea el pesado arma-

toste de la diligencia. Tocan a la oración las campanas de
la parroquia de San Pedro. El clérigo se descubre :

-—— Angelus Domini nuntiavit 1Waria.
“ El angel del Señor anunció a Maria . . . ." Todos

rezan su oración, hasta un hojalatero del c<nnité republi—

cano, ¡que apenas ha hablado durante la caminata, porque
todo se lo ha… dicho el curita. Yu. se descubren las luces
m te¡cinas ºri das, de la Puerta del Río ; brillan entre

, . —. _-
x
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la nieve, como si también fueran copos, las piedras blancas
dela Basílica. Se va disipando la niebla. Rueda sobre el
puente la diligencia.
Pusa una nldcana sobre un borriquito. Silba escandalosa,

estrepitosamonte, el mayoral :

———¡.Í¡¡¡i¡¡.'
l)vlióneso, púrnsc en seco, la diligencia. Una vieja, la

Señora Sol»astiana, recoge los bollos de leche; una rcsma
de periódicos apuña un chiquillo descalzo, y apenas se ha
separado dos metros de la diligencia, comienza a vocear :

—— ,“ Í:'/ .lrlrlunlo .' ¡ Í'ÍÍ xlt/('Íanloooo .'

Bajan del coclw los viajeros llenos de paquetes, de bul-
tos. Solurc cl balandr:in lleva el clérigo la capa y sobre la

capa una recia bufanda. l'n municipal, alto, seco y espi-
gndo como Don (.¿uijotc, curiosea la… llegada de los seis
viajeros.

l—Íl clérigo sube al pueblo con Pepita, la chiquilla del
hablar 'a—ntarino, claro, transparente, mimoso y rico de
Hexiones.
l'nos cl1icuelos han dado un cantazo a un perro, que

pasa nullando junto a ellos. En la Plaza de los Carmelitas,
se oye el <ir0'al10 que llora las tristezas de David. Una voz
de bajo di… amargamente: “Et ¡n ¡»rento conce/¡it me
¡mt/¡¡ nan
El clérigo tiembla sin sabet por que Pepita se detiene

con unas amigas que tornan de la novena y cuenta las
novedades de Salamanca ; vió en el Corrillo a Luisa con su
marido: lian puesto una tienda muy bonita en la Plaza;
allí son más baratos los turrones: Rodríguez — el estu-
diante — se ha echado otra novia; ¡ cuando lo sepa Jua-
nita, la tonta, que hacía caso de los estudiantes ! El clérigo
s<- despide. lin la l.'laza, los cuatro solterones de siempre
pasean zi pasos rápidos por los portales de arriba ; salen los
mismos señores graves, discretos y juiciosos, de la rebotica
de todas las noches . . . . .

.

Amigo lector: mientras desciende en el funicular del
Til>idal…, _v contemplo a mis pies, en visión de ensueño, las
luces de la gran ciudad, me es dulce evocar, en horas apre-
t¡das de alegría, otras lines lcjanas de mi Castilla, que yo
llevo dentro, muy dentro de mi espíritu . . . . .

Josu Sáncnnz ROJAS.
BARCELONA, Abril rlr 1913.

.1!O BÍL IS LV JIU ¡HL E.
it IN [ l"l I/AN l)() Pascal, sus reflexiones acerca delS progreso realizado al reemplazar la Vía terrestre por
' lu fluvial. y concretzimlolas, decía : “El agua es un

camino que anda.” Y en vista de los adelantos llevados a
cabo en esta línea de actividad, adoptando la frase de un
ingenioso novelista, podemos decir, de una manera general:
“ lll móvil en el elemento móvil.”
El concepto de Pascal se fundaba en la previsión de la

economia posible de la energía requerida por el móvil en un
liuido que participaba de su movimiento, y no le oponía casi
resistencia.

Agréguese a esto que el trasporte de una masa no sola—

mente asume vencer resistencias, inercia, etc., sino también
salvar (» evitar los obstáculos, y el bote de canal, como el

convoy que viaja sobre la vía férrea, se ven obligados á
fianquear las elevaciones siguiendo una línea de pendiente
determinada, en tanto que las sinuosidades de los ríos, la
forma de las costas y la configuración del lecho de los
mares alejan los vapores de la ruta directa ideal, y se tendrá
una idea de las ventajas de la locomoción aérea.

Desde la fantasia utópica de Retif de la Bretone hasta el
invento de Hiram Maxim, había sin duda un gran trecho ;

pero entre este último invento y su adopción como medio
corriente en la práctica, no lo hay menos ; debe recorrer
sucesivamente diferentes etapas a través de las múltiples
dificultades. '

Estas son de diversos órdenes: técnicas, económicas,
políticas, etc. Las primeras, aquellas intrínsecas á la má-
quina, son comunes á este género de invenciones. Ellas
requieren para ser vencidas toda una pléyade de inventores,
que por medio de perfeccionamientós sucesivos concluyan
pºr hacer viable el aparato, desde los puntos de—vista res-
pectivos de la mecánica y de la aerodinámica, dándole las.
condiciones requeridas de seguridad, estabilidad, ete.

Consideraciónee de orden economico, imponen sin d tres md1v1duos, es“ es n

ciertas condiciones y lít'ríjtes á la técnica, tales como las
referentes al peso y á láih¡erza del motor, la. utilización de
un combustible 6 fuent de energía elegidos dentr'o de un '
radio más ó menos reStri%(gido; pero una vez llenwlas éstas,
y el invento listo para ser explotado, habrá necesidad de
esperar el momento oportuno, en que una empresa de uno
uotro género, pueda cºntar con éxito, sobre los cálculos
preliminares a toda explotación en forma.
Pero hay un rasgo peculiar al invento en cuesti… . quetiendea secuestrarlo de su uso privado en la vida civil- es

su utilidad incontestable como máquina de guerra.
El permite la exploración del campo a vista 6 vuelo de

pajaro, en sentido practico y no meramente metafórico,
v la topografía militar ha hecho necesariamente su
favorito de este implemento ideal. Posiciones y movi-
mientos simultáneos, una fiel reproducción del campo,
un cúmulo de detalles cogidos literalmente al vuelo serán
constatados en los más exactos y completos croquis, que el
aviador está en capacidad de levantar con ayuda de la foto-
grafía. En consecuencia, desde que se ha caído en la cuenta
de los servicios que puede prestar a este fin, el aeroplano
viene revistiendo poco á poco un carácter esencialmente
militar, siendo objeto de un ordenado siStema de ex¡erí-
mentes en los ministerios de guerra, y de una serie de en—

sayos y experiencias llevadasb'a_cabo constantemente en los
campos militares de aviación. Y su desarrollo en este depar-
tamento, junto a los esfuerzos aislados del inventor partir“!-
lar, adquiere obviamente las proporciones de una emulación
íncontrastable. A diferencia de los barcos de vapor, en que
no quiso creer el emperador, los aeroplanos son arrebatados
por el Estado de las manos de los inventores. Por eso
decíamos que su utilidad como máquina de guerra tiende a
secuestrarlo de la _vida civil. Y porque si, tratándose de
aparatos industriales, los perfeccionamentos que aseguran a
determinada empresa una ventaja en la competencia son
guardados bajo siete sellos, ¿cómo ha de esperarse otra cosa
de los adelantos de la aviación bajo el control del Estado ?

Ni falta rivalidad de intereses. Y aún es dudoso el origen
de aquellas luces misteriosas que no ha muchas noches
vagaban entre las brumas del mar del Norte, y fueron toma-
das por el planeta de los amores.
El año pasado, en la estación magnética de Villepreux,

mientras nos preparábamos para observar el eclipse de sol
del 37 de Abril, un aeroplano describía grandes círculos en
el espacio con propósito de aterrar, lo cual verificó en un
prado contiguo. A poco se le reunió otro, con intento de
prestar auxilio al primero, en caso de que su motor hubiese
agotado el aceite, y los dos adelantaban por la llanura,
zarandeándose fantásticamente, como una pareja de
neurópteros. La facilidad y precisión de sus evoluciones
revelaban el alto grado de perfección alcanzado por la má-
quina. Justamente al comenzar este párrafo la atención de
los transeuntes se hallaba excitada por un aeroplano que
acababa de desaparecer tras los edificios del hospital, que se
levantan á lo largo del Albert Embankment, en la orilla del
Támesis. En los fastos de la aviación no faltan las ilustra-
ciones romancescas de vuelos notables realizados por mu-
jcres.
La aplicación del aeroplano en la práctica es, pues, un

hecho. Su empleo ya no es en manera alguna ocasional.
Recordamos que en París oíamos últimamente casi todos los
días la trepidación del motor de la hélice, y el hombre-pájaro
cruzaba á distancia saludado con el. entusiasmo patriótico y
la simpatía que inspiran allí los pilotos del espacio, y que
hallan eco en una elegía popular, con cuyos versos las dulces
hijas de las Galias narran la historia de un aviador que
asa. . . . .

Todavía, sin duda, la máquina es susceptible de perfec-
cionamiento, como lo es el motor-ciclo, como lo es el auto,'
pero el propósito se ha cumplido y el aerºplano moderno,
no mas peligroso que el auto en proporción al considerable
progreso realizado, y en atención a las condiciones total-
mente diferentes, y aunque con exigencias peculiares res-
pecto a la partida y sitio donde aterrar, está hoy al servicio
del público, y es del dominio de la explotación industrial.
Hay escuelas de aviación y fábricas de aeroplanos. Y aunque
su costo es algo elevado, se halla al alcance de medianas
fortunas. En el campo de la. locomoción aérea, una vez adap- ,

tado para servir de vehi6ulo singularmente al
perjuicio de que pueda lover odasionalmente

¡lºte, sin
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'El carro volante, en“ efecto, con excepción del malogrado
que cayó de la torre en Lyon, no se ha intentado siquiera.
La extensión de la aviación habrá llegado, pues, hoy a un

estado normal. Como sport, quizá esté pasando por un
máximum; quizá haya pasado. Como implemento militar,
está sujeto á un perfeccionamiento indefinido.

JORGE Conrr';s R.
Lououns, 11[ayo 11 de 1913.

PROBLEMAS DE ESTETICA CONTEMPORÁNEA.

“DEL Esru.o ARQUITECTÓN100.”

ARA los que sepan leer en las señales de su tiempo,
la arquitectura de hoy ofrece un momento trascen-
dental.

Después de un siglo de balbuceos, después de una noche
oscura de hacer y deshacer camino por tortuosas veredas,
comenzamos a orientamos definitivamente, y parece que
asistimos, por fin, á la solemne aparir ión de un nuevo perio-
do arquitectural. Todavía resuena en nuestros oidos el
clamoreo unánime de los arquitectos del pasado siglo :

¡ No tenemos estilo ! ¡ No hay un gusto de nuestra época !

Efectivamente, por una consecuencia paradójica del enorme
progreso del ochocientos nuestra cultura ha sido la primera
que ha podido existir sin un estilo peculiar. Arqueólogos
y eruditos han sido los mayores culpables , aunque quizá el
01 ¡gen de esta esterilidad haya de buscarse [¡ partir de los
hombres del henacimiento, cuando, en una falsa transmuta—
ción de valores, empezó a confundirse el estilo de las obras

_

' de arquitectura — cuya entraña radica en la esencia
estructural —— Con el de la simple decoración de las mismas.
El complejo problema de la actual carencia de estilo se

plantea en ecuaciones de complicado mecanismo, que
reclaman largos capítulos para un estudio medianamente
eircunstanci…tdo. Trataré en este artículo, de reducirloa su
expresión más simple.
En otros tiempos, el lento aparecer sucesivo de elementos

de estructura, materiales de fábrica y métodos constructivos,
contribuia, sin provocar agitaciones, á la cristalización clara,
con pulidas aristas, de los estilos arquitectónicos.
El dintel, el aparejo, la columna, el arco, el tirante, el

eontrafuerte. el ar1stero, el nervio, el botarel, etc., todo esto
que ahora parece tan lógico, tan racional, deducible senci—

llamente por el solo instinto tnecánico de una mediana
inteligencia, son mojones que senalan con intervalos secu-
lares las distintas (pocas de la arquitectura. Cada una de
ellas viene caracterizada por alguna célula estructural, que,
en su varia aplicación, llegaa sugeri1 …t los construct01es la
justa manera de acusar artísticamente su función mecanica. '
—— ¡críodo álgido.

Pero al repetirse exageradamente aquella racional estruc-
tura primaria, desaparece la graciosa armonía entre utilidad
y belleza con que primero se ofreció, y empleada después
como simple elemento ornamental inicia la decadencia de la
misma época que caracterizó y cuyo florecimiento había
impulsado. El botarcl, en el gótico terciario, nos ofrece un
claro ejemplo.

Modernamente, el proceso de la evolución arquitectural ha
olvidado su simplicidad pristina, y un cúmulo de circunstan-
cias han venido á perturbar la diáfana cristalización del
estilo de nuestro tiempo; es un hecho que se ofrece al
espíritu menos observador. Primariamente, la súbita revela-
ción ó la nueva comprensión mecánica de múltiples estructuras
—pnente colgante, esqueleto, celosía, rótula, empotramiento,
'antilever, cuchillo Dion, etc.; — la rápida aparición de
materiales nuevos, unos por su forma, otros por su cantidad
—hierro y acero fundidos, hilados y laminados, fundiciones,
hormigón y cemento armados, etc. ;—el inaudito avance de
los métodos verificativosy el descubrimiento de los más atrevi-
dos procedimientos de construción, mientras facilitaban al
ingeniero el satisfacer, en lo que a edificación se refiere,
todas las apremiantes necesidades de la industria, han
permitido al arquitecto la plasmación de sus más audaces
y de sus más descabelladas fantasías. Y así, por una parte,
na. aparecido esta récua de individualistas y de originales,
que inventa'n sus composiciones, como si la generación de

' un— edificio pudiera asimilarse'a la de un arabesco de tapiz.
Lamentable consecuencia es esta, del eterno confundir la

,

, d' ch …

mente: “ Una casa se distingue de una obra de arte, en
que debe gustar a todo el mundo, mientras que la obra de
arte no es preciso que guste a nadie.”
En segundo lugar, con los breves años de Escuela 6 de

Academia sabia, los arquitectos modernos han aprendido
malamente—de otro modo no es posible—los estilos de todos
los pueblos y de todas épocas, pero sin remontarse a su
filosofía, incapaces de interpretar su causa eñcieute. Y así,
por otra parte, se ha engendrado esta retahila de arqueólogos
y de eruditos que— descontando doso tres nombres —— con
la osadía de la ignorancia, se han lanzado zi saquear el
legado de las civilizaciones muertas, repitiendo todas las
formas florecidas una vez a través del tiempo y todos los
exotismos a través del espacio.
Se han complacido en ser originales 6 en ser pedantes ;

¡ tan fácil como les habría sido ser simplemente arquitectos !

Y mientras tanto, nadie se ha acordado de interpretar el
estilo de su aldea ó de su urbe con amorosa simplicidad,
abrazando en fervorosa contemplación franciscana las formas
tradicionales, abriendo sentimentalmentc las puertas del
espíritu al rumor nuevo del inomento que pasaba y aban—

donando el corazón a la libertad de su ritmo. Tan solo asi
habría sido posible que la inquietud temblorosa de un acina-
miento de sensaciones en una alma de artista, rctiejaudo _el
total vibrar de lo sobreindividual inconsciente, provocara la
formulación de las bellas, de las grandes síntesis del estilo.
Alada formulación, que, como el Verbo de la leyenda
cristiana, exige espíritus puros y corazones sencillos para
encarnarse.
La pirámide de Cheops, el Partenon y Notre Dame, no

son creaciones de un genio solitario encerrado en una torre
de marfil, sinó concreciones de una cultura, sedimentos de
una civilización. Estos pretendidos estilos que evocan un
hombre — sea—Messonier 6 David y que son facilmente
reconocibles por la repetición de un detalle decorativo — ya
compuesto de formas aconchadas, ya de guirnaldas ordenadas
por una ley arbitraria—han de tenerse, zi lo más, como
modas afortunadas. El verdadero estilo es la traza,—ó mejor,
la permanencia petrificada de una alma colectiva. Y, fenó-
meno curioso, mientras los constructores se eontentaron con
vivir su época sin catarse de transformarla con dictmluras
personales, el estilo siguió el curso de su evolución natural,
pero se esfumó como por ensalmo y conjuró cuando todos
los arquitectos se obsesionaron en trazarle una senda zi su
gusto. De tan delicada alquimia es el estilo, que no quiere
ser manoseado, ni se deja tratar de los truhanes ni de la
docta plebe.
Así vemos, que, cuando la arquitectura, de esencia tra-

dicional y conservadora, comenzó a sei influenciada por las
normas volubles y vers… itiles de la moda, el estilo agonizó
a manos de la genialidad y del doble exotismo de lugar y
tiempo de nuestra época, cuyo fruto híbrido es la ciudad
moderna, anónima, sin pizca de caracter ni asomo de estili—
zación. Esta desoladora ciudad moderna que se alza igual
y al mismo tiempo a millares de kilometros, como mons-
truoso conglomerado de épocas, estilos, maneras y caprichos
—— renacimientos y decadencias, virilidades y afemina
mientos, austeridades y molicies — en la cual nadie recono-
cería á la hija de aquella Atenas olímpica, de tal serena
belleza y conmovedora unidad, que diríase brotada de una
vez con todo su explendor al solo fiat de un dios—artista.'
Palas surgiendo armada de la frente de Zeus.

Afortunadamente para la solución del problema planteado,
de estética contemporanea, la historia de las artes, como la
de las culturas en globo, 19001 rc una sinusoide. Ni los
florecimientos se eternizan, ni las decadencias : es la ley de
eterna renovación. Obedeciendo …1 su imperio fatal, después
de doblar el nodo de la más lamentable, de la más em—

brollada y caótica de las dee adencias, nos acercamos al
florecimiento de un nuevo estilo arquitectónico. ¿ Qué
hechos evidencian este ascrto?»¿¿Cuáles serán las normas
del nuevo estilo? El ceñido marco de un artículo no me
permite esbozar una respuesta razonada zi estas cuestiones ;

mas adelante, veré de plantear las de nuev 0.
Antes de que críticos y artistas comenzaran …i dolerrse de

la falta de estilo de nuestro tiempo, fue1a——— y a pesar — de los
cenaculos donde se confabulaba tanto bizantiuista, la vida
seguía su camino; las premisas de la nueva arquitectura
estaban ya establecidas. Nos faltaba solamente la educa-
ción del instinto, la capacidad sentimental para darnos cuenta
de 0110 Teníambs ojos y no veíamos que los ingenieros, sin

d -_'ºgP¿c—hºfrl_º y— aún gíwei_as'a esta falta de
acción preme_i
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tada habían sentado — en sus aciertos y equivocaciones -—

los fundamentos de este arte, cuyo advenimiento aguardá—
bamos en vano. Se confirmó otra vez que solamente en los
espíritus no malcados, libies de todo fárrago de nebcnab-
.w'(:/mn puede encurnarse la formulación de las síntesis del
estilo.

Hoy los estudiosos de estas cuestiones, con rzira unanimi—
dad, c-onsi(l( ran las nuevas linets y los nuevos valores del
cspzu ¡o ( ¡cados por elingeniero, como plasiiiaciones iniciales
del nuevo ostilo arquitectónico, queglosa la belleza de la
¡maza y la osadía humanas, sev c1amente, austeramente,
como convicuc zi su titánica grandeza.
¡Alta belleza, la del nuevo estilo! Que nuestra sensi-

bilidad cmbótada no supo adivinar, porth armonizáudose en
ella " utilidad "y “ racionalidad,” con una euritmia de
segundo orden, no gusta de ofrecerse emperifollada con
abalorios ui rcmilgos de mozuela.
Van de Vclde dijo, hace pocos años : “ Hay un orden de

hombres -.1 los que no podremos negar por largo tiempo el
título de artistas. Estos artistas, los creadores de la nueva
arquitectura, son los ingenieros.”

RAFAEL C. PU1G.

CRÍTICA HISTÓRICA.
__+_ ________

BOLÍVAR, EL GENERAL SAN MARTÍN, EL
POBRE MITRE, LA REPUBLICA ARGENTINA

Y LA AMERICA DEL SUR.
1 N el número de llist*…—iNIA correspondiente al mes deP Abril publiqué un estudio de crítica histórica

americana.
Allí observaba las diferencias de toda suerte que existen

entre Bolívar y el General San Martín, grande hombre a
quien apzzucd>a con Wtshmnton con Miranda, con Sucre.
Allí lijc que la expedición de San Martín y Cochrane al
l'(-rú, ch 1820, fue hecha con dinero, instrucciones, barcos
y bandera de Chile ; dije que San Martin no era libertador
de Argentina, porque cuando él llegó de España a Buenos
Aires ya aquel país había hecho su revolución ; que solo
libró San Martín en territorio argentino un combate, el de
San Lorenzo, de 120 hombres ; expuse que toda la acción
militar de San Martín, durante diez años de revolución, se
redujo zi dos batallas, Chacabuco y Maipo, con pérdida:
total de 1,512 soldados, mientras que Bolívar, que combatió
diarizuncnte durante quince años, dejó tendidos tras de sí,
en soloel suelo de Colombia, 500,000 colombianos; agre-
gaba que el General San Martín, a quienlMitre llama “ el
primer capitán sur— americano,” convino en someter el
ejército patriota al Virrey La Serna, y que prometió embar-
carse él mismo con rumbo z't España zi… solicitar un Monarca
peninsular para el Perú, convirtiendo a esta república
zuncricana en monarquía española, con la actual república
Argentina y la actual república de Chile como meras pro-
vincias del nuevo trono. Terminaba recordando que Mitre
adulteró a sabiendas la historia del Continente, y que en la
república Argentina, ese gran pueblo, orgullo de la
América del Sur,
nacionalismo a ultranza, encabezado por Mitre, con desamor
hacia las demás secciones del Continente, y otra mas selecta
y más chica, de solidaridad continental, amor de la verdad
histórica y patriotismo ilustrado y liberal.
Cuanto exponía loapoyé en documentos y en paginas de

historiadores, principalmente río- platenses.
>X<

Al Sr. Arturo Parker, que reside en Londres, y tal vez
ciudadano argentino, le disgusta el que yo repita ó comente
cuanto aseguran historiógraf0s de la famosa república
austral y responde en el número de HISPANIA correspon-diente'a Mayo, asegurando que yo arrojo sombras sobre
hombres:y cosas argentinas (sic).

No, no por Dios. Yo admiro, quiero y respeto demasiado
a ese gran pueblo argentino para darme á la imbécil tarea
de arrojar sombras sobre sus cosas y sus hombres, sombras
que en deñnitiva me cubrirían'& mí. No, no. Yo tengo el
amor desbordante de América, toda íntegra, sin restriciones,
lo que no excluye el amor a la verdad y el culto de lajus-
hubieran tomado por ofensa, mps pueblos. Y

11 ¡
. _ _
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había dos corrientes históricas: la del '

__
, Así saludaba la A b+_ticia. A mi patria le he dicho cien verdades amargas que —

á ,

No. Yo no arrojo sombras sobre el pueblo argentino co-
mentando la historia de América y poniendo los puntos—
sobre las¡es. .

¿Qué dice el articuista.? Nada, nada en absoluto que
impugne mis notas. Se contenta con realizar (¡ una vez
más !) el recuento de la riqueza argentina. “Este comercio,
expone, de importación y exportación sumadas, alcanza el
comercio total que en igual forma hacen en conjusto 25
países del Continente americano.”

Deducción: nosotros valemos más que 25 países de
América. Nosotros despreciamos a 25 países de América.

¡ Válganos Nuestra Señora de la Teneduría de Libros !

Ah, se me olvidaba. El abogado halla otro argumento
poderoso con enrostrar z't Venezuela, “ patria de Bolívar,”
su menor exportación é importación “sumadas.” Venezuela,
“ patria de Bolívar,” es más pobre y más desordenada que
la Argentina, “ patria de San Martín ” : luego San Martín
es superior a Bolívar.
El silogismo no es nuevo. Ya lo han sacadoa relucir mil

veces los Dperiodistas de Buenos Aires.
Medir la grandeza intrínseca y la eficiencia histórica de

un hombre porque la tierra donde nació tenga menos ex-
portación é importación “ sumadas ” que otra tierra cual-
quiera, es el colmo de lo absurdo. Ese argumento calibanesco
debe hacer sonreir á los manes de Shakespeare y escupir su
desden á la sombra de Carlyle. Aplicándolo a otros casos, se
vería que Washington, “ cuya patria ” es pueblo de enormes
“ exportación é importación sumadas,” sería mayor que
Alejandro, hijo de la pequeña Mecedonia, que el romano
César, que el cartaginés Anibal, que el genovés Colón,
nacido en una diminuta república del Mediterráneo, que el
sueco Carlos XII, que el caraqueño Bolívar. Es más :

San Martín, que vió la luz en la hoy opulenta Argentina,
sería superior si Napoleón, hijo de la diminuta y paupérrima
Córcega.

Salta a la vista la absurdidad de semejante argumenta-
ción.
Otra cosa : Bolívar, aunque naciera en Caracas, no es un

héroe venezolano, es un héroe de Colombia, de América.
La actual república de Venezuela no fue obra suya; la
actual república de Venezuela, como las demas repúblicas
actuales del Continente, se establecierón contra su voluntad.
Apenas presintió el nacimiento de Venezuela y la triparti—
ción de Colombia, la. gran nación fundada por él, su de—

sesperación no tuvo límites. El dolor de que la América se
fraccionase en pequeñas nacionalidades contribuyó'a con—

ducirlo prematuramente a la tumba. Su ideal fue hacer del
nuevo mundo una 6 dos naciones potentísimas ó de unirlas '

todas por lazos de solidaridad tan estrechos que viniesen a
_

constituir una Fede-ración, 6 si se quiere, un Imperio for-
midable: Imperio 6 Federación del Sur, que sirviera de
contrapeso á la república sajona del Norte; que salvara los
principios republicanos contra la Santa Alianza de los reyes
y las bases sociales y el derecho internacional de América
contra la agresiva Europa monarquica.
El triunfo, pues, de la República Argentina es también

el triunfo de Bolívar. Si juzgamos las cosas con el criterio
argentino actual, mientras mayores sean la exportación y
la importación “ sumadas ” de la opulenta nación del
Plata, tanto mayor será la gloria americana de Bolívar, de
San Martín, de Sucre y sobre todo de aquel magnánimo
Belgrano, que contribuyeron. Belgrano,a establecérla, y los
demás & consolidarla en su ya adquirida independencia.

>)?

* *
El articulista de HISPANIA no encuentra nada“ que impug—

nar á mis asereiones. El granito no se puede morder.
Contra el mármol no prevalece el diente. Se su'strae el
articulista á la cuestión, y soslayando su réplica asienta que
la Argentina ha. hecho mejor uso de la independencia que
los demas pueblos americanos.

Ese argumento tampoco es propio. A menudo aparece
en la prensa de Buenos Aires y en pluma. de los comen-
taristas. El Sr. Parker se refiere esta vez 5. Venezuela y
copia párrafos de un tal Dr. Aldao, muy conocido en su
casa, donde éste asegura que Venezuela ha cambiado nueve
veces de Constitución, que no ha elegido un solo presidente
con visos de legalidad y que

los monopolios abundan en
nuestro país.
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Venezuela, que no lee los periódicos ni las historias argen-
tinos, después de haber colocado el retrato de San Martín
en su Palacio Federal, entre los de Miranda, Bolívar, Sucre
y. Paez, daba el nombre del soldado de Chacabuco'a una de
las más bellas avenidas de Caracas.

Pero no es con razones de sentimiento con las que voy á
contestar. Si: Venezuela, hoy en manos retrógradas, puede
tener actualmente monopolios antipáticos, como el de los
fósforos, creyendo que imitar a Europa y estancar ciertos
ramos no es un retroceso odioso; pero ¿ no estaba en estado
más retrógrado la Argentina, la Argentina de ayer no mas,
la Argentina de Mitre, cuando Buenos Aires gravaba los
productos de las Provincias interiores como si fuesen pro-
ductos del Extrmgjrro ? Es posible que Venezuela eligiera
mandatarios sin visos de legalidad: pero no ha sufrido la
dictadura más sangrienta que registran los anales del Con-
tinente, la dictadura de Rozas. Puede Venezuela haber
cambiado nueve veces de Constitución ; pero no vivió
setenticinco años sin ella, como la República Argentina.
Elevemos el debate. La prosperidad actual de la Argen-

tina es el orgullo de todo Sur—América. Todos la presenta—
mos á Europa como un ejemplo del vigor de nuestra raza.
Es natural, es justa la fiereza de este gran país, aunque su
nombre no vaya unido todavía a ninguna gran obra de arte
ni a ninguna conquista de la ciencia: aunque los motivos de
su soberbia sean exclusivamente económicos. ¿ Pero será una
política habil el que la República Argentina se complazca
en denigrar a los demás pueblos del Continente, apabuyán—
dolos con su superioridad ? Tal vez no. Eso es lo que hacen
muchos argentinos, sin embargo.

Entendámonos, pues. La prosperidad de que tan orgullosa
se muestra la nación río-platense no es obra exclusiva del
hombre argentino. Obedece a una razón sociológica. La
'zona templada de sus términos y lo rico de su suelo ha
hecho que afluyan allí las multitudes europeas, como aflu-
yeron antes, de preferencia, a la zona fría de la Unión
sajona. Y tras la gente ha ido el oro. Esos cuatro millones
de extranjeros que han emigrado á la Argentina, y de que
alardea en su artículo el Sr. Parker, han contruibuido por
algo á la prosperidad argentina. El oro de Inglaterra y de
otras naciones tampoco ha sido extraño al surgimiento del
Plata.
No hay motivo, pues, de tanta soberbia, y sobre todo de

tanto desdén, para con los demás países americanos.
Esfuerzo nacional admirable es el del Perú, que, vencido

ayer en guerra infortunada, no solo cura sus heridas, organiza
su Erario y centuplica su producción, sino que de manirroto

_

se trueca en económico, de pueblo sibarita en país guerrero,
y de nación inerme en potencia sur- americana de primer
orden.

Esfuerzo nacional admirable es el de Bolivia, país pobre
y mediterraneo, que a poder de economía y de previsión
cruza su territorio de ferrocarriles, se arma hasta los dientes
y se dispone i. merecer, y ¿. conquistar si fuere necesario,
su derecho á la vida en condiciones más propicias.

Esfuerzo nacional admirable es el de Cuba, cuyo comercio
alcanza mayor suma, dados su población y su territorio, que
la de ningún otro país de Hispano--América, sin excluir a
la Argentina.

Esfuerzo nacional admirable es el de Colombia, que
cuenta una" población igual á la de Argentina, sin haber
sido como ésta favorecida por la inmigración.

Esfuerzo nacional admirable es el de Chile, país de cortos
recursos, que rivaliza en potencia militar con el Brasil, en
orden interno con Costa Rica y los Estados Unidos. en co—

mercio con la fértil Cuba y con la extensa Méjico.
Esfuerzo nacional admirable fue el de Méjico defendién-

dose contra Francia y devolviendo á la Europa el cadáver
de aquel Emperador que quisieron imponerle.

Esfuerzo nacional admirable es el de Venezuela defen-
diéndose contra Alemania, Inglaterra é Italia en 1902,
sometiendo la insolencia de compañías y gobiernos extran-
jeros, conservando ¿ pesar de todas las vicisitudes su pa-
trón de oro, sus valores á. la par en los mercados de Europa
y erigiendo en silencio y sin reclamo industrias propias
como la de tejidos, que viste á nuestro pueblo, y la de
carnes congeladas, que rivaliza con las de Argentina y
Uruguay. Venezuela cuenta en su favor, además, el haber
creado, desde hace veintitantos años, la literatura criolla,
que vale como haber liberado el espíritu de América, mien-
tras otros países, que se imaginan superiores, se pasman

.. . rioese lago de los t(l¿,x' I
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imitación europea, que es Como conservar un alma colo-
nial. .
No. La América del Sur no es tan despreciable. Ni

existe la superioridad. definitiva de ninguna República sobre
otra.
El destino irrevocable de esos pueblos aun no está fijo.
Países con apenas ochenta años de existencia, necesitan

del ¡tiempo que los plasmará definitivamente. Entretanto,
esperemos.
La tranquilidad política y la prosperidad argentinos son

de ayer ; apenas cuentan quince () veinte años de vida.
Hace algunos años solamente, cuando a Venezuela, cuyos

gobernantes eran el gran repúblico Soublette y el ilustre
sabio Vargas, se la saludaba en Europa como país el más
afortunado en el orden económico, el más circunspecto en
el orden político, la República Argentina, en descrédito y
arruinada, era el campo de Agramante: las provincias se
combatían entre si ; la mitad de la patria geográñca y po—

lítica era enemiga de la otra mitad ; Buenos Aires, aduana
de la República, dejaba morir de hambre á las provincias
interiores; la nacionalidad estaba disuelta. Y la sombra de
Rozas ¿ no se proyecto durante añosv años sobre un charco
de sangre?¿No fue necesario que el Brasil y el [ ruguaylibertasena la Argentina de ese tirano ?

No lancemos, pues, juicios definitivos.
Envanecidos por el bienestar del momento, ebrios de

orgullo, no preguntemos quién ha sabido hacer mejor uso
de su independencia.
Y a las cuentas malas que nos enrostra ese hombre lla-

mado Aldao y que ese Sr. Parker se complace en recor-
darnos, opongamos, en prueba de lo transitorio de ciertos
juicios, las palabras de un extranjero notorio sobre Argen-
tina. Ayer, ayer no más, decía el duque de Argyll en una
Revista alemana.
“En la República Argentina nada es despreciable sino

lOs hombres. Alemania haría muy bien estableciéndose en
aquellos territorios.”
Ese duque de Argyll era un miserable que insultaba á

un gran país, a quien no conocía. Lo mismo puede decirse
del Sr. Aldao.

>)'6

Dije en el primer artículo que el bonarense Mitre habia
falsificado la historia del Continente, reñriéndome a una
mala novela de ese mal escritor llamada Histo¡m de [mí—
rica. donde figura San Martín como personaje central de la
independencia, y se llamaa la gran revolución del Conti—

nente, á la revolución de la América Latina, “revolución
argentina americanizada.”
El dinero puede dar derechoa la insolencia, pero no a la

mentira.
El impugnador_ no rebate en HISPANIA lo que afirmo,

sino que expone.' “ Bartolome Mitre, militar, político, pe-
riodista, historiador y poeta, es la figura mas saliente en la .

historia del pueblo argentinoNo lo niego. Lo que creo,
afirmo y voy a probar es que Bartolomé Mitre como poeta
como historiador, cºmo político y como militar es una de
las mediocridades mas mediocres del Continente. Esta no
es, por de contado, la opinión del Sr. Parker, ni de los
colaboradores ¡1 sueldo de La Nación, ni de los poetas
mercenarios de Nicaragua. Para todos estos, ya lo“ han
dicho, y el escritor de HISPANIA lo” repite. “Mitre es
la primera personalidad sur— americana.
No. Mitre no es un Benito Juárez, ni un José Martí, ni

un Rafaél Nunez, ni un Juan Montalvo.
Es un hombre mediocre, muy mediocre por los cuatro

costados.
Poeta, he aquí una composición suya, para que se lo

juzgue :

“LO QUE ES AMOR.

Hija mía, 'el amor es un espejo
do la coqueta busca su reflejo

llena de vanidad.
Más tarde al corazón da grata calma
é inoculando la virtud en su alma

la empapa en castidad.
También es un abismo en quela mano
un borde de que asirse busca en vano

y resbalan los pies;
como el incauta niño que inocente
se contempla y se hana en una fuente

y se ahoga después.”
*E¡sa Cºmposición,,que transcribo de una Antolo_qht nr— %,T.
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gentina, esa flor de antología, en que los disparates son
más que las palabras y en donde la ¡“ionería se desprende
como un perfume, da. la medida de Bartolomé Mitre como
hombre de letras.

Esa es “ la primera personalidad sud-americana,” en
cttanto poeta.
Uotno político es más pequeño aún. Bartolomé “Mitre,

que seguía la tradición de Rivadavia, fue enemigo de la
integridad argentina, de la actual nación río-platense. Se
opuso siempre :i que la nación se constituyera como es hoy.
Localista l'nribundo, deseaba. que la sola provincia de Bue-
nos Aires se crigicra ('n república, con el nombre de Repú—
blica 4/r/ ['la/u : esta nación microscópica era su ideal
politico. Para defenderlo salió á, campaña contra la, Confe-
dcr:wión Argentina : para defenderlo discurrió en la Legis-
latura. (» pseudo-('ongrcso de Buenos Aires ; para defenderlo
contribuyó con Alsina a… qne en Buenos Aires se pusiera un
impuesto :i cuanto se importase de las demás provincias
argentinas. considcr;itnlolas como países ('.vt¡'(l¡¿j('ros; para
defenderlo, por último, después de babor empleado contra
la patria argentina. por localismo, por ceguera, por ambi-
ción estrecha. por criterio obtnso, la espada, la lengua y
el arancel, empleó la… pluma y fundó un periódico. Este
periódico se llamaba Í.u 'I'r¡lnum, y lo redactaba en unión
del “genio” Sarmiento y de otros personajes de campa-
nario que ahora nos quieren hacer pasar, como zi Mitre, por
“ talentos geniales.” ,

Mitre fue. como se ve, el más encarnizado enemigo de la
gran nación que después se fundó con todas las Provincias
Unidas, que forma hoy la admirable y próspera República
Argentina.
Un alía salió a annpaña el General Mitre para defender

su ideal localista y suicida contra las tropas de la Confede—
ración. es decir, contra la patria argentina. Urquiza, aquel
traidor Urquiza que ya había vendido (¡ Rozas, dió la es-
palda zi la Confederación, de cuyas fuerzas era General. Se
entendió con Mitre. y Mitre fue Presidente . . . ¿De la
provincia de Buenos Aires? ¿De la microscópica Repú-
/:lim ¡lr-I Piu/¡¡ que el salió zi imponer por las armas? Nó.
De las Provincias unidas, de la Confederación que Urquiza
le entregaba sin combatir. El patriotismo de Mitre abrió
los ojos. Su sentimiento nacional se dilató. Y en el colmo
de su patriotismo y de su desprendimiento aceptó ser Pre-
sidente de aquella nación que había salido a destruir.
Así fue Mitre dictador y presidente.
¿Qué hizo durante su presidencia? Es verdad que la

anarquía de la república no cesó un momento desde 1810,
sino con el paréntesis largo y sangriento de la dictadura de
Rozas : pero también es verdad que Mitre provocó, por sus
desaciertos, alzamientos en Tucumán, Rioja, San Luís,
Catamarca, Salta, Córdoba, San Juan, y después en Men-
doza y Corrientes. El desorden durante su presidencia
fue tal que los indios asaltaban las poblaciones hasta
en la vecindad de Buenos Aires. Los crímenes que
cometieron entonces las tropas federales de Mitre rivalizan
con los de Rozas, Facundo, el fraile Aldao y demás
tiranuelos locales y nacionales.
El General Angel Vicente Peñaloza, apodado el Chac/¿o,

se alzó en armas contra el gobierno. El gobierno mandó a
dos malhechores, llamados el uno Vera, el otro,Yrazabal,
para que, haciéndose pasar por amigos del Chac/zo, librasen
a la república de aquel hombre valiente é inquieto. Así lo
hicieron.
El General Peñaloza fue asesinado, en el caserío de Olla,

próvincia de San Luis. La cabeza de Peñaloza, clavada en
una pica, como en plena época medioeval ó de la Colonia,
fue expuesta en la plaza del pueblo. Su esposa fue condu-
cida por las autoridades a la carcel de San Juan, en medio
de las más horribles vejaciones, y allí se la cargó de
grillos. .

Esos eran los procedimientos de las autoridades argentinas
bajo el gobierno de Mitre.

Otra prueba de hombre de Estado legó Mitre á su patria
aliándose con el enemigo hereditario de la Argentina, con el
imperio brasileño, de cuya diplomacia fue Mitre juguete ;

y comprometiendo a la Argentina en una guerra odiosa
contra el Paraguay, de donde no sacó ni una hoja de laurel,
niuna moneda de oro, ni una pulgada de tierra. En esa
guerra, ¿ qué ganó la Argentina sino la pérdida de su dinero,

…la muerte de sus hijos_, la derrota de sus ejércitos, la burla.
del Brasil, el odio del Paraguay ?

,
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Eso es Mitre Gomo,1¡olítico. Eso fue, congo hgm,hr_elde
gobierno, “ la primera.“ personalidad sud-americana.” _,

Su presidencia duró hasta 1868. Mitre esperaba -vepcer
en el Paraguay para regresar a Buenos Aires é imponerse
como dictador. Sus derrotas lo obligaron á descender de la
presidencia. Desde entonces hasta su muerte su_suefio
dorado fue escalar esa cumbre; pero el pueblo argentino,
que ya conocía “ la primera personalidad sud-americana,” no
lo consintió. Además, hombres de verdadera importancia,
como Sarmiento, como Quintana, como Julio Roca, -se
habían levantado, y se _interponían entre la ambición de
Mitre y la Presidencia de la República. En vano Mitre se
valió de todos los medios para lograr su fin. En vano en—
cendió una guerra civil, a]zándose contra el gobierno ;_ en ,

vano escribió historias :adultcrando la verdad, para. lisonja
del pueblo argentino ; en vano fundó periódicos se agitó
toda la vida. En vano todo. La nación argentina no con-
sintió en ser gobernada por “ la primera personalidad sud-
americana.”

1——, ¡ V.—_
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Si Mitre fue pequeño como poeta y más pequeño aún
como político, resulta microscópico como militar.

Mitre jamás obtuvo una victoria, durante su vida guerrera.
Parece mentira ; pero es tan cierto como vamos a verlo. El
encuentro de Pavón no es el triunfo de las armas, sino de
la intriga por parte de Mitre y de la traición por parte de
“Urquiza. Pudo darle a Mitre el poder; pero no la gloria.
Urquiza, el que había traicionado á,Rozas, generalísimo de
la Confederación, tenía de 170 a 200 hombres, una gran
caballería y una artillería magníñca, superiores ambas a las
del enemigo. Mitre, General de “ la República del Plata,”_
es decir, de la Provincia de Buenos Aires, triunfó. Las pér-
didas de Urquiza fueron de 50 muertos y 100 heridos.
Urquiza fue nombrado gobernador de Entre Ríos y hostilizó
abiertamente a los federales. . . . . Esa fue la única
victoria-de Mitre. En el resto de su vida militar jamás ciñó
un laurel á sus sienes. Hasta los indios salvajes le hicieron
morder el polvo. Siendo “ Ministro de Guerra ” de la Pro-
vincia de Buenos Aires,ó sea “República del Plata,” formó
un gran ejército de las tres armas contra montoneras de
indios armados de flechas. Al partir de Buenos Aires con
su ejército de las tres armas, el Ministro de Guerra expidió-
una proclama donde decía : '

_

“ Respondo hasta de la última cola de vaca que se cojan
los indios.”

Poco después regresó el Ministro y no pudo dar cuenta, no
¡digo de las colas de vaca ó de las vacas con cola y todo que
se habían llevado los indios, sino tampoco de su artillería,
ni de los fusiles y los cañones que sacara a campaña. Se
había encontrado con los salvajes en Sierra Chica y había
sufrido la más ignominiosa de las derrotas, una derrota para
la cual el epíteto de ignominiosa es el único adecuado.
“ Parte de la artillería— escribe un argentino—fue dis-
persada y parte desmontada para que no huyera ; la
artillería quedó toda en poder de los indios, y con la.
infantería, diezmada y formando cuadros, emprendió el gran
Mitre su gloriosa retirada, precursora de la de Cepeda.”
(Las Profecías de Mitre, págs. 16—17.)'
Tal fue la derrota de Sierra Chica, inflijida por los

indios salvajes de la Argentina 51 Don Bartolomé Mitre,
Ministro de Guerra de “ la República del Plata ” y “ primera
personalidad sud-americana.”
Quizás de estos heróicos indígenas patagones y del terror

que le inspiraron se acordó Mitre años más tarde, cuando
en su historia de Sur-América, asienta que Bolívar no
conocía sino la táctica de los indios.

'
.

Después de Sierra Chica, Cepeda. Derrotado en Sierra
Chica por los patagones salvajes, fue derrotado asimismo,
poco después, en Cepéda, el 23 de Octubre de 1859, por las
tropas federales de la Confederación. Mitre, “ Ministro de
Guerra, de Buenos Aires,” salió a combatir contra la nación
argentina. Una sola división de caballería derrotó ,al
Ministro de Guerra y a todo su ejército. Mitre abandonó en
el campo de batalla su artillería, su… parque,_sus tiendas de
campaña. su reputación militar. El encuentro de todo el,
ejército de Mitre con una división de la caballería federal
ocurrió el 23 en,la mañana. Mitre huyó, huyó sin descansar

— ni de día. ni de noche, -——- entiéndase bien, —— ni de noche.—,El
24 por la mañana estaba en San Nicolás. ¿.Se_dºtllY9 all_í__á_

organizarse? No. Parti
¿

M"
transido, de,,…pavura ¿esa, mmm .
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El gobierno de Buenos Aires vino a tierra. Mitre, que no
,_fue heróico sino en la intriga, obtuvo poco más tarde,
adulándole á Derqui, en pago de su derrota de Cepeda, que
lo nombrasen gobernador de Buenos Aires, y" General.
Bien pronto Mitre dió la espalda a su protector, al hombre
que lo levantó del ridículo á los honores.

Irreductible enemigo de la nacionalidad argentina, Mitre,
patriota localista de Buenos Aires, ya gobernador de esta
provincia, promovió por medio de sus agentes los disturbios
de San Juan y la destitución del coronel Virasoro, que allí
gobernaba. Tau bien destituido quedó Virasoro, que quedó

'

bajo tierra, asesinado. Por eso y por las intrigas del
gobernador de Córdoba, ganado por Mitre, la Condeferación
se alarmó. El inquieto Mitre organizó un ejército y salió zi

campaña. El General enemigo era Urquiza. Mitre puso en
juego su innegable talento de intriga, ese talento que él
aplaude tanto en San Martín con el nombre de “ trabajo de
zapa.” Urquiza, que antes traicionó a Rozas, traicionó
luego a la Confederación. Mitre triunfó sin combatir.
Se dió el caso de que el hombre que más había declama-

do contra la República Argentina, el hombre que había
salido a aniquilarla por las armas, iba, por la nueva traición
de Urquiza, a obtener el honor de presidirla. Durante todo
este período de la historia argentina se nota una absoluta
zarencia de hombres superiores.

>X<

Ya Presidente, Mitre tuvo sueños de César. Fomentó una
revolución en el Uruguay, armando a Venancio Flores en
los parques argentinos y permitiéndole, en suelo argentino,
que organizara una expedición contra el gobierno uruguayo.
El Uruguay estaba amenazado por el Brasil. Argentina y
Brasil 6, mejor dicho, Mitre y el Emperador, querían
dividirse la Banda Oriental. Entonces el Paraguay, el cien
veces heróico Paraguay, gobernado por el Mariscal Solano
López, se opuso al reparto.

_

La diplomacia brasilera vió en el Paraguay una fácil
presa, arrastró a Mitre a un tratado según el cual debían
Argentina y Brasil repartirse la patria de Solano López.
Paraguay iba a ser la Polonia del Nuevo Mundo. Comenzó
la guerra, arrastrando consigo Brasil y la Argentina al
pue—…lo uruguayo, donde ya gobernaba Flores. El Uruguay
fue zi empujones a aquella guerra infame. Uruguayas fueron
las primeras víctimas. Los uruguayos sirvieron de van—

guardia y parapetó a los aliados.
Mitre, como jefe de Estado, fue electo comandante del

ejército unido. '

Entonces expidió esta proclama insolente :

“En 24 horas al cuartel, en 15 días á Corrientes, en 3
meses a la Asunción.”

Esto ocurría a principios de 1865.
La guerra duró cinco años. Mitre fue derrotado en todas

partes, jamas pisó la Asunción y primero perdió él la pre-
sidencia de la Argentina que Solano López la presidencia
del Paraguay.

¡ Jamás fanfarronada fue tan miserablemente sostenida !

La guerra comenzó entre la triple alianza espuria y
gigantesca de Brasil, Argentina y Uruguay contra el
Paraguay, 10 que equivale, trasladando las proporciones á
otro Continente, a una alianza de Rusia, Alemania y Holanda,
por ejemplo, contre Bélgica.
Los paraguayos empezaron por derrotar escuadras y ejér-

citos brasileros y argentinos, y conquistaron, ocuparon y
retuvieron la provincia brasilera de Matto—Grosso al Norte
y la provincia argentina de Corrientes al Sur. Cualquiera
de est ¿s provincias era tan grande como todo el Paraguay.
La triple alianza, es decir, Mitre, contaba con un ejército

de 50,000 hombres armados de fusiles de repetición, 150
piezas de artillería, las escuadras de la Argentina y del
Brasil y el tesoro público de tres países opulentos.
El Presidente del microscópico Paraguay, Solano López,

contaba con un ejército menor que la mitad del de la triple
alianza, armado con fusiles de chispa, sin artillería que
'aliera la pena, en un país sin comunicación con el extran-
jero, por enclavado entre los pueblos enemigos, de reducida
pobl;.ción y sin recursos.
El 2 de Mayo de 1866 venció Solano López en un com-

bate. El 24 atacó de nuevo Solano ¡López a los aliados. Esta
embestida costó a la triple alianza 8,000 bajas. Mitre se
redujo a la inacción. Así cumplía su baladronada de
apoderarse de la A;imción antes de tres meses !

_
. 1_1_l. de J ulio derrotó

¡'“ (

Solana—López a los argentinos,

mandados por Mitre, en l'rrtn¡lí—('m-ú. El 16 se batió con
los brasileros.
El 18 atacaron unidos los aliados, a las órdenes de Mitre,

al Mariscal Solano López, en el campo de Polvrm-Srmce.
Allí obtuvo el heroísmo paraguayo nuevo y glorioso triunfo.
Los aliados perdieron más de 4,000 hombres. Mitre se hacía
célebre por sus derrotas.
El Paraguay, entretanto, se extennaba. Cada batalla,

aunque fuese un triunfo, le costaba pérdidas de vida que él
no podía reponer, mientras que los aliados recibían cons-
tantes refuerzos del Brasil, del Uruguay, de la Argentina.
Entonces sucedió una cosa conmovedora. Solano López,

el triunfador, propuso una conferencia a Mitre, el vencido.
La conferencia celebrose en Yataití-Corú el l? de Septiembre
de 1866. —El gran general, el gran patriota, el grande
hombre de Estado, adujo razones de toda suerte para ne la
Argentina, retirándose, dejase luchar solo al Paraguay con
el imperio del Norte. En vano el estadista adujo pruebas de
conveniencia política ; en vano el pensador agotó los
recursos de la dialéctica, en vano el patriota tocó la fibra
sentimental. En vano todo. Mitre se mostró intlexible.
Quería la ruina absoluta del Paraguay. Fue sordo a la razón,
al interés, al sentimiento, a la humanidad. Aquella guerra
injusta, odiosa, impopular en Buenos Aires, impugnada por
tan altos espíritus como Alberdi; aquélla guerra que Mitre,
en su eterna incapacidad política y con su visión de miope
profetizó como un paseo militar zi la Asunción, estaba arrui-
nando a la Argentina en hombres, en dinero, en reputación
militar. Mitre pensaba que un triunfo suyo levantaría su
descalabrado prestigio, y soñaba con regresar vencedor para
imponer su dictadura y perpetuarse en el poder.
Pero las cosas pasaron de otro modo;
Diez dias despues de la entrevista, el 22 de Septiembre,

recibió Mitre una de las más amargas lecciones de su vida,
en el campo de Curupaz'lí : 5,000 paraguayos, al mando de
Sólano López, derrotaron a Mitre, que estaba al frente de 18
a 20,000 aliados. ¡ Qué derrota ! Mitre perdió la batalla _v

el ejército ; 9,000 de los aliados mordíeron el polvo. Mitre
huyó, como de costumbre, abandonando fusiles, cañones,
tiendas, banderas, caballos, su correspondencia y su honor
militar.
Los prisioneros de Solano López "fueron tantos como sus

soldados… El heroísmo y el talento del General paraguayo
obtuvieron allí los más verdes laureles.
Los brasileros, de atrás descontentos con Mitre, se

pusieron furiosos. Aquel general no sabía conducirlos sino
a la derrota; no conocía sino los caminos del fracaso ; no
mostraba energía sino en las retiradas ; no los cubría de

palmas, sino de ignominia. A Mitre, ya desprestigiado y sien-
do mofa de la tropa, le fue necesario retirarse del frente del
ejército y entregar la jefatura al General brasilero Caxias.
Buenos Aires lo recibió, como es de suponerse, gólida y

hostil. Esa no era la entrada triunfal que el pobre Mitre
-soñara. Pero el orgullo argentino, herido profundamente,
hizo un esfuerzo magnífico y preparó nuevo ejército, nuevos
barcos, nue 'as municiones de boca y de guerra. Este pueblo,
de tradiciones y títulos de bravura, no se avenía á que Mitre
mancillase los laureles de Belgrano, de San Martín, de Las
Heras, de Dorrego, de Necochéa.
Dio, pues, a manos llenas, sin escatimar un ápice, hom-

bres, barcos, municiones y dinero.
Mitre salió otra vez t campaña. Esperaba imponerse en

el campamento por los inmensos recursos que conducía.
El Brasil hizo también un gran esfuerzo militar, naval y
pecuniario, y ordenó a sus generales el que reconociesen de

nuevo a Mitre como jefe de los aliados.
.

Los paraguayos, entretanto, ¡¡ pesar de sus Victorias,
estaban reducidos a la última extremidad. Ancianos, niños,

mujeres hacían la guerra. No tenían barcos, ni más arma—

mento sino el que arrebatahan al enemigo. Se'dabau com-
bates, como el de Potrero-Obelia, de 300 paraguayos contra
5,000 brasileros. Los enemigos ocupaban alguna trinchera
'cuando había ya muerto, defendióndola, el último paraguayo.
Antes, no.
A promedios de 1867 contaban los aliados, comandados

nuevamente por Mitre, más de 50,000 hombres. una
artillería moderna y numerosa y una escuadra nnponou)tc.
“ La primera personalidad sud-ameri '.:tllzt ” no se creia tal

vez bastante fuerte y no atacaba a los paraguayos. Entonces
los paraguayos lo atacaron a él.

.

Era el 3 de Noviembre de 1867. Mitre, “ la primera per—

sonalidad sud-amerinpua,” ºcupaba, al frente de sus 50,000
/ ' . .
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hombres del ejército aliado, el campo de ']'uyncué. Solano
López dispuso que 8.000 paraguayos lo ata_casen. Era.
suficiente. Allí, en el campode'l'nyucué, le infli_1ieron 8,000
paraguayos a 50,000 aliados, a las órdenes de Mitre, la mas
decisiva y estupenda derrota. Mitre perdió en la l1u1da,
como de mstumbre, hasta su correspondencia. Cañones,
fusiles, mulas, banderas, todas las provisiones de boca, todo
el parque. toda la correspondencia del General en jefe
cayeron un poder de los paraguayos. Nada les fue mas ut1l

que los carros de provisiones que cayeron _cn¡sus manos,
carentes como estaban de alimento, y el cuant.iosisimo parque
con que iban a librar nuevas batallas.
Mitre. celebre por sus derrotas. añadía este nuevo y ver-

gonzoso fracaso, esta nueva huida miserable. esta nueva
pérdida de un ejército a su larguísimo rosario de desastres.
Y esta nulidad guerrera. que no supo sino correr al frente
del enemigo, es el terrible, el implacable juez de las opera—
ciones militares de Bolívar. de Belgrano, de San Martin, de
P:icz ! Y a Sucre lo mira con desprecio, y apenas lo
menciona en su historia! Y este es el hombreáquien
La Nación, de Buenos Aires, y escritores asalariados, nos
quieren hacer pasar por la primera figura sud-americapa_l
Su desprestigio entre… los aliados, despues de esta ultima

v fabulosa derrota de Tuyucuó, no conoció límites. Nadie
i¡uiso ya obedecerle. Fue el escarnio de la tropa. Tuvo que
separarse detinitivamente del ejército.
lin Buenos Aires lo esperaban decepciones de otro género,

v 61. que soñó con ser un César de las pampas, “ el héroe
del desierto,” como Rozas, tuvo que entregar el poder.
Argentina, por un admirable sentimiento de patriotismo,
viéndolo empefuulo en una guerra extranjera, permitio que
conelu_vese su periodo. Pero nunca, nunca más lo quiso por
Presidente.
l)errotada en las elecciones presidenciales de 1874, “ la

primera personalidad sud-americana” puso en juego su
innegable talento de intriga : hizo que Ignacio Rivas,
comandante de las fuerzas del Sur, en la provincia de
Buenos Aires, traicionara al gobierno, alzándose con la
tropa : que Arredondo asesinase al General Ivanowsky, y],
apoyado por Arredondo y por Rivas, _va en armas, se lanzo
al campo. El 26 de Noviembre un obscuro subalternp,_el
Capitan Arias. con una pequeña escolta, derrotaba al eplco
General Mitre, el Cid de las derrotas, que tenía un ejército.
“ La primera personalidad sud-americana," el famoso Mitre,
tan insolente con la pluma. se entregó al obscuro y modesto
Capitán Arias. en el campo de Las Verdes.
Fue su última hazaña militar. Desde entonces se entregó

al periodismo y á la historia.
Esa. es la carrera militar de Mitre ; ese es el héroe cantado

por los pºetas pancistas de La Nación. Esa es la nulidad
militar que nos pintan como “ encarnación de la historia
argentina.” como “ el más digno ejemplo de _la Virtud
y el patriotismo,” como “ la primera personalidad sud-
americana.”

>)? *
Y si Mitre es pequeño como poeta, más pequeño aun

como político, y microscópico/como militar, es, como lus—

toriador, un hombre sin escrupulos que ha fals1ficado la
historia de todo el Continente. Pasó los últimos años de su
vida arrojando sombras sobre la resplandeciente figura del
Libertador.

_ _

No puede seguirlo en todas sus terg1versacropes, porque
sería menester escribir un libro y no un articulo; pero
probaré lo que adelanto.

_ . _

El primer error intencionado de Mitre cons¡ste en juzgar
al General San Martin centro de la historia americana,
cuando no fue sino un accidente, un colaborador decisivo y
glorioso. Así, llama a su obra : Historia de San Martín ¡y
de la Emancipación Sad—Americana. El General San Martin
ni concibió la independencia, ni empezó la guerra-, ni,l_a
terminó ni fue la figura predominante del drama. Inut¡l
insistir. '

Otro error voluntario de Mitre consiste en llamar á“ la
revolución de independencia americana, “ revolución argen-
tina americanizada.”

,La revolución de independencia americana fue centrrfuga
y municipal en sus comienzos. Todas las capitales _1uc¡eron
su revolución, incruenta, en 1810, Caracas la primera el
19 de Abril. Si existió, andando el tiempo, una hegemoma
militar, fue la. deColombia, que paseó la,— bandera
“país por todo el Conti—nente-

'
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libertadas por sus hijos, "ee decir, por hijos —_de_ Colombiá,- "

…fundó aquella nación, hoy gala de América. y “que lleva. "º

con dignidad un nombre magnífico, nombre que es un com-
promiso de'lionor y porv_bgir Contraido por Bolivia, consigo
misma. La revolución de independencia americana no se
inició en Buenos Aires, n'i allí tuvo gran acción guerrera,
ni fue allí republicana, ni sus ideales monarquxstas pre-
valecieron. La América conoce su historia. Inútil insistir.

Alrededor de estos dos errores máximos gira la historia
de Mitre. A Mitre no le entraba ningún escrúpulo, ninguno,
ni siquiera la falsificación de documentos. Voy á probarlo en
cortas líneas.

.

Un día el Sr. Paul Groussac lo sorprendió adulterando un
texto inglés. Mitre respondió que él no sabía_bien la. lengua
inglesa. De la española no podría decir lo propio. ¿ Qué res- '

pondería, pues, para sincerarse, de la falsificación de docu-
mentos americanos ? '

En su odio absurdo y grotesco á la ñgura del Libertador,
asegura el pobre Mitre que “ la cabeza de Bolívar estaba»
llena de viento,” que “ su táctica era la táctica de los
indios,” que “ su obra política ha muerto con él y no le
sobreviven ni sus designios, ni sus tendencias, ni sus
ideales.”
Esto es lo que llamó Vargas Vila, cuando leyó á Mitre,

el Bartolismo en la historia. ,

Pero el bartolismo no es únicamente imbecilidad, como
cree Vargas Vila. Para llegar a semejantes conclusiones de
su libro, Mitre ha tenido que falsificar ó adulterar, "paciente
y malintencionado, cien pormenores de la historia. He aquí
un ejemplo.
El 10 de Febrero de 1825 pronunció Bolívar ante el Con-

greso, en Lima, un importante discurso, en donde renunciaba'
el poder. El presidente de la Asamblea tomó luégo la
palabra y abogó porque se rechazara la renuncia. Bolívar
habló de nuevo para insistir. Su improvisación, sobre
magnífica por la forma, es de gran importancia histórica, y
ocupa cincuenticuatro líneas (54) de la Vida de Bolívar,
obra en 4.0 por Felipe Larrazábal (ed. de New York, 1865,
vol. II, págs. 288—289).

Mitre, al transcribir el discurso, lo trunca, con intención
perversa, al punto de reducirlo a quince líneas (15) de una
obra de l2.º Véase la tercera edición de su libro, hecha en
en la imprenta de La Nación, Buenos Aires, 1903 (vol. VI,
páº. 214). '

Pondré otro ejemplo de adulteración más grave todavía.
El 8 de Agosto de 1826 escribió el Libertador, desde_

Lima, al general Páez una carta importantísima, por cuanto
se trata en ella del sistema institucional que debiera aplicarse,
en opinión de Bolívar, a los nuevos Estados. El documento
en cuestión puede leerse en las Cartas del Libertador
(vol. II, págs. 256-257, ed. de 1887).

Mitre falsifica en varias partes esa epístola. Véase si no
un modelo de adulteración.

Bolívar redactó así :

“ Se me ha escrito que muchos pensadores desean un
príncipe; pero ¿ dónde está el príncipe y qué división
política produciría armonía? ”
Mitre, para desfigurar la intención de Bolívar y presenta?—

lo como sospechoso de aspiraciones monárquicas, transcribe,
adulterando, en esta forma :

“ Se me ha escrito que muchos pensadores desean un
príncipe ; pero ¿ dónde está el príncipe y qué división
política produciría su anuncio? ” (vol. VI, pág. 233,

' ed.
de 1903). -

En todo la obra de Mitre, desde la primera página hasta
la última, ocurre lo propio : la personalidad del Libertador
sale totalmente desfigurada, ya por falsificación de los docu-
mentos, ya por comentarios malévolos. ".

He aqui, para concluir, otra muestra de la buena fede
Mitre como historiador y de la autoridad moral que pueda
merecer su obra.
Recién llegado el Libertador al Perú, mientras se pre-

paraba la campaña que debía terminar con las victorias deJ unin, Ayacucho,
_
Tumusla y Callao, que independizaron

definitivamente la América del Sur, Bolívar brindó en un
banquete que le dieron con estas palabras :
“ Por el campo que reune las banderas del Plata, Perú,Chile y Colombia y sea testigo de la victoria de los ameri-

canos 6 los sepulte á, todos.” |Mitre, con su indedlineble empeño de mostrar a Bolívar .
aspirando á: Eº? 'ad9r de los Andes, ¿*.*—5131“?

-. ,
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Ultimos adelantos, sistema de cañones superspuestos,
sin percutor.

Estas eseopetas con los dos cañones superpuestos permiten
rapidez de puntería y atenuación del rehnfo. combinadas con
facilidad en el manejo. Calibres 12, 16 y 20.

CON EXTRACTOR, 70 Guineas; SIN EXTRACTOR, 65 Guineas.
Calidad y acabado de primem; llaves p:nont:ulas dc quit:1r;i mano; uno o dos disparadores; cañón de acero

comprimido de Wh¡txvorth _V ext—l'.i('lnr de 2 piezas.

Dice“ The Field, Mar20 |.“ |9i3:Es una arma admirable y bien proporcionada . . . . La Casa Lancaster ha sabido
comb1nar_todas las condiciones necesarias para obtener la meior entre las escopetas . . . .

La exper1encra demuestra la super10d1dad del nueyo s1str_—ma de canones superpuestos . . . .

Con esta arma se apunta con mayor premsxon y mas fa0111dad que con el srstema antiguo.”

CLASE “ B “

Sistema de cañones superpuestos,
sin percutor. con extractor. cañón de acero Whitworíh. uno (»

dos disparadores. extractor doble. Calibres 12, 16 y 20.

CON EXTRACTOR, 55 Guineas;
Dice un corrcs¡mn<al de TÍI1'FÍCI(Í_ carta (lo Mnr7.n8.1913 :

"Después de haber experimentado durante la
'

estamón de caza. la escopeta Lancaster de
cañones superpuesb s para foisanes, perdices,
becadoneº. becadas y patos, puedo decirle, er)conciencia. que por ningún motivo volveria a
usar las escopetas de sistemas ordinarios . . . .

He ordenado ya una igual a la que tengo . . . .”

CON EXTRACTOR. 65 Guineas.
Sin Extractor, 60 Guineas.

Calidad _v acabado—* de primera. In—

mejorable por sus buenas proporciones
y facilidad de manejo. provista con llave de lado, sepa—
1'ublc. sist.-ma patentado. doble extractor, que hace
innecesarias la baulneta y nti'u< piezas.

CON EXTRACTOR, 50 Guineas.
Sin Extractor, 45 Guineas.

Provista con llave de lado sepa-
rable, sistema patentado. y extractor doble.

CON EXTRACTOR, 35 Guineas.
Sin Extractor, 30 Guineas.

Con llave de lado W. & R. y Extrac—
tor doble. Buena escopeta para uso
diario, de mecanismo fácil y muy bien
proporcionada.

SIN EXTRACTOR, 50 Guíneas.
Dice otro, Tim Fl('/IÍ, Marzo 22, 1913:
_“Compré un par de escopetas, calibre 16, deSistema de cañones superpuestos. en el estío de

lu¡l_ y las ha uscdo en los dos años que vancorridos con resultados eminentemente sat-afac-tonos Los resultan os obtenidos con este calibrehan s1do mucho mejores que con el calibre 12 de
canones paralelos hor1zontales.” .

CLASE “ A "

CLASE " B "

CLASE “ C"

Los cazadores que estén en Londres y deseen comprar escopetas, () rectificar las que tengan, deben visitar

LA ESCUELA DE TIRO DE UXENDON,
la mejor y mas completa escuela de tiro cerca de Londres.

Facilidades especiales para aprender el tiro de faisanes

DESDE UNA TORRE DE 120 PIES DE ALTURA
(Vease la obra ¡ “ Tiro: Teoria y Práctica ” por Sir Ralph Payne-Gallway),

La Escuela queda inmediata a la estación de Preston Road (Ferrocarrill Metropolitano), (|, 30 minutos
de Piccadilly, via Baker Street. Tiquete de ida y vuelta, ls.

LEBGIONES DE TIRD Y DE ARMERÍA PºR PROFESORES 00MPETENTES.

Al escribir á esta Casa, menciónese á HISPANIA.
!
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Por el campo en que reune. las banderas del Plata, Perú,
Chiley Colombia . . . . (Vol. VI, pág. 158).

Basta. Por lo transcrito se advierte la fe pública que
puede merecer ese hombre como historiador.

Ya conocemos a Mitre como historiógrafo, como guerrero,
como político y como poeta. Y lo conocemos mejor de lo
que hubieran deseado sus cantores y apologistas, mejor de
lo que al propio Mitre hubiera convenido.

I

=x= >X=

El articulista, Hr. Parker, agrega :

“ En cuestiones internacionales el espíritu del pueblo
argentino, con Mitre. :i la “abeza, ha sido siempre el mismo,
uno, indivisible: y sobre sentimientos de confraternidad
americana ha dado en todo tiempo y circunstancias pruebas
más que evidentes." '

Creo que el Sr. Parker quiere decir que la República
Argentina tiene un gran amor por América. Si tal fue su
pl'ojuisitn, el Sr. Parker se equivoca. La verdad es precisa—
mente lo contrario.
En la Argentina se cnrostra ¡i… los demás países de América

Latina el ser frup¡vulex, como si estuviera en mano de éstos
el no serlo, corno si el serlo fuese un crimen (') una inferiori—
dad. El epíteto 'I'ro¡n'eul es, aplicado a alguna República
americana, en las columnas de la prensa argentina, casi un
insulto. Así dice con desdén esa prensa : “ la tropical
Colombia,” “ el tropical Ecuador,” “ el tropical Perú."
Así da prueba cierta prensa de Buenos Aires, “ con

La Aim—¡(in á la cabeza,” de solidaridad americana.
A Bolivia le niega rotundamente esa prensa el derecho de

existir. _v opina que debiera, lo mismo que el Paraguay. ser
provincia argentina. Bolivia se abstuvo de asistir, cºmo se
recordará. al Congreso panamericano reunido, en Buenos
Aires. No sería porque se sintiera amada del patagón () del
gancho.
Al Uruguay se le discute en Buenos Aires el derecho a

ser condneño del Plata ; y Mitre, en su historia, pinta como
un bandido al colosal Artigas. libertador del Uruguay, el
más grande de los caudillos río-platenses.
El odio a Chile y al Brasil es tradicional en Argentina, y

su desborde en la prensa de Buenos Aires no tiene más
dique sino el inmenso poder del Brasil y el heroísmo quis-
quilloso. cien veces comprobado, de los chilenos.
Cuando los Estados Unidos cometieron el atentado más

vil que puede mancillar a un pueblo, violando sus tratados
y asaltando a un país amigo, fi mano salva, ya que por una
fatalidad geogrziñca Colombia no podía defender á Panamá,
la prensa de Buenos Aires toleró, sin protesta, que la
Argentina reconociese a Panamá… En otras Repúblicas no
sucedió lo propio.
A la “tropical Cuba,” esa joya de América, más hermosa,

más rica y no menos culta que las cícladas hele'nicas, no se
la llama en esa prensa nacionalista de Buenos Aires sino
“ la pseudo-República de Cuba.”

A Centro-América se la desprecia ; y para despreciar á
Venezuela, Colombia y Ecuador, aquella prensa no se
refiere á… estos tres países de la América del Sur sino
llamándolas “ Repúblicas de Centro—América.”
Con Méjico es peor la cosa. Por Méjic0'se tiene en la

Argentina un desdén que nadajustiñca. Mitre, en su histo-
ria, guarda silencio casi absoluto sobre esta grande y fuerte
república. Durante los. disturbios subsiguientes a la caída
de Porfirio Díaz, ha recogido mucha parte de la prensa
bonaerense cuanto de malévolo, injusto y deshonroso han
escrito viajeros y comentaristas sobre la patria de Alta-
_mirano y de Benito Juarez. El número de Caras y
Caretas correspondiente a Febrero 6 Marzo de 1913, trae
dos informes gráficos bastante elocuentes respecto a los
sentimientos que abriga, no diré la Argentina, ni siquiera la
prensa argentina, sino cierta prensa argentina contra Méjico.
El uno es una caricatura. La República anglo—sajona,
figurada por el clásico Tío Sam, asa un pollo. El pollo es
Méjico. Una leyenda, al pie, dice: “Ya está a punto.”
Otro informe gráfico es un busto de Porfirio Díaz. La
leyenda del periódico dice : “ PRIMER MONUMENTO erigido
_en México al General Por/iria Díaz.” La intención es
evidente. Hdelgan los comentarios. '

Tal es la solidaridad continental de La 1Vación, Caras
y Caretas y otros órganos del periodismo bonaerense que
siguen las ideas de nacionalismo inculcadas por Mitre
durante años y años de diarismof '

'

&

,'Y.
Yo aconsejaría ¿las demás Repúblicas americanas, que,

leyesen la historia de;» 'mérica, “ desde la _indepegden—cia ¿

hasta nuebtr_os días,”' se enseña» en las escuelas [dá la
República” Argentina".

'
'

La soberbia por el,
'” ente bienestar ,público no reconoce

límites. El egoismo* … la pequeñez ven ciertos círculos
políticos y aun intele¡ ales llega á"donde no se.supone.
Cuando la Argentina r"

,

16 á un pueblito normando donde '

murió San Martín una? "estatua de éste, celebró una fiesta
.magnítica. Para esa fiesta vinieron a Francia buques y
militares argentinos. Durante esa fiesta se dijo por argen-
tinos en la prensa de París, que San Martín había libertado “

la América del Sur. A Bolívar no se le mencionó siquiera.
Pero un cronista en París, corrigió la omisión con esta
frase : .

. '

“ Hablar de la Libertad y no nombrar a Bolívar es como
hablar de la Poesía y no mencionar a Homero.”. ——

Tal es la simpatía inter-americana que ahora se decanta.
Pero no queremos caer en extremos que censuramos. No

culpemos a la nación argentina, maravilla y orgullo del .

Continente, ni tampoco á Buenos Aires, la Emperatriz del
Plata, como la llamó Mármol, ni siquiera a la prensa; bo-
naerense, de los procedimientos de escritores nacionalistas.
No olvidemosque en la Argentina siempre hubo espí-

ritus animados por aquel rayo de luz y de verdad que se
llamó Alberdi. No olvidemos que hoy mismo predica ame-
ricanismo y fraternidad por todo el Continente un argen—
tino : el admirable y generoso Manuel Ugarte. No olvide-
mos que en la prensa de Buenos Aires escriben un Alberto
Gbiraldo, vocero de la fraternidad humana, y un Juan
Pablo Echagiie, que anda por los tejados. No olvidemos
que el actual Presidente, Saenz Peña, proclamando la soli-
daridad del Continente, ha dicho : “En cuestiones de polí-
tica americana, debemos volver a los ideales de Bolivar.”
No olvidemos que un gran pueblo no puede ser culpable de
los errores de algunos de sus hijos.
Por último — y lo digo para probar mi entera, absoluta

buena fe — si en el Calor de estas líneas, escritas en
volandas, hubiese algún concepto que hiera á la nación
argentina, yo lo retiro en prueba de mi afecto, nunca des-
mentido, hacia la bella República del Plata.
Lo demás queda en pie, y nadie, ni yo mismo,_podría

borrarlo.
“

R. BLANCO FOMBONA.—

PARÍS, Mayo de 1913.

LIBROS.

Los ÚLTIMOS LIBROS DE GÓMEZ CARRILLO.
AY en los libros últimos de Gómez Carrillo, Jeru-H salén y la Tierra Santa y Flores de Penitencia,

el singular encanto, la especialísima originalidad
de un libertino metido a monje. Leíais antes las 'frivolidades
parisiensés de este hombre, es hablaba de trajes de Paquin
ó de Doucet, de modas literarias tal vez, con la alegre indi-
ferencia con que se habla de las otras modas. Y de súbito
veis surgir en él un hombre profundo y apasionado, un
analista minucioso al lado de un escritor vibrante, un ena-
morado de los grandes solitarios, de los grandes ascetas, de
los grandes místicos, al lado de un hombre de placer, de un
hombre de frac, de champagne, de cocottes, de un hombre
de París.

X

Y estas páginas, nuevas en él, estas páginas de emoción
humana y cálida son, según confesión propia, las que con
más amor ha escrito y las que con más orgullo publica..
¿ No es una desconcertante paradoja, todo él, este Gómez
Carrillo admirable y sutil, este Carrillo de quien se pudiera
decir (imitando la frase que se pronunció sobre Heine) que
es un sinsente americano que ha hecho nicho en la calva de
Anatole France? . . . .
En la peluca de Voltaire dijeron que había anidado un

ruiseñor germánico, Heine; Por evitar un anacronismo no
diré yo tal cosa de Gómez Carrillo ; por evitar anacroms-
mos, si, . . . . . y además porque no respondería á. la rea-
lidad. Los tiempos de Voltaire están ya lejos; su sátira.
nos parece demasiado aguda, demasiado directa, demasiado
hiriente. Hoy preferimos la fina. y suavísima ironía de Ana—
tol—io France . . . . . _

' '
'

¡ nan le'os, además,— está.dala_acri
alguna__vez ija á los ',“

… ¿gi ,. .

x

tud de Voltaire—, que ¡º.“ al€_fg' '
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El Cording
Original.._.—A_—

Se habla Español.

J. C. CORDING & Cf:
FABRICANTES DE

Servidores de S. M. el Rey.

IMPERMEABLES DE PRIMERA

El Impermeable “KATHADOR.”
aunque bastante ceñido. es muy
hul;_-*zulu. Se fabrica de cache-miras
muy finas (de las cuales tenemos
;_rr;… vuríedzul de colores bonít0sy
¡le hu<n _.usto) : este í1npeuneablé
es p…pío pm_a (1 uso diario V era
ln.< ' sports.

PARA SES()RAS Y (“ABALLICROS

Para-Ela CIUDAD y el CAMPO,
Para VIAJES y DEPORTES.

Reapertura de M uestrarios, 19, Piccadilly.
La. ¡“monstrucciún de estos Almacenes —00n m0tim del ens:'uuhe de Pic-
mMill). ,… tst:iya termin..1da y tenemos en nueshos mmst¡ arios .:rau varie-
dad de modelos para ].
T-emmos lmpermeahles de soda, pana, cnchemírn, etc.. para se noms:
hombres Sulpretndos de lluvi ¡., muy bien cart.ulns. pam todos lo usas. Tam-
bién [(… mos un surtido interesante de Impern¡en_bles de ¡Hill de sala que no
pesan más que una pluma) prlstan extelente servicio.
]//l'¡[(l¡/er /r/ ¡”</¡(UMH(Í?7111¡.S'ÍI'I'N'IÍÍ(IIÍM 1/ H“ ¡(¡/I“” ("(fá¡“!1“Q

Unica,119,ZPI('J(:1XDII;IZ.Y,YY.=LOMNSSº"ºº ly 35, ST. JAMES'S ST., s_w.

y pam

IMPERMEABLES.

CLASE

Casa Fundada
en 1839.

Se habla Español.

El Impermeable “BRACKLEY.”
Nuevo estilo: muy elegante : adap-
table á la Ciudad y
también para los
cemns de tres cla…=e< de material :

Paño escnu-.< de color gris claro ú
<>scuro, 6 verde pálido.

al Campo. y
Lo ha-" sports."

GEORGE CRADOCK & CO., LTD.
WAKEFIELD,

Fabricantes de Cables de Acero,

Oficinas en Londres:

INGLATERRA.
Dirección Telegráñca :

“CRADOCK, WAKEFIELD.”

Códigos usados:

A B C (4.“ Edición).

A B C (5.3 Edición).

Código de Ingeniería.

de Telégrafos
(2.3 Edición).

,,

A | .

Broomhalls.

Western Union

y

Códigos Privados.

Los Cables de Traccion para toda clase de usos son una Especialidad de nuestra Casa.

7, EAST INDIA AVENUE, E.C.
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¿ H 1 s…as-m
que no volv¡íis & pronunciar ese nombre en mi presen-
cia ! ”

. . . . ¡ Cu:'tn lejos está Gómez Carrillo, que confiesa
Su dulce y mística debilidad por Jesús, por Jesús el santo,
el bueno. el dulcísimo !

. “ Y tanto lo amo y tanto lo

venere, y tan ferviente es mi fe en él, que hasta lo veo más
grande que los mismos católicos.” . . . . Así nos confiesa
Gómez Carrillo en la Introducción (pág. 23) de Flores de
Penihwvin. “

-

Quien así habla tan en cristiano, tan en apasionado y
entusiasta de Jesús Nazareno, no puede en manera alguna
ser discípulo ¿- hijo de Voltaire, que no era más que lo con-
trario de lo que es ¡(nuez Carrillo : un ¡rn/¡cristiano. Vol-
taire era un dcísta, un preocupado de la idea de Dios; pero
era también un atormentmlo del Cristianismo, un enfermo
de dieciocho siglos de tradición cristiana, que quería sacu-
dir ese yugo y curarse esa dolencia, y, curz'mdose ¡¡ si
mismo, curar a la humanidad.

Gómez Carrillo no era un deísta … un renegado del
Cristianismo, era un iudcferentc, un descuidado, que en la
alocada vida parisina jamás sintiera las dulces emociones
religiosas. No es París la ciudad más a… propósito para estas
expansiones del sentimiento moral. Ciudad de placer, ciu—

dad donde no se oyen campanas ni se ven desfilar procesio-
nes, es poco propicia a reflorecimientos de una fe perdida
en las brumas de la infancia.

Pero Gómez Carrillo sale de Paris y va á Tierra Santa,
_' allí se emociona y allí palpita su corazón y allí vuelve a
sentir un vértigo cristiano que nunca había sentido. Y
vuelve zi París, como un penitente antiguo, como un eru-
zad0 que retorna contrito y dispuesto a pedir perdón y
penitencia de sus culpas.
Entonces es cuando sentís la emoción de encontraros

ante un hombre completo, completo y complejo, entero y
vigoroso como un hombre, dúctil y ondulante como una
mujer. . . . . Entonces eomprendeis que os las habéis con
un escritor de alma inquietante y multiforme, con un hom-
bre que después de haber escrito ese libro admirable que se
llama De J[arsclla (¡ Tolrio, libro de viajes, movido y
animado, () ese libro perturbador que se llama Cultos Pro-
f'mzos, (» ese libro mórbido y sensual que se llama Mara-
rz'llas, una novela que se ha olvidado y que es muy bella,
puede escribir libros hondos y graves, de meditación, como
Jerusalén y la Tierra Santa (') Flores de Penitencia.
¡Ahora sí que la frivolidad se ha tornado profunda!

dije una vez al hablar de un discípulo de Gómez Carrillo,
Ventura García Calderón. Con mayor razón lo podemos
decir del maestro, pues si es verdad que el único discípulo
digno de nombre es el que supera al maestro, como Nietz-
sche ha dicho, también es cierto que no sé qué otro autor
ha dicho “ que no hay discípulo que no exagere los defectos
del maestro.” . . .

Pocos maestros hay también menos propicios que Gómez
Carrillo —s la magistratura doctoral y severa. Sus discípulos
no se pueden llamar tales sino en cuanto que siguen ¿ imi—

tan sus modos de ver artísticamente. Sus discípulos siguen
sus gustos, sus complacencias, sus pasiones y hasta . . . .

si las conociesen, sus embriagueces íntimas. ¡Ah, si l'on
avait un secrátaíre de ses ivrcsses ! que decían los Gon-
eourt en su Journal. Si se conociesen sus embriagueees
íntimas, los discípulos que verdaderamente admiran a un
maestro las imitarían. No hay otro discípulo sino aquel
apasionado que se sienta doblegado bajo la voluntad yla
norma moral del maestro, como el junco bajo el azote del
viento y la mujer bajo la caricia del hombre. . . . .

Todo discípulo abdica de su personalidad para ponerla a
los pies del maestro, como un vaso sagrado de mirra. He
aquí por qué Gómez Carrillo, absolutamente hablando, no
puede tener discípulos . . . . . porque no quiere tenerlos,
y en esto querer es poder.

Pero le basta con el culto silencioso y férvido de los

admiradores, sin que necesite el culto excesivamente cla-
moroso y algo plebeyo de los discípulos. Es probablemente
Gómez Carrillo el cronista & quien más leemos todos, crí-
ticos y público, los unos por deleite de su prosa, el otro por
curiosidad ó por costumbre. París nos es revelado en sus
aspectos más íntimos ó más simpáticos por la pluma fervo-
rosa de Gómez Carrillo, la pluma alada y dócil a las suges-
tiones del ritmo castellano, la pluma que no tiene otro rasgo
que el rasgo vibrante y musical de una prosa clara y 80-

nora . . . .
' '

Hoy nos

a)' , (..
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habla Gómez Carrillo de su peregrina,"ón Ben- “

timental por Tierra' Santa y” de _sp_sºsentimienfiosz : h
_,

Í:
¡ ,_ , ¡

_ _

'
, ..o.y_ ,

,.
<

¡"'" "... A-Q ,. ¡_
.

dad ante el Sepulcro del Señor, donde no ha“ visto una…
turba de frailes mercaderes, como Leti, sino un rayo defE

cristianismo flotando sobre él. Es curioso que-la posicióhf
de Gómez Catrillo ante Jesucristo haya sido una posición
sinceramente cristiana. El indiferentismo ó la incredulidad
de la estirpe de Voltaire no han anidado en su alma para
empañarle la vista ; ni siquiera se ha crispado en sus
labios la tenue y fina sonrisa de Renan ; ni menos ha.
acudido á las irreverencias barrocas de Parny ¿ de Volney ;.
ha ido a Tierra Santa con la misión y el fervor de un
antiguo romero.
No es siquiera la actitud de un artista puro, en quiennla

visión'del mundo exterior suplanta y ofusca el fervor in-
terno ; no ha visto la Palestina como la'vieron Flaubert y
Maxime du Camp . . . . ¿Os acordais de aquella frase
de Flaubert en su Correspondance diciendo que nada era
más drólc que la perspectiva de Jerusalén? . . . . Tam-
poco se ha puesto Gómez Carrillo las gafas del humorismo
para ver la Tierra Santa al modo de Bea de Queiroz, en
A Rcliquia.

'

Gómez Carrillo se ha colocado en una postura nueva,
distinta de la que habían adoptado todos los viajeros ante—
riores. Se podría definir la actitud de Carrillo ante'Jeru-
salén y Palestina como la actitud de un ingenuo artífice
primitivo ó medioeval» Cualquiera de ellos, un Van der
Weyden, un Sandro Botticelli, un Patinir, eran indudable-
mente grandes artistas, pero la emoCión religiosa que sen-
tían intensamente al pintar ponía un velo, una como aureola
invisible, una como pátina sutil sobre sus cuadros. . . . .

Tal Gómez Carrillo. Limpio de prejuicios religiosos,
pero también de virulencias de impiedad, se ha colocado
ante la Tierra Santa en la única actitud posible; sin humo—

rismo, también (claro está) sin babosa beatería, ha sabido
interpretar las figuras sagradas que pueblan la tierra del
Nazareno, y las imágenes bíblicas, obsesionantes y perfila
das, le han acompañado en su camino.
En cuanto al estilo de estos libros, ¿qué decir de él que

no pudiera parecer pretencioso ? Yo mismo he definido en
otra ocasión la prosa de GómezCarrillo como la prosa más
alada, más grácil, más francesa, en suma, de todas cuantas
se escriben en España. El sutil y elegante modo de hacer
prosa que resplandece en Grecia y en Flores de Peniten-
cia —— las dos obras maestras, a mi juicio, del autor de Ma-
ravillas —no ha sido superado ni igualado por ningún
contemporáneo. -

Tal vez la prosa de Valle Inclán es más abundante, pero
es también más almidonada y erespa; Benavente escribe
con mayor llaneza y menos retórica, es decir, menos litera-
riamente ; Répide busca más el arcaismo y' el retorcimiento
casticista; Blasco Ibáñez es más efusivo y copiosa,- pero
más incorrecto ; la Pardo Bazán acaso más sutil á momen—

tos, pero más afectada; ninguna otra prosa tan sugestiva
como la de Gómez Carrillo.

No quiero con esto decir (y no se interprete así torcida-
mente) que el autor de Almas y Cerebros sea primas inter-

parcs; no, es par interparcs, y su prosa puede definirse,
nó como la mejor, sí como la más sugestiva de todas nues-
tras prosas contemporáneas.

Amamantado ex teneri ngue en las prosas elegantes de

los escritores franceses, acostumbrado a guculer los párra-
fos como aconsejaba Flaubert, Gómez Carrillo da en su
prosa absolutamente la sensación que busca, y sus períodos
son modelo de musicalidad y de ritmo. Nada deleita y en-
canta tanto como la lectura en alta voz de esta prosa. sin
encuentros y cheques de palabras, sin abundancia de rela-
tivos, sin cacofonías, que se mueve con soltura dentro de
un cauce regular y armónico;

Probad a leerla, en alta voz, y Vereis cómo es halaga
más el oído que ninguna. otra prosa española contemporá-
nea. Esta prosa de Gómez Carrillo parece vivir en perpetua
lucha con la poesía rimada, en lucha tan cuerpo a cuerpo
que 5… x eces las adversarias se traban y se confunden para
pelear. Federico Nietzsche recomendaba que toda prosa,<
para ser perfecta, fuese una contienda con la poesía. /Gró-'
mez Carrillo cumple 5. maravilla este precepto.
Con esto no creais que su prosa es vacía, sonidos inanes,

conjunto de palabras huecas, _/latus vacis. No, sino bien
benchida de conceptos, y, sobre todo, de imágenes, que
desbordan de la prosa de Gómez Carrillo como de un vaso
demasiado pleno. . .' . ,. Entrecruzan esta prosa agudezas

_

y suaves ironías, me _ as y símiles originales, que colocání,
. __ p » - '
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SASTRES. —— Pantalones de Equitación.
Servidores de S. M. el (Rey

de ¿3Pº'7º- VESTIDOS HOLGADOS
Todos los detalles que denuncian el buen corte y llenan.todos los
deseos del hombre de gusto, los encuentra Vd. en nuestros Nuevos
Fluses, que se distinguen por la hechura que ha dado lama á nuestra
Casa.

'

El éxito de nuestro negocio se debe á que negociamos únicamente
al contado. Este sistema nos permite emplear los mejores cortadores
y usar materiales tan buenos como aquellos que otras casas venden,
¿1 crédito, por el doble de su valor._—”'_“—+'l=f_——
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…l “Lounge Su1ts” Precms desde 3% Gumeas.
'_1 “tl_ “Newbury Slip Coats” ,, ,, 3 ,,

.

'V' Traje de Ceremonia ,, ,, 6 ,,

Con gusto enviaremos nuestro nuevo panfleto “ VOGUE," es-
crito por H. Dennis Bradley, é ilustrado por algunos de los más
afamados artistas, a quien lo solicite. Este libro es el estudio más
artístico y completo del traje moderno para caballeros.
En ambos Establecimiwnlos nrnwtros wortmlnrws son /uíbílvs artistas, ¡¡ los

/nr,(t('riules ¡¡ ¡¡¡-ecim- son ¡r/ún/icox.

14' OLD BOND STREET.WQ
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J. G. WHITE & COMPANY, LIMITED.
9, CLOAK LANE, CANNON STREET, LONDON, E.C.

CONTRATISTAS GENERALES.
INGENIEROS CIVILES, MECANICOS, ELECTRICISTAS.

EJECUTAN CONTRATOS EN CUALQUIERA ¡PARTE DEL MUNDO.

Suministran informes sobre toda clase de proyectos y prestan su apoyo financiero

en aquellos que sean recomendables.

Telégramas: “WHITTERICK, LONDON.” Teléfono: 3306, 7 & 8 WALL, y 9886 CENTRAL.

BÍSI)6IIÍ3 .

* [política, Comercio, 1fínan3a5, literatura,
Hrte5 ;) Ciencias.

commercial Bank oí Spanish America, Ltd.
9, Bishopsgate, Londres, E.C.

20, Broad Street, New York.
74, Princess Street, Manchester.

CASA DE COMERCIO Y DE BANCA.APARECE EL l.º DE CADA MES.

Se ocupa de toda especie de operaciones de
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. ' .Cond¡czones de abono:
Un año

, Número suelto

Escríbase ¿

51.00 oro.
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comercio y de banca: compra y despacho de mer-
caderías en Inglaterra, el Continente de Europa y los

' Estados Unidos: venta de frutos de todas clases
procedentes de la. América. Central y del Sur: Cobrº

de letras de cambio en Europa y las Américas:
compra y venta. de documentos de crédito, acciones,
bonos, etc. '
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buen hntusista, no de un simple verbalista. idólutra de la.

forma, que en su éxtasis y contemplación se aquiesta, sin
llegar, como cantaba el poeta romántico,

Jnsr¡u'rm fomi deso/:º (ln gorg”'rc ¡nlrºricwr . . . .

Gómez Carrillo ama la forma, si, y la cultiva, como un
enamorado cultiva la flor del jardin predilecta de su amada;
pero no por eso desdeña la fantasía, el ingenio, la dor de
usa civilización superior que se llama Francia, esa Grecia
de hoy. Tanto cs así, que yo me atrevería a definir a Gómez
Carrillo, como se definió ii Chamf'ort, variando, natural-
mente, la frase para adaptarla á las circunstancias de lugar
y tiempo: Lv plus .v¡:¡rilucl :lixmzr (lc ¡mn mois qu'ait
or…/¡¡¡¡ ¡a fin ¡lu -YI.Y'"“"' .s'i5('l(u . . . .

AND…€S (low.ii.icz anco.

VARIEDADES.
._ .+…_V __

JULIO MANCINI Y SU OBRA.
“ A Academia lºruuccsn ha premiado el libro del malo-I grado historiador Julio Mancini, de origen Colom-
' biuno, con el premio Gerin, que Se concede sóla—

mentc á. las obras literarias que han c<mtribnido a acrecer
el honor de Francia. Al mismo tiempo que damos á
nuestros lectores este reconocimiento de una gloria Sur-
Americana, tenemos el gusto de agregar que el segundo
tomo dc la biografia de Bolívar, tan bellamente cmpezada
por Mancini, iba tan avanzado a la muerte del autor, que
uno de sus amigos, después de revisar cuidadosamente los
escritos y documentos, ha llegado zi encontrar posible la
publicación del segundo volúmen.
Esta es una noticia que recibirán con júbilo los amantes

de las glorias del Libertador, los que desean que se haga
luz sobre muchos puntos dudosos de la Independencia, y
los amantes del buen decir en lengua francesa. Nuestro
amigo y colalwrador D. Alfredo de liengoechea,—amigo
íntimo y admirador de Mancini, ha sido elegido por los
hades para salvar del olvido esa obra, que reclaman á una
las letras y la historia.

BANQUETE DE LA SOCIEDAD DE BENEFI-
CENCIA IBERO—AMERICANA.

X la noche del 22 del corriente tuvo lugar en el
Hotel Savoy de esta ciudad el banquete anual de la
Sociedad de Beneficencia Ibero—Americana. Lo

presidio el Excmo. Señor Don Agustín Edwards, Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Chile, y
asistieron zi él cera de 300 personas, entre quienes figuraban
los miembros del cuerpo diplomático y consúlar de Portu-
gal y de los paises ibero-americanos. y numerosas per-
sonalidades distinguidas de la banca, del comercio y de la
sociedad londinense, que sería. largo enumerar.

Transcribimos a continuación parte de los principales dis-
cursos que fueron pronunciados, los que mejor que ninguna
otra cosa, revelan la importancia de esta fiesta.
El Excmo. Señor Don Agustín Edwards, después de

haber propuesto los brindis reglamentarios al Rey y a la
familia real, loque hizo con esquisito acierto, propuso el
brindis de la Socredad de Beneficencia Ibero—Americana
(Ibero—American Benevolent Society). Habló en inglés,
como todos los demas oradores. La traducción de su dis-
curso es la siguiente :

_Veintitres años hace que la. “Ibero American Benevolent
Socr_ety " cumple en este país la noble y caritativa misión de
ali_v1ar la suerte oe los hijos de una gran raza, esparcidos hoy en
v_emt1un paises. que golpeados por la adversidad y el hambre se
sren,ten desfall_ecer en t1erra extraña… Nunca ha rehusado su ayuda
a los que, con Justo t_1tulo, han golpeado a sus puertas en demanda.
de piedad para_apamguar sus necesidades materiales, a la vez que sus
ansias de Just1_c1a soc¡al, y la. institución ha podido así distribuir
desde que se,tundo ocho mil libras esterlinas entre 5,092 desam-
parados. ¡Que hermosa. obra!
, Hay un terreno en que todas las razas se confunden. En el dolor
los hombres olv1dan su nacionalidad, sus encontrados intereses y
hasta sus mas encarn1zadas luchas. Los guerreros que caen com,—
batiendo unos contra otros, en la hora del dolor se consuelan y se
ayudan mutuamente y suelen morir abrazados.

Hay un lenguaje que todos comprenden. El sufrimiento habla.
con una _elocuencra que la palabra humana no alcanza, y el quejido
de un mno, el sollozo de una mujer y el desfallecimiento de un
anciano son un poema que despierta todas las ternuras del alma,
aunque la. lengua enmudezca. _' ' " '

_ (
… , ., ,¡

....'f.……

Y es que el dálor siemp$e une, acaso porque eslawñ .': "

placer, que casi siempre separa. Y eg 'que 'la solidaridad húmdña, _

nacida de un origen superior a nuestros… efímeros designim,ºb1ióta
espontaneamente apenas el hombre pierde el dominio de si mes a,
Decía un ilustre pensw&gr americano estas? palabras, que '

¿
_

bien al espíritu, y que, por eso, quisiera rec'ordar esta noche ': ¡

“Hay dos aitículos del credo cristiano que no han sido, jamás
formulados por ningún cºncilio Ecunémíco, pero en los cuales están*'
conformes todas las Iglesias, Protestantes y Católicas, Ortodojas y
Liberales. Esos dos artículos son la paternidad de _Dios y la ira-
ternidad de los hombres.” '

La caridad hace el milagro de acercar á los patentados de,
la tierra y á, los desheredados de la fortuna. despertando en unos
y otros, al unísono, dos bellos sentimientos, en los unos la piedad
7 en los otros la. gratitud., Es el cielo que se abre para ambos.

La “Ibero American Society ” es, pues, un hogar en que, merced
á. la abnegación de un grupo de hombres que abrigan la. noble
pasión de servir a los desvalidos, los ibero-americanos encuentran

. refugio y consuelo para su miseria y desamparo, Ayudándola, nos
ayudamos nosotros mismos. Ninguna generosidad queda sin ire-
compensa. Fué el impulso generoso de una ilustre Reina,,quegse
desprendió de los adornos que más halagaban su vanidad de mujer. lo
que permitió desculr'r a América. Sa“iañzo las visiones de un—gen io y
le dió a la Corona de España la gloria imperecedera ae perpetuar,
allende los mares, una raza. altiva que se siente orgullosa de su
origen. » '

Señores por la “ Ibero American Benevolent Society.”
El Sr. D. Gregory Jones, Presidente de la Sociedad, se

expresó en los siguientes términos:
Sr. Presidente, Excelentísimo Señor, Señoras y Caballeros: Después

del magistral discurso pronunciado por nuestro Presidente, solo me
queda a mí citar un antiguo dicho del Lancashire: “ En pos de la
procesión del Lofd Mayor sigue el carro de la. basura." Me sientoen
la posición de dicho carro. En tales circunstancias, buscaré amparo
en lo que sucedió el año pasado, cuando'el Sr. Francis E Voules,
mi antecesor en la Presidencia, para. gran satisfacción suya, obtuvo
una respuesta que puede considerarse como el record á, la. petición -

que había. hecho el Presidente, lo que sin duda en cierto modo se
debió a los métodos extraordinarios que se emplearon al contestar el
brindis de la Sociedad de Beneficencia Ibero-Americana.

En obsequio de aquellos que no estuvieron presentes en el
banquete del año pasado, recapitularé lo que hizo el Sr. Voules. “El
Sr. Voules pasó por alto los buenos deseos del Presidente del
banquete, y nos contó el hecho de un policía oriundo del norte del
país, cuyo carácter era en extremo quisquilloso, el cual policía im-
probaba seriamente el método que sus colegas de Londres tenían para.
dispersar á. una muchedumbre, manifestando que en su tierra solo
bastaba tratar de recoger dinero, pasando el sombrero, como se dice
en inglés, para dispersar á. las gentes. Así el asunto era tratado
materialmente. Yo lo trataré espiritualmente.

En una antigua y espaciosa. mansión en la que las festividades de
Nochebuena estaban en pleno auge, llegó un viajero detenido por la
tempestad y pidió albergue por una noche. Le dieron un cuarto en
que era fama que había aparecidos, y en donde, según la, tradición,
nadie, si sobrevivía una noche allí, conservaba. el seso; Nuestro
amigo, sin embargo, ála mañana siguiente bajó tan fresco como una
alondra, y en respuesta a las repetidas preguntas que se le hicieron
sobre cómo había pasado la. noche, contestó de la manera siguiente :

“Perfectamente en verdad ; gracias, pero tuve un gran desengaño ;
sucedió que un individuo en traje abigarrado, entró al cuarto
Llevaba su propia cabeza debajo del __brazo' izquierdo y en la mano
derecha un puñal chorreando sangre. Se acercó a mi cama y, poniendo
la cabeza sobre mi almohada, me preguntó en voz sepulcral qué
buscaba yo allí. Le contesté explicándole el objeto de mi misión, que
era la de recoger fondos para la Sociedad de Beneficencia Ibero-
Americana, y antes de que tuviera tiempo de pedirle que me diera
algo, desapareció en una nube de humo maloliente.

El cuento de Mr. Voules no causó la dispersión de su auditorio.
Por el contrario, soltaron la bolsa. Espero que Vds. no dañarán la
atmósfera como en el caso citado arriba, que permanecerán en sus
puestos. y que las únicas dudas que surgirán en su espíritu serán
respecto a la suma con que deban suscribirse.

Permítaseme agregar una palabra para los que no son miembros
de la institución. Les aconsejo que se hagan miembros, y que así“
adquieran el derecho de llamar la atención de la sociedad hacia
las personas que lo necesiten, dirigiendose a nuestro excelente
secretario, á, quien no puedo dejar de dar las gracias cumplida-
mente por la ayuda que me ha prestado en este año de mi Presi-
dencia.

Si hay alguna institución en donde las damas dispongan del
sufragio, “es ésta Por tanto, señoras, espero que vendreis por miles 5.

nuestra sociedad. Aquí teneis iguales derechos, y fuera de las estipu-
laciones contenidas anualmente en nuestros menus, no hay el menor
peligro de la alimentación por la fuerza. —

'

“ En nombre de la Sociedad de Beneficencia Ibero—Americana, quiero
daros las gracias, Señor Presidente, Excmo. Sr. Edwards, por el
modo como habeis brindado por nuestra prosperidad, y doy las“
gracias también a la. Excma. Señora de Edwards por el tiempo y
trabajo dedicados en favor de esta sociedad, y doy las gracias también
5. los demás Excmos. Señoras y Señores, por las contribuciones que

' generosamente han dado esta noche. '

. -'

El Excmo. Sr. D. Pedro Suarez, Ministro de Bolivia, se
expresó en lossiguientes términos : -

—

. Excmo. Señor, Señoras y Caballeros: Me prometía librar á.
Vds. de la_ordalía de escucharme este año. A tal efecto, habia—solíeié

_“tado especialmente de mis “ *' ' es los miembrqs'del comi—té ejecutivo
'

que .no me ¡315
_ _1 _

l
.

. '__
_ ú ¡ b

, lI)bero—º
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. EL CAMINO DE LA SALUD
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Sin régimen especial — Sin drogas — sin perder el tiempo
—— nada más que un uso de

SAL DE FRUTA
DE ENG
(Eno's Fruit Salt)

espumosa, refrescante y depurativa, antes del desayuno. Es
el medio natural. Este afamado aperitivo estimula suave-
mente el hígado, el filtro del cuerpo.

Cuando este importante órgano funciona con regularidad,'Ju_” FRU_|T 31…“ " "“H"…“ la sangre se purifica, los tejidos empobrecidos se vivitican y
' los nervios vuelven á. su estado normal. Un sueño tran< nilo3?& HEALTH--cwmc [

y reparador, el cerebro descargado, un apetito franco, son
consecuencia de una buena… digestión.

La SAL DE FRUTA DE END no produce nunca incomo-
didades ni debilidad: es el tónico y regulador más activo

PLEASANT. CDOLINC.

n:rn:smuc;

de la digestión.

.

:: I.IUIYSALT WORKS: © l LONDCN.$.E /"" ' XL.—19
_

Desconñese de las imitaciones. N uestm Marca de Fábrica está registrada en A RGE N TINA

Preparado únicamente por J. G. END Limited, Londres.

“Véndese en CASA DE DIEGO GIBSONS Sucºr Defensa. 192, y en las principa/es Far¡iiacias.

Servidores de S. M.

Goldsmiths & Silversmiths Company
](H/ÁOS Y Pl..4'lF/CO€ DE S. 1/. ](7ÍT'I(F l'.

Afamados en el mundo entero por
sus DIBUJOS, CALIDADES y PRECIOS.

PERLAS. DIAN1¡XNTES
]

CLa .ntotatbledcoljección 'que se
exhibe en los

mtuestrari;s
de

_ a , asa, an o e ayas mon a as como por engas ar. es e un
Y OTRAS PIRLDRAS alto valor por su calidad, belleza, colorido y brillantez.

PRECIOSAS

OBRAS DE ARTE Las
prºducciones

de la
lfana. alden;íás ddel su

valord intl;n-
seco. son o ras 6 ¿He que evan e se o e a mano e o raEN ORO Y PLATA - .- - — — --mas habil. y los dibu¡05 son exclus¡vos y umcos.

La Casa recibe con suma complacencia ¿¡ los visitantes en

VIAJEROS Londres en.sus ¡nuestrarios de Regent Street (No. l|2l. Los
empleados tienen mstrucc¡ones especiales para mostrar a los Vl-
sitantes cualquier objeto de arte, sin que éstos tengan obligación

ninguna de comprarlo.

UNICA T)IREO(' (UN:

112, REG-ENT STREET, LONDON, W.
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de dirigiros la palabra. Sin ambar o, en el propio instante de entrar
ó. la. comida, me informó el Presi ente. de la Sociedad que S.E. el
Embajador de España, quien debía haber contestado al brindis del
cuerpo diplomático, de los invitados y de las señoras, no podía venir
por causa de indisposición en su salud. Mucho siento este incidente.
En primer término por la, indisposinión de S. E., y en segundo porque
me obliga ¡'t ocupar un puesto más adecuado para S. E. el Ministro
de Chile, cuyo elocuente y brillante discurso habéis escuchado.
Aunque el es mayor que yo. no en años, sino en jerarquía diplomática,
tengo que ser yo quien conteste al brindis. Por tanto, doy las gracias
il mi querido amigo, el Sr. Pérez Triana, en nombre del Cuerpo
Diplomático, por su bondad en proponer este brindis.

En cuanto a contestar en nombre de las señoras, la cosa es más
dificil. Hubiera _vo preferido proponer el brindis a la salud de ellas,
y en este caso hubiera sido más facil expresarse en términos dignos
de ellas.

Antes de sentarme, permitidmo felicitar al Señor Presidente de
esta noche por haber entrado a formar parte de la Sociedad como
Gobernador permanente de. ella, pagando una suscripción de £50, y
permitidme una vez más dar las gracias al Sr. Pérez Triana por, su
bondad en proponer el brindis por el Cuerpo Diplomático, los invi-
tados y las señoras, y dar a todos las gracias por la manera
cordial como esos brindis han sido recibidos -

El Sr. Pérez Triana, contestando al brindis de las señoras
y del cuerpo diplomático, dijo asi :

Señores : Estas reuniones ibero-americanas, convocadas en
primer término bajo los amplios y generosos auspicios de la caridad,
son acaso las únicas reuniones periódicas de. su clase que tienen
lugar no solo en Inglaterra sino en Europa. en las que están repre-
sentados los pueblos iberos de entrambos lados del Atlántico. Han
granado ellas en importancia cada año. Son ocasiones reconocidas
por todos y son funciones abiertas y hospitalarias para todos los que
por razón de nacimiento, nacionalidad, interés 6 simpatía, investi-
gan la vida del mundo ibero (— ibero-americano, de ese mundo tan
vasto en extensión, tan complejo en su composición, tan maravillosa-
mente potencial en sus recursos.

Las señoras y los diplomáticos. ¿se es el brindis. En verdad dos
prodigiosas realidades : la una fundamental. convencional la otra, que
en su integridad no podrían ser tratadas en la presente ocasión. Sin
embargo. dentro de limites pertinentes. acaso pueda decirse alguna
palabra oportuna sobre esos temas, en este momento y en este
lugar.

Las creencias generales en estos mundos acerca de la América
Ibera. son incompletas y caprichosas. Aquel ente precioso que los
ingleses llaman the un… in the xtreef (el hombre de la calle, el
vulgo) es el que en gran modo modela la opinión pública por estos
mundos. El recibe sus ideas como recibe sus monedas: acuñadas en
otra parte y sin preguntar cuál sea su aleación. En todo tiempo él
ha sido el depositario del prejuicio y de la mala inteligencia de las
cosas y permanece empedernido en tal estado, hasta que la verdad
lo arrastra de suspies como una marea. Así hay una gran tendencia a
considerar a la América lbera. no como un grupo de naciones que se
proponen esculpir su destino, buscando la libertad y la justicia como
meta suprema. sino exclusivamente como un campo apto para la ex-
plotación eomercial, industrial y financiera, en el cual son tolerables
todas las abominaciones y todos los quebrantos. con tal de que el
cupón sea pagado al vencimiento. Se nos considera, pues, únicamente
como mercado. Los que amamos a nuestros países tanto como el
británico que mejor ame el suyo. hallamos que si este modo de ver
las cosas ya es algo, dista mucho de ser todo lo que nosotros exigimos.
Nuestro punto de vista es muy otro. En la azarosa hora presente de
la historia del mundo, en que las naciones de Europa tambalean bajo
el peso de monstruosas anomalías. que no solo amenazan sus institu—
ciones, loque pudiera pasar, porque las instituciones solo son ropaje y
a veces hay ventajas en una nueva moda. y en un nuevo corte, sino
que amenazan también su existencia y los tesoros de la. civilización. el
despojo de los siglos de que son depositarias en pro de las futuras
generaciones, en esta hora atribulada, digo… nosotros sabemos que los
elementos de rescate y de esperanza están en nuestros países.

Los millones de humanidad europea fatigados de la vida, cuyo
espejo enturbian á. sus ojos los sedimentos de la historia, podrán
hallar hogares libres y cielos despejados en nuestras tierras de Ibero-
América. Solo si, que la integridad y la soberanía de esas naciones
habrán de permanecer invioladas por vecinos del norte y por ambi-
ciones interoceánicas. Mientras que los pueblos y los Gobiernos en
Ibero—América hacen que sus países sean dignos de sus grandes desti-
nos, le toca al diplomático en el extranjero cumplir con su deber con
habilidad y sin temor; le toca hacer comprender al extranjero que.
en nuestra calidad de pueblos libres, soberanos y progresistas, hemos
llegado para ocupar un puesto permanente en la historia del mundo.
Las señoras podrán contribuir en gran manera al éxito de los diplo-
máticos, sobre todo tratándose individualmente de cada uno de ellos.
Voy a hablarles a Vds. en absoluta reserva, y sé que mis palabras no
saldrán de este recinto. La resonante jerga de las amenidades protoco-
larias encierra un peligro pavoroso para. la ecuanimidad de los diplo—
máticos ibero-americanos. Esto requiere alguna explicación. En aque-
llas tierras infelices de América, sobre todo en las de Ibero—América,
no existen títulos nobiliarios. No hay condes, ni vizcondes, ni duques,
pero ni siquiera barones. Así pudiera decirse que al mundo le falta
la sal de que habla el proverbio, que la torta no tiene pasas. . Verdad
es que tenemos algunos títulos, pero son hechos en casa, general—
mente son profesionales; se adquieren con facilidad; el mío de
Doctor me lo discernió un barbero de mi ciudad natal, y lo he llevado
á. cuestas. bravamente de entonces para acá. En ciertas partes de
América. todo hombre es general… hasta que pruebe lo contrario.
A todo aquello le falta el rancio sabor de las cruzadasy toda posibi-
lidad " de los 100 duques” de que habla. Tennyson. Ahora bien,
cuando un hombre que ha nacido y vivido en esa atmósfera,, encuen-
tra que el Ministro de Negocios Extranjeros de toda una gran po
tencia lo bombardea con el títqu de Excelencia, no es ¡tr ”

.pierda. el equilibrio mental. A&u&n£oce indispe
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de una mujer quelo haga naar de su burro—valga la expresión —“-—iy*—u

lo convenza de que hasta un diplomático debo ser mortal cbrrienté7y'1
moliente, siquiera dos horas de las 24, porque si solo contempla"el.
mundo desde el punto de vista. de su calidad de Excelencia, corre ¿al?

riesgo de caer en aquello que decía el buen Sancho, de ver el mundo
como un grano de mostaza y a sí mismo como una avellana. '

Nuestros diplomáticos tienen que andar muy listos. Los toca á.'
ellos defender una preciosa herencia & deben hacerlo por las artes de
la paz en un mundo cada día más inclinado á. resolverlo todo por
medio de la guerra. El espíritu de la mujer, sagazy alerta, les habrá.
de ayudar á. conquistar el triunfo por medio de a. paz, y , no
por la violencia. Aquí podrá llamarse la atención 5. qu9 ciertos
recientes incidentes, muy bien conocidos, parecen indicar ctm cosa;,
Es preciso recordar. sin embargo, que las excepciones no cambian lai
regla y las violencias esporádicas son como meros pliegues en la.-
superlicie del lago. Entre las montañas los volcanes son la excepción.
Las montañas son la. gloria de los continentes, como las mujeres son
la gloria de la vida ; son altas, majestuosos y serenas ; cuando les da
por entrar en erupción puede decirse que se salen de su verdadero
papel.

_

—

El Sr. Francis M. Voules, habló así :

Cábeme el privilegio de proponer el brindis á. la salud de nuestro
distinguido Presidente de esta noche, el Excmo. Señor Ministro de
Chile. No estoy seguro de que, siguiendo un precedente ilustre, el
más hermoso discurso que pudiera pronunciarse en tal ocasión, no
debiera consistir solo en estas palabras: “Ala salud de S. E. el
Ministro de Chile. á, quien Dios bendiga.”

Os preguntareis, tal vez, por qué después de la expresión de un
parecer de tan innegable perfección, dejo de adoptar yo mismo ese
procedimiento. .

Me permito recordaros que los banquetes de esta Sociedad sola-
mente tienen lugar una vez al año. Yo estoy en la posición del cura.
en el púlpito. Puedo decir todo lo que me parezca sin más restric-
ción que la. de mi propia conciencia. Dadas estas circunstancias,
sería en verdad pedir demasiado á. mi espíritu de sacrificio personal,
exigirme que me contentara con un discurso de soles seis líneas,
por grato que esto fuera para vosotros.

Dejando esto a un lado, debo hacer mención de la. carrera de
S. E., el Señor Ministro de Chile, la que ha sido muy notable. Estoy
convencido de que los pocos pormenores que he podido obtener por
cuidadosas investigaciones entre mis amigos chilenos, habrán de ser
interesantes para todos los que están aquí presentes.

Habéis tenido, Excmo. Señor, ocupaciones en vuestra. vida,
bastantes para llenar la vida de un hombre, y que en la vuestra tan
sólo han sido episodios. Habéis fundado diarios, que dirigen la
opinión, y revistas mensuales en vuestro país. Sois uno de sus
primeros banqueros y propietario de la fundición más grande que
hay en el país, en Coquimbo. Habéis alcanzado la distinción única.
de ser Presidente del Consejo de Ministros á la edad de veinte y
siete años, después de haber sido Ministro de Relaciones Exteriores,
creo que en el mismo año. Fuísteis Enviado Extraordinario y
Ministro Plenipotenciario en Italia y España, estableciendo otra vez
el record de ser el primer Ministro más joven nombrado por
vuestro país. A la. edad de diez y ocho años publicásteis un libro de
viajes muy interesante. En verdad habéis viajado por casi todo el
mundo. Sois conocido como amante del arte y como dueño de algunas
pinturas de mérito excepcional ; sois conocido como anticuario. y á
la edad de veinticinco fuísteis candidato para la Presidencia de la
República. Estoy convencido de que si os decidís de nuevo a ser
candidato para la Presidencia de Chile, os acompañarán los votos de
todos los miembros de esta. sociedad. Después de vuestros brillantes
antecedentes, se diría que estáis claramente indicado para esa posi-
ción. Nadie que haya. tenido el placer de conoceros, aunque sea muy
escasamente, puede menos de apreciar el entusiasmo que demostrais
por los intereses de vuestro país. En mi calidad de inglés, me per-
donareis que diga que nosotros nos enorgullecemos de que esta. vieja
tierra nuestra tenga. relación directa con vos, puesto que uno de
vuestros antepasados fue inglés, que abandonó su país para. es-
tablecerse en Chile, en donde alcanzó posición distinguida, y que vos,
no hay necesidad de insítir en ello,'habéis seguido dignamente en
las mismas huellas.

Propongo beber a la salud del Excmo. Señor Ministro de Chile.

El Sr. Cunninghame Graham, contestando al brindis de
los invitados y los amigos ausentes, pronunció una brillante
improvisación, en que hizo presente que el vínculo supr'emo
entre los pueblos de Hispano—América es el glorioso idioma
que resUeua uno mismo para. todos ellos de uno al otro
confía del Continente, y que de la unión“ entre todos esos
pueblos, fomentada al amparo de esa comunidad de lenguaje,
ha de resaltar la defensa contra toda agresión extraña, ya
del poderoso vecino del Norte, ya. de ambiciones trans-
oceánicas.

LOS CABALLOS DE ELBERFELD.
SA incansable labbriosidad que parece característicaE del pueblo alemán y ha hecho que sea él. él al que la.

ciencia debe más en las últimas décadas, acaba de
dar una prueba nueva. de loque puede, aportando al eterno _

é interesante problema de la mentalidad animal' un dato, no]
por impuguable menos/útil, con los trabajos de Karl Krall,»1
joyero en Elberfeld, que no halló cosa. mejor para entretener
sus ratos de asueto * e los estudios psicol gicos, y ha
consagrado unos' '

'd.ºi— "
'

sy años, a, la! iiiycst'—' »_
" 195,

'
"B º'

_, .
¡

' nr . , ,— ...y ,—t_ .…

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



JUNIO 1.“ DE. 1915. HISPANIA 531

KITSON & co. LD,

L E E D S , º"!vm—zm? ¿¿ M “er—¿¿

ENGLAND. '1¿;?_¿
EADE, PECKOVER y Cia., Máquina Autºmática Para fabricar

SASTRES. . loda0laserle
Materiales de primera clase. 3|3tema FLUGEL. MMS 63380888.

¡No s necesitan
Conocimientos

'

T' ' !

Telegramas . Teléfono: ecmcos

“PECKOVER. LONDRES." 4733 GERRARD. a
' T ¿ l I t -27a Sackwlle Street .º “ “ T'““º, , clones Gratis.

L O N D R E S . ¡,
Catálogos y Magia de Preqiqs se envían á Filtración y

qu¡en los SOÍICIÍ8. Aereac¡¿n
En esta Casa se habla Español. perfectas.

¡
Buena Calidad,

mmm FRERES
Establecer una Fá-

50, Rue Mir0mesnil, PARIS brica al momento
y obtener $5,000 .

'

———*Iº——— de Ganancias Máquina "B" de FLU(¡EL con
Anuales ! llenador para Botellas con Tapo-

nes de Corona.MÁQUINAS, HERRAMIENTAS Y
. . . .

, Escríbase Inmediatamente pidiénaonos detal/es
UTILES PARA FERROCARRILES.

_
en Español.

TALLERES y TODA CLASE DE ¡NS- FLUGEL y Cia., fl;…%223,'221

TALACIONES INDUSTRIALES Quienes también fabrican Máquinas para hacer Hielo.
¡

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



_; ', ,Aun xnás,'los ¡problemas—
*"

_, -u.4. '»¡'* —')

632

pios, dos caballos que son ahora en Alemania la preocupa-
ción central de zoólogos y psicólogos.
Este buen joyero acaba de publicar un libro en que

resume los resultados de su labor, que ha suscitado en la
prensa de su país no pocas discusiones y llevado a Elberfeld
una caravana de sabios de buena fe, dispuestos a contrastar
la verdad de sus aserciones. Ahora empiezan a publicarse
los resultados de estas comprobaciones, que corroboran
mucho de lo aíirmado por el paciente joyero. Son notables
entre ellas las del Dr. Ziegler, de Sttitgart, una autoridad
en estudios de esta clase, Profesor en Jena y Friburgo,
autor de un buen diccionario zoológico y de obras tan con-
siderables como La Teoría de la 1Ícrcncizt en Zoología y
(,'u¡¡('('¡rtos .—lnt¿_q¡m y ¡ilorlcrno del Instinto, según el cual
los caballos de Krall, conocidos ya en toda Alemania como _

lux _riunoxos calmllos ¡le .El/¡crt'elr/, han sido educados
apart:indose de los vulgares procedimientos de sugestión
familiares entre la gente de circo y siguiendo una razonada
pedagogia de todo en todo semejante a la que se sigue en
los Kindergarten alemanes. Se explica al animal cuidadosa
y rciter=ulamentc lo que se desea, enteramente como si se
tratara de un ser razonable, y se afirma que los progresos
del crlucrtmlo son tan rápidos que en el primer año puede
aprender las cuatro reglas aritméticas, operando con canti-
dades relativamente grandes.
En el sistema de preguntas y respuestas que Krall usa,

el animal se sirve de sus extremidades anteriores para
contestar, golpeando con ellas un block de madera y mar- '

cando las unidades con la extremidad derecha, las decenas
con la izr¡uierda y los centenas de nuevo con la primera, de
modo que un número de tres cifras se puede expresar por
medio de un corto número de golpes, lo que simplifica la res—

puesta, evitando los errores que puede traer aparejado el

empleo de una sola extremidad con un número mucho mayor
de golpes. lil pequeño l[¡¿u.vr/u*n, instruido por este pro-
cedimiento durante varios meses, puede sumar y restar
cautid;ulcs de dos cifras sin dificultad y multiplicar un
número de dos por otro de una. Y cuenta el Dr. Ziegler que
llegando una mañana zi… la cuadra antes que Krall, tomó la
pizarra y el bloc/¿ de las respuestas, escribiendo en la primera
la suma 33+11+12, cuyo resultado dio el animal exacta (-

inmediatamente, con gran sorpresa suya, indicando como
siempre las unidades con la extremidad derecha y las
decenas con la izquierda. Resolvió así un cierto número de
problemas semejantes, no sin alguna extrañeza del doctor,
pues no se hallaba el animal en el lugar acostumbrado ni
solían sus dos compañeros ziral'>es'——los primeros educandos
—— responder a personas que no les fuesen conocidas. Hasta
tal punto, que el mismo Dr. Ziegler intentó en una ocasión
obtener respuestas de uno de ellos por medio de frases ama—

bles y un puñado de zanahorias, y solo consiguió verle mover
la cabeza reiteradamente a derecha é izquierda, como negán—
dose. Aparte estas pequeñas y disculpables genialidades, la
facilidad para calcular de estos equinos es sorprendente y
la de Jlu/¿amed —— más inteligente que su condiscípulo
Zar¿f —— para extraer raíces cuadradas, increible. Porque á.

lo que parece, llegan hasta extraer raíces bien que solo per-
fectas y no más alla dela quinta potencia. Si se ha de creer
al sabio doctor, que asegura haber tenido ocasión de con—

vencerse por sí mismo de que extraían no solo “raíces cua-
dradas de cantidades de dos cifras —— que hubiera sido solo
cuestión de memoria — sino también de cinco y seis. Como
es sabido, en este último caso no es difícil encontrar la
primera cifra, en tanto que la segunda solo se puede deter-
minar cuando se saben de memoria los cuadrados de los
números menores de 100, y la tercera se ha de deducirude la
cifra última del número dado caso en el que precisa decidir
entre dos posibilidades, por ejemplo, entre 3 y 7. Así,
dudaban los animales algunas veces entre dos números
finales, y al extraer la raíz cuadrada de 779,689 dieron
primero 887, rectiticando inmediatamente y dando la exacta,
883 ; clara muestra de raciocinio para cuya explicación no
hasta la memoria. El Dr. Ziegler estima que resultados tan
sosprendentes requieren un estudio ulterior, en el que con—

' vendrá evitar la“ inevitable tendencia a las explicaciones
simples, tales como suponer que los animales deducen las
cifras exactas de los signos voluntarios 6 involuntarios que
puedan hacer los espectadores, a los que se hizo '_salir' en
diferentes ocasiones del recinto donde se realizaban los y

experimentos, permitiéndoles sºlo observarlós al través de
pequeños orificios. -
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pizarra con letras solas, sin cifra alguna y hasta en francés,
con idéntico resultado; punto muy importante, dado que _

probaría que los animales pueden reconocer la escritura y
hasta hacer uso de ello, bien que dada la" forma del-casco,
dispuesto solo para correr y golpear, las letras tenían que
ser expresadas por medio de golpes, cosa. que se consiguió
cpn el auxilio de una tabla. colgante conteniendo un
Sistema rectangular de coordenadas, de tal modo que cada
letra podía ser representada por ”un número de dos cifras.
Los caballos, a lo que parece, se expresan fonéticamente,
bien que omitiendo frecuentemente aquellas vocales impli-
cadas en la disposición de las consonantes, escribiendo, por
ejemplo, Ígfr gbn por ha_fer geben, que en alemán quiere
decir : dar avena.

. _

Los experimentos de Krall abren, pues, nuevos y muy
dilatados horizontes á la psicología animal. Se les prodrá
repetir en otros animales, comparando los resultados" en los '

varios órdenes'de mamiferos, especialmente en los antro—
poides, de cerebros muy semejantes al humano, sin miedo de
llegar á herir profundamente el cómico orgullo del llamado
“ rey de la creación,” que tendrá siempre para dominar a
todos los otros séres la mano, con la quetantas cosas hizo
ya y tantas otras deshizo. “

CAMINO DE EL IIOAÍBRE INVISIBLE.
ODOS los que leyendo la popular novela de Wells
sonrieron ante la inverosímilitud de aquella transpa-
rencia de que el héroe se sirve para desaparecer á

voluntad, tendrán ahora que reconocer un poco mohinos que la
fantasía del famoso novelista no anduvo tan lejos de la posi-
bilidad comoá ellos se les imaginara, leyendo los resultados
de las recientes experiencias de dos sabios alemanes, que han
empezado á darle realidad de una manera muy sencilla, apli-
cando en sus trabajos el conocido principio de la im—

pregnación por el aceite, que puede llegar zi hacer transpa—
rente el cuerpo de un animal como hace con el papel,
permitiendo así un estudio minucioso de su estructura y
Facilitando con ello no poco el conocimiento de su ana-
tomía, que las disecciones más eserupulosas no podían con-
servar enteramente.
Tan enorme progreso se debe principalmente a los tra-

bajos del Prof. Spalteholz, de Leipzig, seguidos en Francia
con parecidos resultados y un método semejante en el
laboratorio zoológico de T. Delage, en la Sorbona, por otro
alemán, el Prof. Schultze, y minuciosamente descritos por
el Dr. A. Gradenwitz que los presenciara, y que, comen-
tándolos, se hace lenguas del progreso que "suponen para el
estudio de la anatomía de animales enteros que hechos
transparentes por el sencillo procedimiento empleado
revelan todos los detalles de sus más complicadas estruc-
turas, como la configuración de vasos y nervios. El método
se funda en el principio de la refracción—de la luz, cuyos
rayos, como es sabido, penetran en cierto número de determi-
nados cuerpos, mientras el resto se refleja en la superficie,
en una proporción que dá un minimum de luz reflejada y un
máximum de penetración cuando el índice de refracción del
cuerpo se aproxima al de la substancia que lo rodea. Así,
un cristal deslustrado se hace más transparente al contacto
del aceite, y llega a serlo totalmente si se le sumerge,en
un líquido que tenga su mismo índice de refracción. Leyes
simples que han sido de antiguo usadas en la determinación
del índice de refracción de las substancias inorgánicas, pero
de difícil aplicación a las orgánicas, por la complicada
constitución de los animales y vegetales, compuestos general-
mente de muy diferentes clases de tejidos, formados á su vez
de infinitos elementos microscópicos de índice de refracción
diverso. De ahí la imposibilidad práctica de hacer transpa-
rente, no ya la superficie del cuerpo humano, sino cual-
quiera de sus órganos_ aislados ; imposibilidad que radicaba
en la carencia de una substancia con un -índice de refrac-
ción que se aproximara al de los diversos elementos del
ser Vivo.
El Prof. Spalteholz ha descubierto el modo de salvar

esta dilicultad, y con él la manera de hacer transparentes
los cuerpos organizados sin llenar aquella condición teórica,
demostrando que existe para cada tejido, para cada órgano,
para cada animal, un índice medio de refracción que permite
obtener la transparencia”y que es el intermediario entre los
indices de los diversos'tjSdos. De …tal niego; que ¡sumergiaii—
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HUNT & ROSKELL, ….
PERLAS FINAS en COLLARESé HILOS
ANILLOS, TIARAS, PENDIENTES, PRENDEDORES,
BRAZALETES, etc.

Diamantes, Esmeraldas, Rubíes, Safíros, etc., de ¿la

mejor calidad, á precios médicos, montados en pla-
tino con gusto exquisito.

Los mejores Relojes ingleses de Bolsillo, de Pie y de Pared.

Relojes de Repetición, Cronógrafo.
'
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BELLO T'1—1xnncxwm DE DIAMANTES. Crandfather Chlmmg C10Cks (Relºles de PIC).

Joyas ,,,,¡,'g,,,… ¡¡¡0nfadag ,»; la moda. Dibujos especiales y exclusivos, gratis.

VAJILLAS DE ORO Y PLATA.

25, OLD BOND STREET, LONDRES, W.

CABALLOS DE SANGRE.
Las personas interesadas en la crianza de Caballos de

primera, tanto en Sur=América como en España y
en el mundo entero, deben dirigirse á nosotros.

SOMOS ESPECIALISTAS EN CABALLOS.

CHBHI.II.IOS DE CHRRERH,DE CAZA, DE COCHE.
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RIZHÓ LISTOS PHRII EL TRABAJO.
OOOOOOOOOOOOO..OO0.000ÓQOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOQOOQO

Pídanos Vd. informes. Compraremos á comisión para Vd

Picadilly Mansions,

ROBERT H. SCHULZ & CO 11, SHAFTESBURY AVENUE.

.
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que se ímpregne de él, puede obtenerse un máximun de
transparencia casi satisfactorio, que no alcanzará a aquellos
tejidos cuyo índice difiera mucho del medio, que se hacen así
perfectamente visibles al través de los que les rodean. Estos
contrastes pueden acentuarse por medio de coloraciones
,adecuadas, hasta tal punto que ha sido posible descubrir de-
talles liuisimos que ningún radiograma, ni aun la radioscopía,
habían dado, con la ventaja de que presentando la prepara—
ción misma en vez de una reproducción en un plano,
permiten observarla por todas partes.

Los aceites volátiles se prestan muy bien al procedimiento
tanto por ser en su mayoría químicamente indiferentes como
por su general estabilidad. El Prof. Spalteholz prefiere entre
todos ellos el etcr metilico deáeido salicilico, cuyo indice de
refracción varía entre 1534 y 1558, y el benzoato de benzilo,
en el que oscila de 156851 1570. Mezclando estos dos
líquidos en proporciones variables puede hacerse transparente
cualquier preparación anatómica, colocándola, para dar a la

superticie del liquido la forma más regular posible, en una
vasija rectangular de vidrio muy fino. Se puede distinguir
por este procedimiento en los animales sometidos [¡ él la

posición y configuración del esqueleto, el cerebro o el co-
razón, y variando el índice de refracción del líquido hacer
más visible el tejido que se desee y más transparente cual—

qurer otro.
Como el índice de refracción de los tejidos parece estar

en relación con la edad del animal y es menor en los jóvenes,
precisa tenerla en cuenta y, auxiliándose de inyecciones
ad…-mulas, se pueden obtener, se han obtenido ya, prepara—
ciones muy demostrativas del sistema nervioso y de la
textura del es…1eleto, y el Prof. Spalteholz se ocupa en la
elaboración de un procedimiento nuevo de coloración de los
nervios, que con el auxilio de la transparencia promete
aumentar considerablemente el caudal de nuestros cono—

cimientos sobrc la estructura del sistema nervioso.

A LESSON IN COMMERCIAL GEOGRAPHY.
“ THERE ignorance is bliss, 'tis folly to be wise.”
X/x/ But if there is any truth in the proverb, it is

also quite true that—When knowledge means
business, it is folly to be ignorant.
There is an ignorance, almost absolute, in certain quar-

ters, in matters appertaining not only to the business pos-
sibilities of the Latin-American countries, but to almost
everything else concerning them. This want of knowledge
is sometimes distressing. A few days ago a London weekly
of the highest standing and importance, stated editorially
that Lord Murray, the Master of Elibank, was in British
Columbia, and the gentleman in question was at the time
in Colombia, one of the Latin—American Republics, a fact
which had been clearly established at the Marconi Inquiry.
If the periodical above referred to, with all its brilliant
array of editors and contributors, makes that blunder, What
are we to expect from the average man in the street ?

Every day in our business we have to go through the
tedious task of giving the same lesson in geography, twenty
times over, to those who, if they were to be judged by their
appearance of prosperous business and enterprising men,
ought to be uu com-ant in matters which are all-important
and vital to their affairs. ,

And the writer does not think they are to blame. The
average European is not taught at school or at college
—if he has been fortunate enough to receive a college
education—anything about history or geography beyond the
history and geography of his own country. When OUT

advertising agents put before manufacturers, merchants, and
bankers the proposition of advertising in HISPANIA, which
is the only Spanish journal published in England giving the
Spanish-American point of view of events, he is always
told by them: “We have our agent in South America——
in Buenos Aires—and he attends to our business for all
South America.” Neither the manufacturer, nor the
merchant, nor the banker realise that Argentina is but one
amongst the South and Central American Republics, nor dº
they know that the scope of action of their agent in Buenos
Aires is, and must be, limited to Argentina, since it is
much easiei and shorter to go from Bogota (capital ºf
Colombia), Quito (capital of Ecuador), Caracas (capital ºf
Venezuela), Mexico City, or from any of the other cities Qf.

Central America, to Buenos Aires, via Europe,. them tº
¡

r

&make the journey direct. As a matter of fact, theºsgbn£ JO"

, ' ' ' —
.

'*

the British manufactura— in Argentina cannot conveniently ii

.
And ¡to

make matters Stlll worse, the agent, as a rule, gets a '.
do any business for his firm outside of Argentina.

contract giving him the whole South American territory,
—!

which it is impossible for him to handle; and the manu- “
-

facturer over here finds himself tied hand and foot when-
ever he tries to de any other business or to advertise his
goods in South America.
The writer begs to call the attention of the British man

of business to the map published in our May num-
ber, whe rein all the countries of South America are
shown from Mexico to Patagonia. It serves the purpose _

for which this map is intended to de away with the names
of places, rivers and ranges of mountains, and to state in
their place the name of each country and the figures of
imports, experts and population, as well as the amount of
imports from the United Kingdom. The reader will now
nnderstand what South America as a whole really is, and
its numerous possibilities. Manufacturers, merchants, and
business men in general will wonder at that enormous and
almost untouched field, and at the very serious mistakethey
have made in the past in not trying to make their goods
known in these ever—growing markets.
The writer insists in telling the British manufacturer

and merchant that Latin—Amerieais a very large continent,
and that Argentina is only one of the many countries in it ;

and if the representative of an English firm in Buenos Aires
wishes to go to any of the other countries, excepting Brazil,
Chile, Peru and Uruguay, he will have to come to Europe
and thence to any of the other eighteen nations, either by
way of the United States or by way of the West Indies ;

and those eighteen or nineteen countries have an aggregate
population of nearly 40,000,000 people.
Does the average business man in England know that

Brazil alone is about as large as Europe ; that Argentina
is half the size of the United States ; that Mexico, Bolivia,
Colombia, Peru and Venezuela are some three, and some
two and a-half times the size of France; that Chile is as
large as England and France put together ; that Uruguay
and Paraguay are larger than what European Turkey used
to be ; and Ecuador is twice that size ; that Cuba, Guate-
mala, Honduras and Nicaragua are all larger than Portugal ;

and the small republics, namely, Costa Rica, Haiti, Santo
Domingo and Salvador compare favourably in size with
Switzerland ?

The average business man over here does not know
these facts, and this lesson in Geography is written for his
benefit. Those countries are tc-day inhabited by nearly
80,000,000 people, with a fair prospect of doubling their
population in less than a score of years.
The economieal progress already attained by some of the

southern republics is just as constantly disregarded by out-
siders as all else that concerns them, in spite of the im—

portant bearing that such development is having en the
industrial interests of other nations.
Convinced as the English manufacturer will undoubt-

edly be—after reading this article and looking carefully
at the map — of the advantages to be derived from placing
himself in touch with Latin-American Markets and of
making his goods known to millions of buyers in South and
Central America, he will not hesitate in using HISPANIA
as the best advertising_medium in order to show South
America what he CAN DO in all branches of the man-u-
facturing world. The Panama Canal is nearing its com—

pletion, and British manufacturers should do well to let
them know in South America that they shall be capable of
entering the competition when the time of the commercial
boom arrives.
It would not be amiss to remind the English manufacturer

that Germany is alive to the South-American possibilities,
and that England must apply to the building up of new
fields for her commerce—— in fair competition —— the same
principle of Two Keels to One adopted for the building of
her Navy. And more 80 since the first would be a con-
struetive policy, while the latter may become a destructivo
one at any moment. HUGO DE RAUZÁN.

“» OBRAS… RECIBIDAS. .

ci Año
' 'n .
"¿e —

de 1912. __
K:
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. '

.Unión Ibero—Americana. Memoria correspondzente
,l_&tg$rd, E9ºfº,1913¿…' : 1
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TELEFONO ESTABLECIDOS

9531 CENTRAL. 1804.

Sirven las órdenes del Khedive de Egipto.

GAss & Go
138, REGENT STREET, LONDRES, Inglaterra.

JOYEROS Y PLATEROS.
Han obtenido Medalla de Premio por sus Monturas de Diamantes.

Afamados en el mundo entero por sus DISENOS, CALIDAD y PRECIOS.

Compran y Canjean Joyas y Articulos de segunda mano.

AMERICAN BANK
CASA FUNDADA EN 1795 REORGANIZADA EN l879

Billetes de Banco, Títulos de Acciones, Bonos para (_lobiernos
y Compañías, Giros, Cheques, Letras de Camino, Sellos
de Correos, etc. Trabajos Litográficos y de Imprenta

Grabadores |…DI'QSOI'QS
Secretos especiales para evitar falsificaciones. Tiquetes para
Ferrocarril, estilo moderno, Naipes, Colecciones, de Mapas,
para toda clase de Estudios, Grabados o Impresos.

La respetábi/ía'ad de esta Casa es reconocida en el mundo entero.

BROAD Y, BEAVE_R STREETS, NUEVA YORK
: Sucursales en los Estados Unidos:
BOSTON FILADELFIA CHICAGO

Agentes en todas las Capitales de Hispano—América.

-1 '…—v .$_¿', .; .

" .¿'k… ,':_ A...' r¡ .-1 e59!ipir —á¡Jºsrt ., .!
€' ' …t:'…n. *.*"…f"

-… .»es' …! í:
'Qme_nció_nese ¿_ lJISPA¿NM. .
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Colección Ariel, 27, San Basilio. Homilía á los
órcncs. — San José de Costa Rica, 1913.

Jme de Tolimcnses (Ibagué, 29 de Febrero a
8 de Marzo de 1912).— Bogotá, Imprenta Nacional, 1912.

Libro Rosado del Salvador. — Diciembre de 1912.
FABIO LOZANO r LOZANO. 'El Doctor Vicente

.-i:nrro (“ Boletin de Historia y Antigiiedades.”)—Bogotá,
Imprenta Nacional, 1913. No. 92.—-Los aficionados a los
estudios históricos colombianos encontrarán en este nuevo
trabajo del joven y laborioso historiógrafo, páginas intere-
santes y documentos preciosos, algunos de los cuales eran
inéditos, …; no habían sido presentados con el órden y el
cuidado con que el autor los ha clasificado. El hecho de

que la Academia de Ilistoria de Colombia haya acogido en
su órgano el estudio de Lozano y Lozano, constituye, por si
solo, su mayor elogio.

VICENTE ()LARTE CAMACHO. La Reforma Peni-
Ivnviuriu ('n Colombia.———Bogot:i, Imprenta Eléctrica, 1913.
El autor de este folleto es uno delos pocos que en su patria

se preocupan de asuntos de verdadera trascendencia social,
ajenos ¡¡ la política. Fundó el Dr. Olarte Camacho, hace
algunos años. la Academia de Jurisprudencia, y ha publi--
cado un gran número de folletos sobre cuestiones que
vitalmente incumben :i… su patria. El folleto Reforma Poni-
lr;wiur¡u, publicado después de un viaje de estudio por
algunos paises europeos, viene a acrecer la deuda de
gratitud que para con su autor tienen contraída sus com-
patriotas.

CARLOs un MONTERO. El Dcscubr¡rlor dol Polo 1Vorte.
(Semi-poema).— Imprenta de Hazell, Watson & Vieney,
Ltd., Londres, 1913.

CARLOS nn MONTERO. Depor/cs Poéticas. (Semi—poema).
—— Imprenta de Hazell, Watson & Vícncy, Ltd., Londres,
1912.

CARLOS DE MONTERO. ])1'1'somy'es ¡¡ ]'crsonillus. —
Imprenta de Hazell. Watson & Vienc_v. Ltd., Londres, 1913.
Estos tres libros dan señales de una grande actividad

literaria. de gusto poco fastidioso y de una irresistible voca-
ción a comunicarse con el público.

CARLOS A. VILLANUEVA. Historia y Diplomacia;
]Vrl¡mlmin ¡¡ la lndw¡m7ulcmda de América.—Casa Editorial
Garnier Hermanos. l'arís. —— El Sr. Villanueva les añade
este volúmen á los que ya ha publicado sobre la Ilisloria (le
la Diplomacia Euro/¡m ¡¡ Americana, obras sustanciosas,
vast:uncntc documentmlas, reveladoras de un criterio exi-
gente en materia de datos y de una voluntad constante en
el estudio de los hombres.y de los fenómenos históricos.
L. E. NIETO CABALLERO. Haz ¡lo Bncncrdos.—Imprenta

de L. Pochy, 1913. — El autor de este libro es un jóven
colombiano de gran porvenir y de buena sombra. Recoge
en este volúmen impresiones de viaje, opiniones sobre los
pensadores contemporáneos, emociones de arte y ditirambos
al la patria. Hay páginas del libro que merecen encomio, y
entre ellas pueden leerse dos veces las que el Sr. Nieto le
dedica al pensador y crítico Emilio Faguet. El trabajo con
que el autor de Políticas y Moralíslas diseca su propio
pensamiento, temeroso siempre de decir más de lo que está
pensando () de no decirlo todo con la más absoluta claridad
y dejando constancia de los matices y contradicciones apa-
rentes 6 reales que cada opinión envuelve, resalta vivamente
en las pocas páginas que el Sr. Nieto Caballero le ha con-
cedido a éste que parece su crítico favorito. Leer a Faguet
sin una preparación ideológica y sin una cierta dosis de
simpatía, es prepararse uno para tropezar con un pedagogo
que tartamudea. Esta es la impresión que Faguet debe
causar á los que le leen por primera vez ó a los que escu—

chan sin amor sus famosas conferencias. El único rasgo de
la fisonomía intelectual de Faguet que se le ha escapado al
joven escritor, es el carácter normaliano de su ingenio y de
su saber, ese estado de alma que hace cuarenta años parecía
el sello indispensable de los libros que aspiraban á ser
leídos bajo las cúpulas del Instituto 6 en las alcobas de las
Señoras elegantes. .

Algunos críticos de la hora presente, como el Sr. René
Doumic, heredero de las actitudes perentorias de Brunetiére
y afectado como éste del estado de espíritu a que nos hemos
referido, lamentan la desaparición de las reglas y-cánones

_

bajo cuya presión , se formaba aquel modo rr¡eutal iu
parable.. , ,

-' '

Cºln—
&

,_¡, . ...

En un capítulo de su ¿ibro el Sr. Niéto nos dá un rbsum
de sus opiniones sobre el pueblo de Haití. Sus juicios se
demasiado severos y estamos seguros de que antes de llegar ¿'

¿ viejo ya habrá tenido ocasión de rectificarlpsí' Un puebl0'
es como una onda líquida. Es imposible recogerlº dentro:
de las mayas de una fórmula ideológica, y mucho menos
redudrlo á los términos de una impresión pasajera.
J osé SANCHEZ Reus… Elogio de Julián Sánchez Ruano.

—Imprenta de la. Viuda de Galán é hijo ;'Plaza Mayor, 33,
Salamanca, 1913.
F. PEREIRA GAMBA. El Sol Naciente. La Evolución

hacia el Progreso en el Sur de Colombia.—Imprenta de la .. »

Diócesis, Pas to, 1912.
ALFREDO DE ARTEAGA. Camino de la Montaña. '—'

Imprenta de la Escuela Tipográfica del Colegio Don
Bosco, MCMXII. —

'

—— Alcance al -Dia'rio de Bucaramanga. Editado por la ,

casa de P. Ollendoríf, de París, Caracas, 1912.—Continúa'.
la prensa venezolana dando señales de indignación porque
C. Hispano puso á. la vista del público un manuscrito á que
hubo de acercarse durante su permanencia en Caracas. El
ruido que se ha hecho de pie para presumir que era el ánimo
de los depositarios eliminar ese documento. Merece, por lo
tanto, Hispano la incondicional gratitud de los futuros his-
toriadores de Hispano—América. ,

REVISTAS.
" "

Cuba Contemporánea. — Números correspondien-
tes á los meses de Enero, Febrero y Marzo de 1913. — Ha—

bana, Cuba.
Ateneo, Revista Mensual. —— Santo Domingo,

Enero de 1913.

CORRESPONDENCIA.
__4

NOTA. — La responsabilidad de las opiniones e.rpresadas en esta
sección. pertenece ewclusivamente á los jírmantes de los documentos
respectivos, sin que la inserción en nuestras columnas implique ne-
sar¿amente que HISPANIA las comparte. '

185, Cromwell Road,
South Kensington, VV.

Londres, 29 de Abril de 1913.
Señor Director de HISPANIA. .

Muy distinguido Señor :

Me he informado, con la debida detenci6n, del artículo que
viene en su ilustrada Revista del corriente mes, firmado
por el Sr. Blanco Fombona, titulado: “ Bolívar y San
Martín.”
Sin entrar a discutir los méritos que atribuye al uno y los

defectos y errores que al otro señala, lo que dejo a cargo de
plumas más autorizadas que la mía, sólo quiero referirme á
los ataques irrespetuosos, faltos de toda consideración, con
que el Sr. F ombona trata de enlodar la memoria del General
Mitre, ilustre pr6cer que consagró toda su vida no sólo al
servicio de su patria, sino también al de las demás naciones,
de nuestro Continente.

Es altamente reprochable, y hasta se le podría llamar
criminal en nuestros tiempos, el lenguaje soez empleado por
un hombre que, como el Sr. Fombona, se precia de ilustrado,“
y tiene el deber de guardar compostura, con mayor razón
cuando se trata de nuestros héroes.
El calificativo “ de anciano deslenguado, mediocre, feli-

culario, injusto, etc.” con que trata al General Mitre,x á
quien si este “Señor hubiera servido, en el más humilde
puesto, debería considerarse honrado, es de todo punto
incalificable. '

º I - . ' iEsta1gnom1ma sm nombre caerá como una bomba, no .

solo en la patria de Mitre, sino en todas partes, porque ésta
es una figura mundial ; y no se ocultará á la penetración de
Vd., Señor Director, el efecto que esto tiene que producir en
todas las naciones de nuestro Continente, en los momentos
actuales, en que se trata del acercamiento y consolidación
e e as. '

ho quiero terminar sin manifestar a Vd., Señor Director,
que lamento, como han de lamentarlo muy especialmente _

nus compatriotas, que por medio de su ilustrada Revista,*ta'n ¿

dignamente dirigida, se ataque la memoria de_ hombres;
ilustres cuyo recuerdo debemos venerar. "

,

, Salado 6. Vd. con más distinga—ida considerac'
'¿5 le“ :“ atg.n'tpj —f

_

' v“|'.m'i.i'!¿ "(";-5! P":'”

'.V.
_

_…

Gºt”

….»
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FERGUSON. HOLNESS ¿¿ Co., Ltd..
52, 53, Great Tower Street, Londres,

Mezclan y preparan las distintas clases de Té bajo la
inspección de la Aduana de Su Majestad Británica.
Toda. clase de latas con rótulos y latas de fantasía,
así como también paquetitos de hoja de estaño desde
el tamaño más pequeño. y paquetes de plomo con ró-
*tulo. Todos los empaques se hacen consultando los
mercados sur-americanos. Muestras y precios si quien
los solicite.

"
_ TE .

SCºtt Adie, LTD.,
R::FEasccéoliés.

115 & 115a, Regent Street, Londres, W.

TrajesEspecialidades: Spºrtivºs
y para Turistas.
Gran Surtido.
VESTIDOS PARA

SENORAS.

Para la ciudad y el Campo.
Sombreros indestructiblea

Sacos y Abrigos.
Cha'ecos para Señoras
Jugadoras de Golfo.

Bufandas para de noche y
¡¡ para diario.

Sedas de Tartán. 3/9.

VESTIDOS DE HOMBRE.
Chaquetas y Cochuchas para
Sombreros y Gorras para
Automobilistas. para Caza

y esca.
Medias tejidas ¿ mano.desde 4/6 el par.

Chupetines de punto Shet-
land. l /6.

Chalecos de Lana. 22/6

MANTAS DE VIAJE Y PARA AUTOMÓVILES.
El surtido más variado de Londres. Mantas de l 5. 9 para arriba.

TODOS LOS 155 T[L OS .T01V .4PRUP/A PUN : LOS 11/0DELUS
IL'XCL [¡Sí!/'() Y, ['( 'E.Y ”¡UC/¡US S().V Tlf/¡DOS ESFEC/A L-

/¡ÍE]V TE fam SCOTT A [¡¡/5.

Telcgramns: “SCOTT ADM—:, LONDRES.” Telf/ono : 9899 CENTRAL.

MAPLE'S
MUEBLES
CATRES

ROPA de CAMA
ALFOMBRAS

_
CORTINAS

El Surtido más grande del
mundo. Compárense Precios

antes de comprar en otra parte
Catálogos Gratis

MAPLE &CO
LTD

Servidores de S. M. el Rey
LONDRES IPARIS

BUENOS AIRES

x

The Metropolitan - - - -

Carriage, Wagon and - -
Finance Company, Limited

. including . . .

THE PATENT SHAFT AND AXLETREE CO., LTD
DOCKER BROTHERS, LIMITED.¡¡Constructora de CARROS de FERROCARRIL,
VAGONES, CARROS de TRANVIA, BASTI-
DORES“ de HIERRO y ACERO, CARROS

para FERROCARRILES ELECTRICOS y de
VIA ESTRECHA, RUEDAS y EJES de toda“
clase y para MATERIAL RODANTE.

BOGIES de ACERO LAMINADO.
Barnices, Colores, Pinturas ” Hermator"
y otras Especialidades. Sistema Docker.

¡“v 3
Representante en Buenos Aires,

Evans. Thornton u (:la, Calle Bartolomé Mitre 349
Representante en Rio de Janeiro.

WALTER BROS. Y CIA., BIM Dl QUITAHUA 115.
…

Reulsteratl ºffices : SALTLEY, BIRMINGHAM.
Telegrama: " METRO. BIRMINGHAM."
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Chilian 5 per Cent. Loan
of I9I0.

The Dividend on this Loan, duc on the
lst June next, Will be paid by Messrs.
N. M. ROTHSCHILD & SONS on the
following Monday, and on each succeeding
day (Saturdays excepted), between the
hours of 11 and 2.

Printed Forms to be applied for and the
.

Coupons left three days for examination.
New Court, St. Swithin's Lane.

Chilícn 5 per Cent. Loan
of I9IO.

Messrs. N. M. Rothschild
(5 Sons beg to announce that Bonds
amounting to $29,480 Nominal Capital
have been purchased for the Sinking
Fund of lst June, 1913.

New Court. St. Swithin's Lane,
5i/5 May. 1915.

í_ De
'-'_l_ DON ALFONSOXIU

Scotch nisky
'NEGRD BLANBB'

(“BLACK &. WHITE”)
JAMES BUCHANAN & Co. Ltd.

GLASGOW & LONDON.

POLYGLOT ADVERTISING BUREAU

FIRST-CLASS TECHNICAL WORK

Commercial and Banking Correspondence

24, STATE STREET, NEW YORK

Version, Compilation and Draftíng of Books, Text-Books,
Catalogues, Writings, Advertisements, Legal Documents, etc.,

isro

ENGLISH, SPANISH, PORTUGUESE, FRENCH
and ITALIAN.

seav¡c¡os DE LA COMPANÍA TRASATLA'NTÍE¡
DE BARCELONA. '

' ' i mas. — Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y ha-
ci<£il£í3s g-*ºi'zlf:i.lslilg Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir
de Barcelona Cada cuatro miólº('olcs,o sea: 1 Enero, 1_ Febrero, 1 y 29 Marzo,
”26 Abril. 24 Mayo, 24 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Octubre. 8 No-
viembre v 6 Diciembre: directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo,
s¡nr_rapm-Z-, llo lio y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, o sea:
94 ¡,;,,,.…_ 91 p……u—ro, 21 Alarm, 18 Abril, 16 Mayo, 13 Junio, 11 Julio, 8 Agosto,
5 Septiembre. 3 y 31 Octubre, “28 Noviembre y 26 Diciembre, directamente para
Singapore, demas escalas intermedias que á. _la 1da. hasta Barcelona, prosiguren-
.la el viaje para C:'uliz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servic1opor trasbordo para
y de los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra,
China, Japón y Australia.

' va-York Cuba Méjico. — Servicio mensual saliendo de
Gennheae.aeligiñigei<apoles el'23, de Barcelona el 26, de Málaga el 2_$ y de Cádiz

el 30, directamente para New—York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso
de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York,
Cádiz, Barcelona y Génova. Se admite pasaje y carga para puertos del Paciñco

con trasbordo en Puerto Méjico, asi como para Tampico con trasbordo en Veracruz.

' ezuela-Colombia. ——Servicic mensual saliendo de Barcelo—
na1ellxlg,aeldlel &e€alencia, el 13 de Málaga, y _de Cádiz el 15 de cada mes, directa-
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto
Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limon _y Colon, de donde salen
los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbcrdo
en Habana. Combina por el ferrocarril de Panama con las Companias de Navega-
ción del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conoci—

mientos directos. También carga para Maracaibo y Coro, con trasbordo en Cura-

cao, y para Cumaná, Carúpano y Trinidad, con trasbordo en Puerto Cabello.

' uenos Aires. — Servicio mensual, saliendo accidentalmente
deL(li?:oavadgl ?. de Barcelona el 3, de Málaga el 5, y'de Cádiz el 7. directamente
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires ; emprendrendo el Viaje

Agentes en Barcelona:

de regreso desde Buenos Aires el dia 1, y de Montevideo el 2, directamente para
Canarias, Cádiz, Barcelona, y accidentalmente Génova. Combinación por trasbordo
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España.

Linea de Canarias, Fernando Poe.—Servicio mensual, saliendo de
Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, directamente para
Tánger, Casablanca, Mazagán,,Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de
la Palma y puertos de la costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y dela Penin-
sula indicadas en el viaje de ida.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, a
quienes la Compañia da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas ¿“familias. Precios convencionales por
camarotes de lujo. También se admite cargay se expiden pasajes para todos los
puertos del mundo, servidos por lineas regulares. _La empresa puede asegurar las
mercancías que se embarquen en sus buques.
AVISOS IMPORTANTES: Rebajas en lo: fletes de exportación.—

La Compañia hace rebaja de 30 por ciento en los fletes de determinados articulos
de acuerdo con las vigentes disposiciones para el servicio de Comunicaciones
Marítimas.
Servicios Comerciales.-— La sección que de estos Servicios tiene estable-

cida la Compañia, se encarga de trabajar en Ultramar los Muestrarics que le sean
entregados )" de la colocación delos articulos cuya venta, como ensayo, deseen
hacer los Exportadores.

,Luna. de Cuba Méjico,—Servicio mensual á. Habana, Veracruz y Tam.
pico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coruña el 21, directa-
mente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Veracruz
el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander
Se admite pasaje y carga para Costañrme y Paciñco con trasbordo en Habana al
vapor de la linea de Venezuela-Colombia.
Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también

prec10s convencionales para camarotes de lujo.

Sres. RIPOL Y CII—I.

ELDERS & FYFFES, LTD.
Bajo convenio con el Gobierno de S.M. el Rey de Inglaterra para conducir

PAQUETES POSTALES A JAMAICA Y GUSTA RICA,
Vía la más directa para Jamáica y América Central.

Servicio exacto de vapores de primera clase entre
LIVERPOOL Y SANTA MARTA TODOS LOS MARTES.

“"S“". Y KINGSTON (JAMÍIGA) Y PUERTO LIMIÍN (COSTA RICA) TOI103 LBS JUEVES.

Pasajes para. todos los puertos del Mar de las Antillas.
Ohagru .. Reventazon
Manzanares.. ,

-V.APORES :
'

_

'

' " “¡ºil tonm 3860 ión-
a,cu ,, 3

“

_

aMº£i '

| Manhtu
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Wertheimer, Lea y Cia.,
Impresores de "H15P_ANI_/I,"

CLITTON HOUSE. WORSHIP STREET, LONDRES. E.C.

Impresores en Español y - -
otras Lenguas Extranjeras.

Especialistas en la Producción de

ANUNCIOS LLAMATIVOS.

Fabricantes de Libros de Cuentas
y Exportadores de toda clase

de Utiles de Escritorio.

F
Q,SASTRRS LONDINENSES.X)(

Pantalones de Equitacion.
Establecidos en 1847.

ESPECIAI II)AI): La perfección en el (',orte unida á la excelente
mil ¡el d de los materiales y á los Precios módic

TRAJES DE VIAJE.
desde 2 hasta 4 GUINEÁS.

VESTIDOS DE FRAC
desde 3 hasta 6 GUINEAS.

Cortadoras especiales _ Cortadores separados
PARA

Sacos y Chalecos. _ Pantalones.

ÓRDENES POR CORREO.
Se envian

Modelos y presupuestos libre de porte.
La CORRECCION es REQUISITO SINE QUA NON ,. -

x Taller Central: HIGH HOLBORN. Londres, Inglaterra.xj

LONDRES.
CASAS Y PISOS

con y sin Muebles

EN TOIlll3 PARTES DE LUMBRES,

y también en el CAMPO.

Vista de Casas para Alquilar en REGENT'S PARK.

Jlgente
Señor BEN ALLSOP,

…, PARK ROAD, REGENT*S PARK, N.w.
Se habla Español.

Teléfono: 6767 PADDINGTON (dos hilos).

Deutsche Bank (Berlin)
London Agency.

George Yard, Lombard St., London, E.C.
Casa Central: Deutsche Bank, Berlin.

5 UCURSA LES
en Augsburgo, Brema, Bruselas, Constantinopla,

Dresde, Francfort s/M Hamburgo Chemnítz,
Leipsic, Londres, Meíssen, Munich,

Nuremberg, Wiesbaden.

Capitol Integrado - £10.000,000
Reservas - - - £5.625,000

El Banco, que tiene relaciones en todas partes del
mundo, se encarga entre otras de las siguientes
operaciones:
ABRE cuentas corrientes,
EXPIDE cartas de crédito para la importación de

frutas del país y mercancías,
,, letras de cambio,
,, transferencias por cable,

DESCUENTA letras de cambio previa aprobación,
COBRA cupones, dividendos, letras de cambio, etc.,
RECIBE valores y títulos en custodia y

,

EFECTUA además trasacciones bancarias de toda
c ase.

Representantes del BANCO ALEMÁN TBANSATLÁNTICO de
Madrid, Barcelona, Buenos Aires, Valparaiso, Lima., La Paz
Montevideo, etc.; BANCO ALLE_M_AO TRANSATLANTICO, Rio
de Janeiro, 5510 Paulo, Santos,y de Vsmos BANCOS de

:_-J 'K¡'' NuevaYork, Cuba, Méjico, etc,, etc.

:I' W""""'h"""u¿

Banco del = = -
Peru y Londres

LIMA, PERÚ.
$ .! ¿|

Capital suscrito y pagado Sp.500,000
Fondo de Reserva - - Sp.300,000

_ ¡$ el al

SUCURSALES
en Piura, Chiclayo, Pascasmayo,
Trujillo, Huaraz, Callao, Cerro de
Pasco, Chincha Alta, Ica, Mollendo,
Cuzco, Arequipa, Iquitos, Huancayo y
Huacho.

DEPÓSITOS v PRESTAMOS.

Cartas de Crédito, letras de cambio y
giros por cable. Se cobran y descuentan
letras o se adelantan fondos sobre ellas.

PARIS: z SQUARE DE L'OPI—ÍRA.

Agencia en Londres :
ANGLO SOUTH-AMERICAN BANK, LTD.,

lnea: parado con el London Bank of Mexico and South- America.

Old Broa'd'Street, London, E.O.
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S(1'1¿'I'II)()S “DE TODO LO NECESARIO (PARA IMPRESORES

LA PRIMERA CASA DE FUNDIDORES DE TIPOS
DEL REINO UNIDO DE LA GRAN BRETANA

Fabricantes de los tipos que tienen mayor aceptación en la Gran Bretaña y en las
coIonias británicas; todos nuestros tipos están vaciados por el sistema de punta;
son de metal muy ciuro y son reconocidos como los mejores por todos los impresores;

fabricamos todos los matenales y muebles necesarios para las imprentas

SE SOLICITA *DE LOS IMPRESORES QUE NOS ESCRIBAN

THE CASLON LETTER FOUNDRY
82 and 83 CHISWELL STREET, LONDON, E.C.

'_'.º:.::::3:":':'_'.
¡"'. 52 l':: 3.3:

' £'º'ºa:::::::::::::.f:i J—ºii'-—':..::::' ::: :::'.€:

..:..

Fundidora: de tipos para el Gobierno de SM. Británica

LIMITED

DICK, KERR
& co., LIMITED.

FABRICANTES DE
Toda clase de Maquinaria Eléctrica,
Equipos para Tracción Eléctrica,

Locomotoras Eléctricas, Turbinas de Vapor;
Lámparas Eléctricas (Filamento Metálico),
Grúas y Equipos completos para Minas,

Locomotoras de Vapor, Wagones.de volteo,
Rieles, Cambios de vía, Cruzamientos,

Plataformas giratorias. etc., para Ferrocarri-
les Ligeros y Portátiles.

SE CONTRATAN
Ferrocarriles Eléctricos y Tranvías.

Plantas Eléctricas,
Acueductos y Alcantarillados.

Proyectos completos para Plantas de tras-
misión Hidro-eléctricas,

Y
Obras Públicas de toda clase.

278— Balcarce—278, BUENOS AIRES.

46, Avenida Rio Branco, RIO DE JANEIRO.

Oficina Principal:
Abchurch Yard Cannon Street, LONDRES:

ING LATE RRA
Talleres Eléctricos: Talleres de Ingenieria General:

PRESTON . KI'LMARNOCK.

BOMBAS
DE TODAS CLASES.

MAQUINARIA p… la FABRICACIÓN

DE HIELO

FILTROS
Según Lista No. 579.

Necesitamos Agentes en Sud-Aniéríca,
en donde no los tengamos.

Pulsometa €ugíneering _Cílíº.

LONDRES : READING :_

Oficinas : Talleres :

1 l, Tothill St., S.W. Nine Elms Ironworka
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